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CAPITULO 1 

Se preguntarán y al final que fue lo que pasó conmigo y mi audición con el juez; pues falló a mi favor, bueno era eso, el manicomio o la cárcel, me consignaron a una clínica de rehabilitación a cumplir tres años de rehabilitación y un año de trabajo social dentro de la misma clínica, claro que a una clínica estatal, pero mi gran amigo Jeff se encargó de tramitar mi traslado a su clínica, EL RENACER y él pagó todos los tratamientos, todo el doloroso y penoso tratamiento por el que pasé, todos mis altos y bajos, mis momentos de demencia, la difícil desintoxicación, jamás tendría como pagárselo, había sido un ángel guardián para mi todo este tiempo, no solo él, su esposa Lisa, esas dos personas me ayudaron y me extendieron la mano cuando más lo necesité y lo siguen haciendo. 

Y hoy, justo hoy regresamos al presente, luego de contarles mi trágica historia, frente a ese grupo de personas, este nuevo grupo de personas que me escucharon por horas lo que tenía que decir, aprendiendo de mi experiencia, me sentía tan segura de mi misma en esos momentos, como nunca antes me había sentido. 

Terminé de contar mi historia, todos se quedaron atónitos ante ella, jamás revelé ante ellos la verdadera identidad de los chicos, no deseaba dañarle la imagen a ellos, los había aprendido a apreciar aunque fuera a distancia, simplemente me refería ante a ellos por seudónimos, solo Uds. lo saben, será nuestro secreto ¿qué les parece?. Gracias por leer lo que tenia que decir pero aquí no termina mi historia.

Me levanté del cojín donde estaba sentada, presentándome ante todos aunque ya éramos viejos amigos.    

   —Mi nombre es Jesse Rains, fui adicta a la cocaína, la marihuana y el alcohol y justo hoy 5 de marzo del 2001, cumplo tres años de estar limpia y es una de las mejores cosas que me ha podido pasar en la vida, porqué ahora soy otra y dentro de una semana termino mi tratamiento y me darán de alta— dije, sintiéndome orgullosa de mí, muy lejos de sentir vergüenza por mi pasado.  

Todos aplaudieron y me abrazaron.   

   —felicidades Jesse, pero te vamos a extrañar cuando ya no estés aquí con nosotros— dijo Marie,  mi mejor amiga dentro del centro, era una pequeñita rubia de 24 años, llevaba dos años aquí, entró por consumo de heroína, hija de papí y mamí como la mayoría de las personas que había en la clínica, el Jet Set de la ciudad de Orlando y de otras estrellas de cine y cantantes que iban a parar a esa clínica.

Era muy exclusiva, una de las mejores del país, yo jamás hubiera podido pagarla pero nuevamente gracias a Jeff y a su esposa, estoy aquí.   Marie era muy buena chica pero añoraba mucho a mi amiga Dessire, pero ya estaba resignada a no volverla a ver, a los chicos los veía por televisión, me había convertido en una fans más, verlos tan realizados en sus carreras y en sus vidas me hacia sentir orgullosa de ellos, era una de las mejores terapias que podía tener. Pasaron muchas cosas en sus vidas también en esos tres años, supe que operaron a Brian y de la muerte de la hermana de mi Howie, lloré mucho cuando supe eso porque aunque solo hubiera tenido la oportunidad de verla una sola vez me pareció un ser humano maravilloso,  también supe que tuvieron problemas legales con sus manejadores, que Brian se casó y quién sabe tal vez Kevin no tardaría en hacerlo. 

   —Jesse, sigues en este mundo— interrumpió mis pensamientos Marie.  —en que mundo andas mujer, ya nos estas dejando antes de tiempo—  agregó ella, la abracé fuerte, cómo la quería.    

   —pero quien te dijo a ti que se van a librar de mi, por ordenes de la corte tengo que cumplir un año de trabajo social y lo haré aquí, así que tienen Jesse para rato— dije riendo a carcajadas. 

Sé que trabajo social es ayudar a personas que lo necesitan y estas personas tal vez no la necesiten tanto, pero una vez más gracias a Jeff que habló con el juez y él aceptó, claro, tendría que ir una vez por semana a un centro de ayuda a mendigos y a personas de escasos recursos, a verdaderamente prestar ayuda social, pero no me molestaba, aprendí a querer a las personas, eso fue un difícil trabajo para la psicóloga, pero logré exteriorizar con ella todos mis problemas de la adolescencia, con mis padres, etc., historia que ya les conté; además gané sentido del humor en el centro de rehabilitación y aprendí a controlar mi mal carácter aunque de vez en cuando salía a relucir.    

A parte de haber cambiando como persona, también cambié físicamente, mi cabello creció, negro, sedoso, largo y coposo, mas abajo de los hombros, en capas, precioso; gané peso, digo, no es que engordé, sino que llegué a mi peso ideal 1.25 libras, antes solo pesaba 1.10 libras,  asistía al gimnasio de la clínica así que tenía una buena condición física, había cambiado mucho, no parecía la misma Jesse de hace tres años, ojerosa, con aspecto tétrico y enfermizo, delgadísima, había cambiado mucho mental y físicamente para bien, aparte de que ya no era la niña de 24 años, ya tenía 27 años y una vida que recuperar cuando saliera de aquí. 

Me aparté del grupo un segundo mirando por la ventana el campo y el gran jardín que tenía la clínica; esta tenía de todo, cancha de tenis, de golf, de football, voleyball, etc., piscina, establos, dos lagos, era una propiedad inmensa, cientos de acres en las afueras de Orlando, era una maravilla pero era una prisión.  

   —¿Jesse qué te pasa?— se me acercó Marie.   

   —estoy viendo todo esto, veo que he estado tres años aquí encerrada, el juez me consignó aquí, sé que la cárcel hubiese sido peor pero créeme que aparte de las comodidades que tengo aquí, de Uds. y del buen trato no veo la diferencia entre la cárcel y estar aquí, porque llevo tres años sin ver el mundo exterior, sin saber cómo ha cambiado el mundo allá afuera, si quiera recibía visitas, bueno, solo esa personita me hace la vista, ese ser maravilloso que ha llenado estos días desolados, jamás sentí tanto amor por alguien pero solo son algunas veces, no todas las semanas como al resto, cómo quisiera que estuviera todos los días aquí, no sabes la envidia que me das cuando te vienen a visitar tus amigos, tus padres, yo quisiera tener eso—   decía llorando, realmente estaba muy sentimental ese día, era mi última reunión de grupo.    

   —Jesse, ya verás que todo cambiara ahora que salgas de aquí— dijo ella dándome animo.      

   —ya deseo que pase esta semana y ver el mundo ¿qué ha pasado? ¿cómo a cambiado eso allá afuera?, son tres años Marie, aquí solo veo campo, campo y más campo y es un lugar maravilloso pero no sabes cuánto añoro el bullicio de la ciudad, la gente tropezándote por las calles y todas esas cosas que hay en la ciudad— reí melancólica y ella también.   

   —tú ya estas por salir Jesse, a mi me falta un año más y es que aún no me siento lista para el mundo, siento que si salgo regresaré a ese mundo de drogas— decía Marie.   

   —yo sí siento estar lista, las drogas han salido por completo de mi mente, bueno, aún pienso en el cigarrillo y es que Jeff tiene razón, es el vicio más difícil de dejar, tengo que vivir con estos parches de nicotina para no morir de una migraña por fumarme un cigarrillo y llevo 3 años aquí logré rehabilitarme del uso de cocaína, marihuana y de el alcohol, pero el cigarrillo, ahhh—  las dos reímos    

   —vamos déjate de tristezas y vamos a almorzar— dijo ella.   

Nos levantamos y fuimos al comedor donde estaban todos, almorzamos en grupo como siempre, como una gran familia, eso siempre me recordaba a las cenas con los chicos y su equipo, como una gran familia.

Me fui a mi habitación, ¡oh! las habitaciones, no les hablé de las habitaciones, les digo esta clínica es todo un lujo y Jeff un tipo con un corazón de oro por dejarme estar aquí sin pagar un centavo; bueno vuelvo a las habitaciones, eran grandes, muy espaciosas, cómodas, tenía unas  25 habitaciones, una para cada  interno, ya les dije, esta es una clínica exclusiva, jamás había aglomeraciones de pacientes, ahora somos quince internos y la otra semana están por salir cinco, excluyéndome a mi, porque yo seguiría con el trabajo social, sigo con las habitaciones, tenían baño individual con una enorme tina, regadera, agua fría y caliente, la cama es súper confortable, enorme, se podían acostar cómodamente tres como yo, con un amplio armario, balcón con vista al campo, la mía tenía vista a la piscina, es un sueño de habitación, bueno y ya que les estoy hablando sobre lo cómoda que es la clínica déjenme contarles mas, cuenta con tres psiquiatras, tres médicos permanentes y dos rotatorios, entre esos Jeff que es dueño de la clínica, cinco psicólogos, veinte enfermeras /os, asistentes, un gran personal o sea que ningún paciente en ningún momento se podía sentir desatendido, era un lugar enorme, cinco pisos, adentro había sala de juegos, un mini cine, sala de conferencias, había muchas cosas para el esparcimiento, una capilla con rabino, sacerdote y un ministro, que llegaban una vez por semana, sí, suena algo excéntrico, pero éramos personas de religiones diferentes, para que nadie se sintiera excluido, no terminaría jamás si les contara todo lo que tiene esta clínica, no me faltaba casi nada, solo mi gran amor y mi libertad... 

CAPITULO 2

Les cuento que ya pasó la semana, mañana me daban de alta, era el día que tanto había esperado, a parte de que hoy recibí mi visita, la única persona que me visitaba desde hace dos años y medio más o menos, pero era la visita que me llenaba la vida de alegría y la que me hacía seguir adelante. 

Creo que no pegaría un ojo esa noche, estaba tan emocionada, mañana volvía a ver la ciudad de Orlando, Jeff quedó en pasarme a buscar y recorrer conmigo la ciudad, mejor me iba a dormir. 

Al fin llegó mi día, el día soñado, amanecí de un gran humor, je, eso no lo podía decir hace tres años; todos me felicitaban por los pasillos y me daban ánimos.  

Marie corrió desde un extremo del pasillo hasta donde estaba yo, montándose sobre mi espalda.    

   —felicidades Jesse ya te dieron de alta, eres libre— me abrazaba con fuerza, estaba prendida a mi cuello.    

   —Marie, me ahogas— dije.  —estas como si no me fueras a volver a ver niña, si solo me dieron de alta o sea no más medicinas, no mas psicólogos, no más terapias de grupo, pero aquí seguiré— dije sintiéndome victoriosa, había librado la más dura de las batallas.  

Ella bajó de mi espalda.    

   —lo sé, pero esta noche no tendré con quien cenar, no estarás aquí esta noche— dijo ella melancólica.    

Esa noche no dormiría en la clínica, Jeff y Lisa me ofrecieron pasar la noche en su casa,  Jeff y Lisa eran mis ángeles guardianes, siempre hablo de Jeff y Lisa pero nunca les he dicho como son, él es un señor maravilloso, muy alto y canoso, su esposa, Lisa, es alta también, delgada, muy refinada, toda una dama; Jeff tiene 52 años y Lisa 50, se casaron muy jóvenes, a final de año cumplirán treinta años de casados, treinta años ¡wooo!; ellos no tienen hijos, bueno no vivos, supe que tuvieron una hija, ahora tendría mi edad, pero murió cuando tenía veinte años, regresaba a casa de una fiesta, típicas de los jóvenes, había bebido y estaba drogada, tuvo un accidente que le costó la vida, yo creo que de allí radica el cariño que me tienen, les recuerdo a su hija y yo los quiero mucho a los dos, he sentido el apoyo de padres en ellos y los quiero tanto como si fueran mis padres, el sentimiento entre nosotros era mutuo, los quiero con la misma intensidad que ellos me quieren a mi.

Como decía pasaría la tarde en Orlando dando vueltas por la ciudad por todo lo que ha cambiado en ella y pasando el día con esa persona especial que me visitaba y por la noche estaría con Lisa y Jeff en su casa  y con mi persona favorita en el mundo.

   —Jesse, Jeff llegó por ti— escuché a lo lejos de mis pensamientos.  —Jesse...mujer!!!! regresa a este mundo, tú y tus pensamientos— dijo Martica, como le decía de cariño. Marta era una de las enfermeras, una señora de color, de unos 45 años y excelente ser humano, llevaba toda su carrera como enfermera trabajando junto a Jeff, era su mano derecha y mi enfermera favorita, siempre cubriéndome las travesuras, después de Jeff era la que mas me consentía, lo acepto soy una consentida. 

   —Martica, cuántas veces te he dicho que no me llames así cuando estoy distraída— dije abrazándola y besándola en la mejilla.   —te quiero Martica— dije.     

   —yo también te quiero Jesse... y no me llames Martica— refutó     

   —ya deberías haberte acostumbrado Martica, llevo mucho llamándote así—      

John John, era uno de los custodios de la clínica, y otro que era víctima de mis sobrenombres, su nombre era John, pero siempre le decía que él valía por dos, estaba algo pasadito de peso, pero tenía un enorme corazón, otro que me patrocinaba las travesuras, él se encargaba de que no saliéramos del área de la clínica y casi siempre sus turnos eran de noche y nos dejaba salir a mi y a Marie a la piscina o a la cancha de tenis, hasta a cabalgar, cuando se suponía que teníamos que estar durmiendo. 

   —pareces un angelito Jesse— dijo él abrazándome cariñosamente.     

Llevaba puesto un vestido blanco de tiras y sandalias de corcho con tiras blancas, entre mis cabellos dos prensas blanco perlado, recogido cada lado, cayendo suavemente sobre mis hombros las capas, sin una gota de maquillaje.

   —ya estas lista Jesse— dijo Jeff que entró del brazo de su esposa.  Los tres sonreímos al vernos, emocionados por este día.   

   —sí, estoy lista— afirmé.  

Me despedí de todos, nos veríamos al día siguiente pero los extrañaría por esa noche, eran mi familia.

Me monté en el auto con él corazón latiendo a mil por hora, me sentía como una niña que sus padres la llevarían a un parque de atracciones; él conducía despacio y eso me desesperaba, me llenaba de ansiedad; los ojos se me llenaron de lagrimas al ver el letrero en la carretera, ~Orlando City 2Km~,  faltaba muy poco. 

Entrábamos poco a poco a la ciudad, empezaron a correr las lagrimas por mi rostro, todo me parecía nuevo, no reconocía nada, la ciudad había cambiado mucho en esos tres años, nuevos locales, restaurantes, edificios.

   —¿estás bien Jesse?— preguntó Lisa, poniendo sus manos sobre mis piernas, asentí.  

   —primero iremos a un lugar Jesse, esto será difícil, pero te has hecho fuerte querida, tómalo como parte de una terapia de adaptación a la sociedad— dijo ella, mientras Jeff condujo por un camino que me pareció conocido, íbamos hacia mi apartamento, ese era el camino hacia el edificio donde estaba mi departamento y se estacionó frente al portón.  

Salieron los dos del auto, yo me quedé adentro, no podía bajar de allí.   

   —¿Jesse vienes o no con nosotros?— dijo él, lanzó por las ventana las llaves de mi apartamento y cayó sobre mis pies, las miré, temblé al recogerlas; Jeff abrió la puerta del auto, demoré algo en salir, no estaba lista para regresar a ese lugar, eso me traía tristes recuerdos, momentos que había superado y aprendido de ellos, pero que no dejaban de ser tristes y dolorosos; salí por fin del auto mirando hacia el suelo.    

   —levanta la mirada Jesse, siéntete orgullosa, haz logrado lo que muchos no pueden lograr—  me dijo tiernamente Lisa, abrazándome; sonreí, tenía razón y levanté la mirada lentamente al cielo, hasta el segundo balcón del piso ocho, mi apartamento.

El ascensor subía lento o eran ideas mías, pero la llegada hasta el octavo piso fue una eternidad.  Estaba parada frente a la puerta de mi apartamento y no podía abrir la puerta, las manos me temblaban, me sudaban, estaba tan nerviosa.    

   —animo Jesse— puso su mano sobre la mía Jeff, ayudándome con la cerradura; ellos abrieron la puerta, estaba parada en la puerta, jamás pensé que regresaría allí.     

   —Jesse entra— me haló Lisa. 

Estaba adentro de mi apartamento, todo estaba muy limpio, no parecía que hubieran pasado tres años.     

   —esto está limpio, está...— miraba hacia todos lados, caminé rápidamente hacia la habitación de Dessire, estaba desocupada.    

   —¿y las cosas de esta habitación? estaba ocupada por Dessire— dije nostálgica.     

   —Jesse, cuándo llegamos aquí hace dos años estaba desocupada, estaba abandonado el apartamento, una chica viene a limpiarlo una vez por semana desde entonces, todas tus cosas están en su lugar y algunas otras están en esta caja— dijo Jeff, mientras yo caminaba dentro de mi habitación, todo estaba limpio y ordenado como si alguien la habitara.   

   —¿por qué hicieron esto? ¿por qué conservaron mi apartamento?— pregunté.      

   —¿qué sientes estando aquí?— me preguntó Jeff.     

   —siento mi vida de hace tres años pasar por mis ojos, esto es doloroso— susurré, me senté en la cama.    —muchas cosas pasaron en esta habitación, aquí me drogaba la mayoría de las veces, aquí decepcioné a mi mejor amiga, esto es difícil Jeff—    

Él puso su mano sobre mi hombro, dándome apoyo.     

   —lo sé Jesse, pero esto era necesario, tú has superado tu adicción y tus recuerdos, te has perdonado a ti misma, pero nunca te habías enfrentado directamente a tus recuerdos, a esos momentos difíciles, este es el momento Jesse de que te enfrentes a ellos— afirmó él y tenía razón, debía enfrentarlos.    

Tomé la caja que estaba en el suelo, preguntando que había en su interior.    

   —no lo sé, son cosas que había en tu habitación y la muchacha de servicio las puso allí, yo personalmente le dije que no botara nada— dijo Lisa.    

Abrí la caja, no tenía muchas cosas, una agenda de números telefónicos, mis discos de Jazz y de Blues, los que me regaló Howie esa Navidad del 97, algunas joyas, la cajilla de plata donde guardaba el polvo, vacía claro, se la entregué inmediatamente a Lisa.    

   —puedes botarlo, venderlo, regalarlo, haz lo que quieras con esa cajilla— dije.      

   —¿por qué Jesse?, es preciosa— refutó ella, y era cierto era una preciosa cajilla.      

   —allí guardaba cocaína, bótala— exigí, tirando la cajita a un lado.   

Debajo de todo eso había un sobre, saqué el sobre de la caja y se me hicieron agua los ojos, ese sobre fue el que Kevin me había dado el último día que estuvimos juntos, agarré el collar que me había obsequiado que aún llevaba prendido al cuello, era uno de los más lindos recuerdos del pasado, uno de los pocos recuerdos lindos del pasado; un par de lagrimas salieron de mis ojos.      

   —¿qué pasa Jesse?— se sentó a mi lado Lisa, abrazándome.      

   —este sobre me lo dio alguien a quién quise mucho, no sé si fue amor, pero si lo quise mucho, aún lo quiero y lo extraño, lo extraño mucho, nunca lo abrí, nunca supe su contenido—   

   —él es...?—  ella no terminó de decir lo que iba a decir, pero yo sabía claramente a lo que se refería.   

   —no sé, puede ser, puede no ser, eso nunca lo sabré— murmuré.    

   —querida ¿no piensas buscarlo?— preguntó.      

   —no Lisa, no lo haré, él claramente me dijo que no quería saber nada de mi y aun recuerdo cuando estaba en la sala de psiquiatría, cuando dijo que yo no era la Jesse que él buscaba, me dejó allí, eso me dolió mucho, no me amaba tanto como él decía para haberme dejado en ese lugar, él ahora es feliz y también yo lo soy, estaremos mejor así— dije. 

Lisa solo me escuchó, sé que no diría nada, conocía mi carácter y cuando algo se me metía en la cabeza no había forma de que cambiar de opinión.

   —¿puedo llevarme esta caja?— pregunté, recogiéndolo todo.    

   —claro que puedes, es tuya Jesse, es hora de ir a casa— dijo Jeff.   

Salimos de mi apartamento y dejé todo esos recuerdos allí encerrados, yo no volvería a vivir allí nunca más, pondría en venta el apartamento.

El condujo por la avenida principal de Orlando donde había muchos centros comerciales, tiendas, cafés, etc., enseñándome la ciudad y lo mucho que había cambiado.     

   —detente Jeff!— grité y él frenó enseguida.   

   —que pasa Jesse?— preguntó angustiado. 

Yo bajé del auto, ellos me siguieron.    

   —¿que sucede Jesse? — preguntaban asustados..    

Yo miraba perpleja hacia el otro lado de la acera, ellos estaban de espalda a ella.    

   —es...es... TABÚ— susurré.  

Ellos voltearon inmediatamente.    

   —es Tabú!— seguía diciendo.    

   —¿ese es el club donde trabajabas?— dijo Jeff.  

Lo escuchaba pero estaba en el pasado en ese momento, sucedió lo mismo que en mi apartamento, recordar el pasado, el club en su estructura exterior había cambiado y parecía tener un piso más, pero era TABÚ, mi TABÚ.     

   —vamos a casa Jesse— dijo Jeff tratando de hacerme entrar al auto.    

   —dijiste que tenía que enfrentar el pasado, esto es parte importante de mi pasado Jeff, muchas cosas pasaron en ese club, Jeff quisiera entrar— dije.     

   —no Jesse, no entraras allí— dijo severamente y me hizo entrar al auto, pero ya se me había metido en la cabeza entrar al club y lo haría, tarde o temprano, pero entraría a ese club...

CAPITULO 3

Mi día fuera de la clínica fue maravilloso pero muy corto, hubiera deseado estar mucho más tiempo ahí, con mis tres personas favoritas, lo disfruté, lo viví y no sería la ultima vez que eso pasaría, ahora podría salir cuando quisiera de la clínica e ir a la ciudad, visitarlos, estar con ellos, disfrutar de ellos. 

Mañana haría mi prueba de manejo, la corte me restringió la licencia después del accidente,   Jeff puso a mi disposición uno de los autos del centro para que me transportara cuando quisiera. 

Estaba de regreso a la clínica, conservaría la misma habitación mientras realizaba mi labor social y ahí estaba encerrada desde que regresé por la mañana a la clínica mirando el sobre, no sabía si abrirlo o dejarlo dentro de la caja sin abrir y dejar el pasado tranquilo.  

Lancé el sobre dentro de la caja y saqué mis discos de Jazz, los puse en el mini estéreo y revisé otras cosas como la agenda telefónica y los números de teléfono que tenía apuntados, estaban los teléfonos de los chicos que seguramente con tantas fans me imaginé que lo habrían cambiado, sus celulares, el teléfono del club y el teléfono de mi proveedor de drogas, esa hoja la arranqué de la agenda y la tiré en el tinaco de basura, no quería nada que tuviera que ver con las drogas; terminé con la agenda y volví a tomar el sobre, me acosté en la cama poniéndolo contra la luz para que se reflejara la sombra, era un papel pero no tenía el grosor normal del papel, eso era mucho más grueso y rectangular; mi mente estaba debatiéndose entre abrirlo y no abrirlo, no deseaba llorar, sufrir y añorar esos momentos con él, y sabía que el contenido del sobre me haría sentir todo eso.     

   —vamos Jesse, tú puedes hacerlo— me decía.  

Abrí una de las gavetas de la mesita de noche y saqué un abre cartas y lo abrí lentamente, me senté y saqué lo que había dentro del sobre. Sabía que eso me pasaría si lo abría, empecé a llorar, era una fotografía, la única fotografía que teníamos juntos, la foto que nos sacó Howie en el club besándonos, atrás de la fotografía escrito en letras grandes I LOVE YOU. KEV.  había una nota dentro del sobre, la abrí lentamente temiendo lo que pudiera decir.  

“Te Amo Jesse... CÁSATE CONMIGO...respóndeme esta noche en el club” era lo que decía la nota; eso fue suficiente para mi, para que rompiera en llanto sin tener consuelo.  

Porqué tuve que abrir ese sobre, me hubiera ahorrado ese dolor, el dolor de saber que alguien en este mundo me apreciaba tanto y me tomaba tanto en cuenta como para querer casarse conmigo, aun con mi problema de drogas, mi mal carácter, con todo, aun así quiso casarse conmigo y yo lo tiré todo por la borda, ahora seguramente debía odiarme y se estaría arrepintiendo de haberme hecho esa proposición, todos debían de estar odiándome.  

Lloré tanto hasta quedar dormida, ese día no hablé con nadie, siquiera con Marie, pasé todo el día en mi habitación, no salí a comer ni a cenar, estaba pasando por un momento muy difícil en esta nueva etapa de mi vida, no quería deprimirme en mi primer día de que me hayan dado de alta, eso sería un golpe muy fuerte para mi, me quedé así hasta la mañana siguiente que salí a desayunar con el grupo.

   —¿cómo amaneció nuestra nueva trabajadora social?— dijo Marie corriendo la silla para sentarme.   —¿qué pasó ayer Jesse?, te quedaste todo el día en tu habitación— preguntó.     

   —nostalgias Marie, añoraba las pocas cosas buenas del pasado, las pocas cosas buenas que tuve y eché a perder— susurré.    

   —oh no Jesse, nada de bajones de animo, sabes que aunque te hayan dado de alta Jeff no dudara en enviarte al psicólogo si ve algún tipo de depresión en ti, además alguien allá afuera espera por una Jesse sana, alguien a quién tienes que reponerle por estos años perdidos— dijo ella      

   —lo sé Marie, no estoy deprimida, es solo que hubo algo que me puso mal, que realmente me puso muy triste— dije intentando sonreír.     

   —bueno entonces porque mejor no cambiamos de tema, hoy harás tu prueba de manejo, ¿estas lista?—     

   —eso espero, sé la teoría perfectamente pero tanto tiempo sin estar tras el volante, las cosas han cambiado allá afuera mucho, espero que en el practico no me vaya muy mal— 

Estaba esperando por Billy, era el Chofer de la clínica y él me llevaría a la ciudad, un buen chico y tenía la sospecha que le gustaba Marie, pero tenía miedo de ella, por la diferencia de clase social.

Terminé el desayuno y me arreglé para ir a mi prueba de manejo, tenía que llevar un montón de papeles, mis exámenes psicológicos para que supieran que todo estaba bien dentro de mi cabecilla y que estaba completamente rehabilitada del abuso de drogas y alcohol.

No me costó mucho hacer ninguna de las dos pruebas y obtuve muy buen puntaje, fui con el psicólogo del transito, para que me hicieran unas pruebas para que ellos mismos comprobaran que estaba bien y que me regresaran mi permiso de conducir, para eso tendría que esperar algunas horas, así que salimos a comer en algún McDonalds; mientras comíamos y conversábamos unas chicas se sentaron a lado con un gran escándalo.   

   —no puedo creer que lo hemos conseguido— decía una de las chicas.   

   —ni yo, estaremos en el estudio con...    

   “LOS BACKSTREET BOYS!” dijeron todas en coro.  

No pude evitar voltear a mirarlas, sonreír y preguntar.   

   —Los Backs ¿en dónde?— pregunté    

   —mañana en los Estudios de Disney, aquí en Orlando y hemos ganado entradas para verlos en una emisora— dijo una de ellas muy emocionada.   

   —¿en qué emisora?—    

   —en XY 108, están regalando cincuenta entradas, las únicas cincuentas fans que estarán dentro del show, pero tienes que saber mucho sobre los BSB, porqué preguntan cosas muy difíciles— dijo otra.      

   —gracias chicas— me levanté casi impulsivamente, sin pensarlo, halando a Billy que no terminaba de comer su hamburguesa, entré en el auto encendiendo la emisora.  

   —vamos Billy a esa emisora— dije ansiosa.   

No sé porqué, pero sentía la necesidad de ganarme esa entrada, yo sabía mucho de los chicos, podía ganármelo. Billy condujo rápido hasta la emisora; afuera era una locura, lleno de chicas, estaban haciendo algún tipo de sorteo para las que iban a entrar a participar.  

Me hice camino entre las chicas hasta donde había una mujer entregado unos números, me dio uno, (1236) fue el ultimo que entregó y luego harían un sorteo para que diez chicas entraran a la emisora y participaran por los boletos, esperaba afuera del auto con Billy, él no podía creer que estuviera haciendo esto ni yo lo podía creer.   

La mujer empezó a hablar por un micrófono, decía que sacarían los últimos para participar por los boletos.    

   —esto es una locura Billy, allá dentro hay más de mil números, qué me hace pensar que sacaran el mío— le decía a Billy, mientras la mujer decía al mismo tiempo...  

   —el 1236— 

Me quedé pasmada al escuchar mi numero, todo estaba en silencio porque ninguna tenía el numero, la mujer volvió a repetir...     

   —yo... soy yo...lo tengo yo—  brinqué de la emoción, abrazando a Billy, lo halé, abriéndome paso entre la gente con Billy, mostrándole mi numero al seguridad.   

   —él viene conmigo— le dije al seguridad. 

Entramos corriendo, me sentía una chiquilla, la adrenalina corría por mi cuerpo rápidamente;  subimos por las escaleras porque el ascensor estaba lento, dos chicas me seguía, entramos directamente a la cabina del DJ.

   —están llegando las ultimas diez y que hermosas son las Fans de los BSB— dijo el DJ,  él me recibió con un beso.

   —Hola soy Jake— se presentó.    

   —mi nombre es Jesse— dije agitada después de subir por las escaleras.   

Fueron entrando una a una las otra chicas...    

   —¿Jesse qué estás haciendo? sabía que esos tipos te gustaban, pero ¡esto!, jamás lo imaginé— me susurraba Billy al oído.     

   —oye Billy, ni yo sé porqué estoy aquí— dije.      

   —radio escuchas aquí tenemos a diez hermosas chicas, qué sí responden correctamente nuestras preguntas irán a ver mañana a los BSB en Disney— decía el DJ Jake.    

   —a ver, la linda morena de ojos verdes ¿cómo te llamas?— preguntó dirigiéndose a mí      

   —mi nombre es Jesse— murmuré.    

   —Jesse, lindo nombre y cuántos años tienes— preguntó y sonreí a carcajadas, porque seguramente sonaría ridículo que tuviera 27 y el resto fueran chiquillas.    

   —tengo 27 años— susurré.     

   —wooo, aquí tenemos a una fans bien madurita— dijo en tono sarcástico  —a ver si nos dice dónde queda la fuente de la juventud, porque podría jurar que tienes 23 años— agregó.   

Volví a reír a carcajadas, tuvimos una conversación corta, me hizo una pregunta bastante sencilla y gané mi entrada para ir a ver a los Backstreet Boys...  

CAPITULO 4

Tenía mi boleto en la mano y muchas sensaciones pasaban por mi mente, había olvidado mis resultados de la prueba de manejo y pasaban de las tres de la tarde, hasta que Billy me lo recordó; él conducía y yo no dejaba de mirar el boleto entre mis manos, el estomago lleno de mariposas, si iba sería la primera vez que los vería después de tres años, tantos sentimientos encontrados sentiría en ese momento, aun no estaba segura si asistiría. 

Fuimos por mis resultados la jefatura de tránsito y me regresaron mi licencia, el psicólogo dispuso que mi estado mental era excelente, así que ya podría conducir.   

Regresamos a la clínica para la hora de la cena porque pasamos todo el día afuera, después de buscar mis resultados fuimos a casa de Jeff y Lisa.

   —¿Chicos a que no adivinan a donde va mañana Jesse?— dijo Billy en plan de broma.    

Todos estaban curiosos por saber a dónde, yo estaba en silencio, sonrojada.   

   —irá a ver a los BSB, luchó entre miles de chicas para conseguir un numero en una emisora y llevarse el boleto— prosiguió, ridiculizando mi acto desesperado por verlos.   

Todos rieron y sí ellos supieran lo importante que eran para mí...     

   —porqué mejor no cenamos y dejan de hablar de mi eh!— dije irritada.
Ya todos estábamos en nuestras habitaciones, eran las once de la noche y yo seguía mirando el boleto de entrada, sería mi reencuentro con ellos; yo había cambiado mucho y tal vez no me reconocerían, pero ¿y sí lo hacían? ¿qué iba hacer sí me reconocían? ¿cómo reaccionaría?, ¿cómo reaccionarían ellos?. 

Tocaron a mi puerta, el toqué que nos identificaba, era Marie, la hice pasar, ella abrió la puerta, estaba en traje de baño.  

   —me debes una ida a la piscina— dijo.  

Sonreí; guardé el ticket en el buró y busqué un traje de baño verde esmeralda de una sola pieza, me puse un pareo y sandalias playeras.      

Salimos y John John estaba dormido dentro de su caseta, sonreímos y bajamos al primer piso, donde estaba la terraza y la gran piscina, nos lanzamos al agua jugueteando.    

   —oye como es eso de que iras a ver a los BSB— preguntó ella.    

   —sí, iré a verlos, bueno aun no estoy segura—    

   —estás loca Jesse, cómo que no estas segura si vas a ir, desde que te conozco sigues la carrera paso a paso de ellos, Jeff te trae cada revista, cada póster y cada CD que sacan, sí pudieras haber ido a algún concierto no lo dudo que lo hubieras hecho y ahora que tienes la oportunidad de ir a verlos no estas segura, qué pasa contigo Jesse— dijo ella.  

Salí del agua sentándome al borde de la piscina, revolviendo el agua con mis pies, Marie se apoyó al borde, manteniéndose dentro de la piscina, me hice a un lado el cabello, exprimiendo el agua.    

   —no lo sé Marie, tengo mis razones, porqué mejor no vamos a la cama ya— me levanté, amarré el pareo a mi cintura, la ayudé a salir del agua y la acompañé hasta su habitación que estaba a dos puertas de la mía.   

Me di un baño y me acosté pensando en mañana, el show sería a las dos de la tarde, así que tendría toda la mañana para decidir si iba a ir o no.

Desperté a las siete de la mañana como estábamos acostumbrados a hacerlo para desayunar y a las ocho de la mañana, la primera sesión grupal, asistiría pero esta vez no de oyente sino como colaboradora como parte del servicio social.  

La charla de hoy era sobre el autoestima, ella decía que una de las razones porque la cual se recurría a las drogas era una baja autoestima y que lo hacíamos por sentirnos bien con nosotros mismos y porque buscábamos la aceptación de las demás personas, esa sesión era dos veces por semana y era larguísima, desde las 8:30 AM hasta las 12:00, cuatro horas de sesión con el psicólogo, cuando salimos de allí ya estaba listo el almuerzo.

Riquísimo el almuerzo, papas y pollo asado con salsa de hongos, lo único malo era la ensalada de espinacas y zanahorias. Marie y yo estábamos sentadas juntas como siempre, con otro chico de 25 años, Mark, hijo de un importante empresario en el área de computación, estaba ahí por cocaína también, otro muy buen amigo mío.   

   —Marie, te cambio mi ensalada por las papas— dije, odiaba las espinacas, las zanahorias me gustaban pero solo de verlas mezcladas junto con las espinacas me daban asco.  

   —Jesse, no ibas a ver a los BSB hoy— preguntó Mark.   

   —qué decidiste Jesse?— prosiguió Marie a preguntar.      

   —No lo sé— susurré; me levanté de la mesa, había terminado mi almuerzo y no quería continuar con esa conversación, me fui hacia mi habitación, tenía una hora justa para llegar.    

   —ay que diablos Jesse, toma esto como parte de tu terapia post- rehabilitación, necesitas enfrentarte a ellos— me dije a mi misma, decidiéndome de una buena vez a ir.  

Me puse un top en tubo amarillo, una minifalda blanca y sandalias de tiras delgadas, recogí todo el cabello con una pinza de brillantes, caían las capas de cabello más cortas ondeadas sobre mi rostro, me maquillé muy sencillo, no quería llamar la atención, solo un poco de brillo en los labios. Me paré frente al espejo, tomé el collar entre mis manos y besé la cruz de diamantes, salí de mi habitación, en ese momento Marie iba a tocar a mi puerta y sonrío al verme.

   —solo me queda media hora para llegar— dije saliendo apresuradamente.    

   —estás lindísima, esos BSB son unos ciegos si no miran una  mujer tan hermosa entre tantas fans— dijo ella.  Sonreí avergonzada.     

   —Me encantan esas pequitas sobre tus hombros Jesse, se ven hermosas cuando te recoges el cabello— me susurró al oído besando mi mejilla, Mark.   —Marie tiene razón, sí esos tontos BSB no ven a esta mujer hermosa entre tantas niñas gritonas son unos ciegos— agregó Mark.     

   —chicos me voy, estoy atrasada, dónde esta Billy— dije.   

Lo llamaron al celular y venía gritando algo solo.    

   —Jesse no te voy a llevar a ningún lado— dijo cuando estaba frente a mí, se veía realmente enojado.    

   —qué te pasa Billy?— pregunté.   

   —que esas chiquillas casi me matan ayer, yo no voy a pasar nuevamente por eso— dijo.      

   —Billy! por favor no me hagas esto— supliqué.     

   —porque mejor no conduces tu misma— dijo y me lanzó unas llaves con un moño color rojo  y sonrió, todos lo hicieron.  

   —¿qué es esto?— dije.  

Billy me hizo señas con el dedo para que lo siguiera, bajamos por el ascensor hasta el garaje donde estaban los autos de la clínica, todos nos seguían.   

   —conduce tu propio auto Jesse— dijo Billy.    

   —¡Dios!, qué es esto— exclamé sorprendida.   

Era mi auto, bueno no mi auto, porque el original quedó destrozado pero idéntico a mi antiguo auto, una Jeep Cherokee azul del año, hermosa, nueva de paquete con un moño blanco.   

   —esto no es el auto de la clínica— dije entre las lagrimas.  

   —es un regalo de Jeff y Lisa, es todo tuyo Jesse— dijo Billy, abriéndome la puerta; entré y me senté, acariciando el  volante; Marie quitó el moño.   

   —muévete Jesse, llegarás tarde— dijo, cerró la puerta, despidiéndose.  

Encendí lentamente mi nuevo auto, no lo podía creer, esta vez si se lucieron Jeff y Lisa. 

Ellos sonreían, despidiéndose; salí del club aún llorando, sequé mis lagrimas, conduje rápido y cómodamente, como si nunca hubiera dejado de hacerlo, me sentí como pez en el agua con mi auto.

Llegué al estudio quince minutos después de las dos de la tarde, el seguridad preguntó por mi ticket, lo busqué en mi bolso y lo mostré.    

   —vas quince minutos tarde— dijo el sonriendo al ver mi ansiedad y me indicó que fuera hasta el estudio dos; caminé rápidamente, al final del pasillo había una gran puerta, el estudio dos...

CAPITULO 5

Mi mente se llenó de inseguridades al estar allí parada, flaqueé, una mitad de mi quería entrar pero la otra mitad no, no estaba lista para verlos nuevamente, para ver a AJ, ver a Kevin.   

   —querida, entra que ha empezado— dijo un hombre, girando la manigueta de la puerta; los gritos empezaron a escucharse cada vez más fuerte, todas estaban de pie, las gradas iban ascendiendo, solo cincuenta chicas allí adentro y afuera quien sabe más de mil, estaba ida en mis pensamientos.  

El ticket estaba enumerado, tenía el numero veinte, ese era mi lugar, él me escoltó, caminaba lentamente o todo se movía cámara lenta; estaban en cambios comerciales por eso no los escuchaba hablar, no miraba hacia la escenografía, las manos me sudaban, el corazón me latía tan fuerte que lo podía escuchar, mis ojos se llenaban de lagrimas,  no quería llorar pero iba a ser inevitable, eran tantos sentimientos que sentía en ese momento. 

Mi asiento estaba en segunda fila, era un estudio pequeño y caminé entre las chicas hasta mi lugar, siempre con la cabeza baja, todas estaban de pie y yo me senté, apoyando mi cabeza sobre las rodillas, el director anuncio que estaban a diez segundos de regresar al aire y la cuenta  de los segundos fue muy lento, todo iba lento, por mi mente pasando todos esos momentos vividos junto a ellos,  5...4...3...2... al aire...   

Las chicas se sentaron y yo levanté mi rostro lentamente  con el estomago lleno de mariposas y los vi, estaban ahí sentados los cinco, maravillosos, increíbles, nunca los había visto tan bien, jamás los miré de la forma como los miraba ahora, como lo mejor que me había pasado en la vida, conocerlos. 

El presentador hablaba y no lo oía, solo me dediqué a observarlos uno a uno a ver cada detalle en ellos, cada cosa, a ver en que habían cambiado, lo maravilloso que se veían juntos, más unidos que nunca, estaba llorando pero no era un llanto de fans desesperada, era un llanto calmado, solo yo sabía que estaba llorando, las lagrimas salían una tras otra, era emoción, felicidad, tristeza, tantos sentimientos juntos que solo podía exteriorizarlos con el llanto.

Howie, mi Howie, él estaba sentado de primero, estaba divino, su cabello largo como siempre un poco más lacio, parecía que los años no hubieran pasado para él en estos tres años; Nicky, tanto daño le hice a este niño, solo esperaba que eso no lo hubiera afectado psicológicamente, estaba un poco pasado de peso, pero siempre con esa sonrisa tan juvenil y fresca que le robaban suspiros a mas de una. Kevin, ay Kevin, estaba simplemente espectacular, se veía tan seguro, tan maravilloso, con el cabello largo y precioso. ¡Kevin!, como hubiera querido pararme de esa silla y abrazarlo y pedirle perdón.  Brian a él también pareciera que los años no le hubieran pasado, estaba hermoso y más rubio y AJ, mi querido AJ, no perdió el tiempo en hacerse más tatuajes, también le había hecho mucho daño, aun seguía con Dessire y eso me alegraba, tal vez todo lo que hice fortaleció su relación.                   

Ellos cantaron Shape Of My Heart, y More Than That, que sería su próximo single y su inolvidable tema All I have To Give, sus voces increíbles, habían madurado mucho musicalmente en todo ese tiempo, sus voces mejor que nunca, todo, ellos simplemente lucían geniales y escucharlos cantar nuevamente en vivo fue mágico, impresionante, indescriptible, no lo podría transmitir jamás con palabras, pero era un sentimiento que me llenaba, me sentía plena.

El presentador estaba llamando al azar algunas fans para que les hicieran preguntas a los chicos...  

   —esta será la ultima pregunta y la chica del asiento veinte...— 

Las chicas que estaban mí lado me voltearon a ver.

...Yo estaba en shock pero me levanté y caminé hasta el micrófono que estaba en las escaleras, no sabía ni que hacer o decir, todas gritaban, la mirada de los cinco estaban sobre mi.   

   —Jesse! — dijo Kevin levantándose, se soltó el micrófono y caminó hacia mi. 

Yo terminé de bajar las escaleras y estábamos frente a frente.  

   —lo lamento Kev— susurré   

   —shu! Calla— dijo él cubriendo mis labios con sus dedos, acariciándolos, acercándose lentamente a ellos, besándome ante la mirada atónita de todos los presentes; una luz blanca fuerte me segaba la vista, haciéndome reaccionar.   

   —¿la chica del asiento veinte?— escuché lejos y la chica a mi derecha me sacudió, regresé en mi, estaba soñando despierta, añorando que él me besara y que ojalá me perdonara.  Pero porqué a mi, habían cincuenta chicas ahí y ¿por qué tenía que salir mi numero? y si me reconocían ¿qué iba hacer?, la luz blanca me alumbraba resaltándome entre las demás, todos sonreían y yo estaba congelada   

   —no temas linda, no mordemos— dijo AJ sonriendo maravillosamente, ellos hicieron bromas de eso. 

Me llené de seguridad, porque se supone que eso era lo que me habían enseñado y después de todo sí había cambiado algo, era una buena distancia la que había entre ellos y el público tendría que ser muy desafortunada para que me reconocieran; me levanté respirando profundo, con unas ganas inmensas de llorar, de salir corriendo pero caminé hacia el micro.   

   —hola—  fue lo único que pude decir, se me quebró la voz y los ojos se me cristalizaron.     

   —¿cómo te llamas?— preguntó Howie confortándome con sus voz.    

   —mi nombre...eh...soy Je... Jane... mi nombre es Jane— dije, no podía decir mi verdadero nombre, Jane en realidad era mi secundo nombre.    

   —Hola Jane— dijeron todos en coros.    

   —yo la verdad es que nunca me imaginé que entre cincuenta chicas pudiera salir elegida para preguntarles algo por eso no tenía nada preparado para Uds.— dije; ellos sonrieron tiernamente, las lagrimas corrieron por mis mejillas, pero tomé aire y proseguí.   

   —bueno, ya que estoy aquí es mi oportunidad para decirles lo orgullosa que estoy de Uds. porque han sabido salir adelante a pesar de las adversidades, se mantienen unidos pese a todos los problemas que han tenido, profesionales y personales, y gracias por ser mi más grande inspiración, gracias, los amo chicos— dije, totalmente conmocionada.     

   —gracias a ti Jane y a las fans porque nunca nos han abandonado— respondió Howie por todos.   

No podía seguir allí, eran paranoias mías o Kevin me miraba atentamente y eso me ponía nerviosa, me di la vuelta y subí las escaleras corriendo, salí del estudio corriendo, llorando,  bajé a los estacionamientos y entré en mi auto, lloré allí por media hora o más...  

Tenía los ojos hinchados de tanto llorar, yo no estaba lista para enfrentarlos de esa manera tan directa, fue muy fuerte todo y la mirada de Kevin se notaba que trataba de buscar algo en mi.

Tenía la cabeza apoyada en el volante, abrí los ojos, estaban empañados y observé el colgante de diamantes brillar y lo tomé entre mis dedos.  

   —¿tal vez fue esto?— murmuré, pensando que posiblemente él hubiera podido reconocerlo.  Levanté la cabeza, me miré por el espejo retrovisor y solté la pinza que recogía mi cabello metiéndola dentro de la guantera del auto, me pasé la mano por los mechones de pelo y sequé mis lagrimas, pero aún sollozaba. 

La salida de los estacionamientos estaba bloqueada por la cantidad de fans que había fuera de los estudios, los seguridad y algunos policías de tránsito me hicieron paso, para que pudiera salir, fue horrible al principio, porque ellas pensaban que los chicos iban saliendo y se abalanzaban sobre el auto pero luego abrieron paso cuando se dieron cuenta que era una simple mortal; en otra época todo esto me hubiera puesto de muy mal humor y hubiera salido del auto a decirles a esas mocosas sus cuatro verdades, pero me causó mucha gracia cómo cualquier auto podía alterarlas.  

Conduje lento, no quería llegar a la clínica, no quería que me vieran con los ojos hinchados, así que me fui al consultorio de Jeff a desahogarme; Lisa y él eran los único que sabían todo sobre mi y los BSB; tenía que sacar eso que estaba dentro de mi, llamar las cosas por su nombre y eso solo lo podía hacer con Jeff o con Lisa; él fue muy amable y me abrió un espacio en su agenda, siempre tenía tiempo para mi y eso se lo agradecía enormemente; luego fui a casa de Lisa a visitarlas, las extrañaba a las dos, era muy confortante estar con ellas y por la noche regresé a la clínica, eran cerca de las 7:30 de la noche, ya habían cenado, algunos estaban en la sala de juegos, otros en el mini cine o en la sala de estar; yo me encerré en la habitación. 

Busqué en el buró el sobre con la foto de Kevin y la saqué lentamente mirándola, añorando sus besos, sus abrazos, su tierna manera de ser conmigo; sonreí al recordar como mi imaginación voló justo en el momento en que dijeron mi numero, estaba necesitando un beso de él, lo extrañaba, deseaba abrazarlo, besarlo, hacer el amor con él, solo con él. 

Todas estas sensaciones y sentimientos encontrados terminaron en llanto, volví a llorar y lo haría siempre, porque eran cosas que deseaba y que nunca volverían a pasar; lloraba acostada con la foto sobre la otra almohada haciéndome compañía y la nota donde me pedía matrimonio presionada sobre mi pecho.

Marie tocó a mi puerta, pero no estaba de animo para ella.  

   —no me siento bien Marie, por favor déjame sola— susurré y ella se retiró. 

Me quedé llorando hasta que me dormí pero no fue mucho, desperté a las nueve de la noche, tenía lo ojos muy hinchados de tanto llorar y la boca seca, tomé un poco de agua, me di un baño y me senté frente a la peinadora en toalla, peinándome el cabello, mis ojos eran un desastre y estaba muy baja de animo pero no podía detenerme en esto, mientras me bañaba me pasó por la mente ir a Tabú, sabía que ellos estarían allí, sí no iba hoy que ya estaba afectada jamás lo haría, me paré y busqué ropa, iría a Tabú solo para verlos por ultima vez, porque después de esa noche no haría ni iría a ningún lugar donde pudiera encontrármelos.  

Me puse un top negro halter, con la espalda descubierta, una mini falda negra de cuero con aberturas a ambos lados de ella y botas negras, altas hasta debajo de las rodillas y tacón alto; me recogí nuevamente el cabello con unas pinzas sencillas negras, mi collar, accesorio que nunca faltaba por dentro del top, unos pendientes colgantes, mi maquillaje en los ojos era oscuro y profundo para disimular lo hinchado que estaban de tanto llorar y para no hacerlo tan fuerte simplemente brillo en los labios; no sé ni porque estaba haciendo eso, si sabía que iba a regresar destrozada. 

Ya eran las 10:13 de la noche, abrí la puerta suavemente no quería que nadie me viera salir, caminé despacio, cuando pasé frente a John John él dormitaba, traté de no hacer ruido con los tacones.  

   —a dónde vas Jesse?— preguntó él.

Me giré sonriendo.   

   —Hola John John, voy a salir— dije.   

   —sí, ya me di cuenta, ¿Jeff sabe que saldrás?—     

   —no, él no lo sabe y no tiene porque hacerlo, saldré a divertirme sanamente, no era algo planeado, lo acabo de decidir, voy a estar bien no haré tonterías— aseguré.     

   —cuídate Jesse, no tomarás—   

   —John! Claro que no lo haré— exclamé.   

   —no fumarás—    

   —no fumaré, te lo prometo, no puedo creer que me preguntes esto— dije un poco irritada.  

Conduje por el camino desolado hasta la activa vida nocturna de la ciudad de Orlando, me estacioné frente a al club, viendo la enorme cola que había para entrar, conduje el auto hasta el club bajándome, el valet parking se llevó mi auto, miré al enorme seguridad que había en la entrada, jamás había visto a Tabú desde este lado y lo difícil que sería entrar, caminé hasta el seguridad, preguntando... 

   —hola ¿es la cola para entrar?— 

Él me miró de arriba hacia abajo, pensando en si me dejaba entrar o me hacía formar la fila enorme.  

   —ella viene conmigo Robert— dijo un hombre agarrándome por el brazo.  —Jesse, no?— preguntó él.  

Volteé a verlo, era el DJ de la emisora, Jake; el Robert quitó el cordón de seguridad y entramos. Por el pasillo flashes de mi vida empezaron a pasar, estaba ida en mí, todo adentro estaba cambiado, lo remodelaron, habían tres pisos, ya no había espejos en el bar, todo estaba completamente diferente. 

Había mucha gente en el club y me fue muy fácil escaparme de Jake, el chico era agradable y muy guapo pero yo no estaba de ligue, hace mucho que no hacía eso.   Me fui hacia la barra del bar y encontré milagrosamente una silla, me senté mirándolo todo desde este lado de la barra. 

   —¿deseas algo de tomar?— preguntó uno de los cantineros.   

   —no, nada gracias... bueno sí,  pensándolo bien agua mineral— indiqué.    

Me senté allí solo con agua mineral, no había rastro de ellos, hasta ese momento...  

   —¿quieres compañía?— una hombre susurró a mi oído.  

Giré la silla de la barra y cuál fue mi sorpresa, era el pequeño Nicky, mi mirada no pudo evitar desviarse por todo el club buscando al resto de los chicos.  

   —hola, estoy aquí— dijo él pasándome la mano frente a los ojos    

   —disculpa— dije sonriendo.  

Nick estaba precioso, enorme, se había convertido en todo un hombre.  

   —Hola Nick, veo que ya conoces a... cómo me dijiste que era tu nombre— era Jake nuevamente y di gracias a Dios en ese momento de que no se acordara de mi nombre.    

   —Jane...me llamo Jane— respondí, trataba de quitar el rostro, estaba muy cerca de Nick.   

   —¿porqué no vamos a nuestra mesa esta arriba en el tercer piso?— dijo Nick tomándome del brazo.    

   —si Jane, vamos así conocerás a todos los BSB, Nick ¿sabes que es fans de Uds.?— dijo Jake.     

   —wao! siempre es un placer tener fans tan hermosas con unos ojos verdes tan hechizadores— me susurró al oído.   

El estomago se me llenó de mariposas y las manos me temblaban.  

Llamaron a Nick entre la gente, levanté la mirada y lo vi, era Kevin quien se acercaba a nosotros y no venía solo, traía de la mano a su novia, Kristen; me bajé de la silla enseguida, dispuesta a marcharme inmediatamente, Nick me detuvo.   

   —¿adónde vas?— preguntó.    

   —suéltame, déjame en paz— dije entre sollozos, lo hice a un lado y corrí, Nick venía tras de mí, ¡que insistente era el niño! me llamaba, estaba preocupado y fue tras de mi hasta afuera del club, le entregué mi ticket al valet parking, él demoraba en llegar con el auto y Nick salió alcanzándome.   

   —Jane, ¿qué pasó?, ¿estás bien?, ¿te sientes bien?, ¿te llevo a casa?— dijo amablemente.    

Yo mantuve la cabeza baja...   

   —Nick no, por favor suéltame tengo auto— dije.     

El valet parking llegó con mi auto, me solté de sus brazos y entré en mi auto sin voltear a verlo y arranqué de allí tan rápido como pude; llegué a la clínica corriendo por el pasillo, llorando,   desperté a más de uno que se asomaban por las puertas. 

Yo seguía corriendo pero me detuvo John John. 

   —¿Jesse qué te pasa, estás bien?— preguntó él.  

   —suéltame John, estoy bien, lo estaré—  afirmé.

Él seguía agarrándome, yo meciéndome para que me soltara. 

   —¿Jesse qué pasa?— insistió él, preocupado.    

   —no te preocupes, nadie se preocupe— dije dirigiéndome a los que estaban viendo. —no he recaído en nada, sí es lo que piensan, es solo que...no estoy lista para el mundo exterior, no estoy lista para ello— murmuré, John John me vio tan dolida, destrozada que me soltó y corrí hasta mi habitación, me tiré sobre la cama llorando, mi maquillaje corrido todo sobre mi rostro, con la foto entre mis manos, presionándola contra mi pecho, llorando sin tener consuelo... 

CAPITULO 6

Lo que prometí lo cumplí, no volví a buscar nada que me acercara a ellos, no los volví a ver en persona solo por TV, era lo único que los mantenía vivos en mi corazón, tampoco volví a ir a Tabú desde esa noche a pesar de que sabía que ellos no estaban en la ciudad, estaban en su gira por el país, solía ir a fiestas y salir de noche, pero todo lejos de poder encontrármelos, haría mi vida lejos de ellos. 

Ya habían pasado cuatro meses, empezando el mes de julio, el día nueve para ser exacta, yo estaba fuera de la clínica haciendo trabajo social en un comedor infantil del Estado, me encantaba estar entre niños y ayudarlos, porque necesitaban tanto cariño y amor, y yo tenía mucho para darles.  

Por la tarde estuve de regreso al centro de rehabilitación...

   —Hola, Martica— dije, dándole un beso en la mejilla.   

   —estas de regreso pronto Jesse—  

   —sí, estoy cansada, un día entre niños es agotador— respondí, dispuesta a darme un baño.    

   —¿a qué no adivinas quien nos vino a visitar?— dijo sonriendo emocionada.    

   —no sé, quién—     

   —Danielle— respondió sonriendo.     

   —¡qué!, Jeff trajo a Danielle ¿acaso él no sabía que no estaría hoy aquí?— dije, estaba ciertamente algo alterada, tenía dos días que no veía a Danielle y Jeff no avisaba cuando la llevaría de visita.     

   —no Jesse, cuando llegó acá se acordó, pero Danielle es todo un amor, que dulzura... —   

   —¡Jesse!— gritó Marie, interrumpiendo nuestra conversación.  —¿ya te contaron?— dijo ella.   

   —sí...ya me dijeron que trajeron a Danielle— dije con el animo algo bajo, extrañaba mucho a Danielle, era lo que me movía y la razón de seguir adelante con mi vida.  

   —sí, aparte de que Danielle estuvo aquí haciéndonos compañía, ¡adivina!, tenemos nuevo compañero— dijo.     

   —¿un nuevo paciente?— pregunté mirando a Martica.   

   —que chismosa eres Marie— le reprochó Martica.    —Sí Jesse, hay un nuevo paciente pero desde que llegó por la mañana nadie lo ha visto, se encerró en su habitación y de allí no ha salido— explicó ella. 

   —y ¿quién lo trajo? ¿Jeff? — pregunté queriendo saber más.    

   —no Jesse, fue referido por un doctor de afuera— agregó Marta.    

   —pero quién le hizo los papeleos para estar aquí— volví a insistir, sacándole poco a poco información del paciente a Martica.   

   —el doctor Darwin—    

   —Oh! fue Darwin, entonces ya sabemos porqué está encerrado, es famoso, Darwin solo trae famosos a esta clínica, debe ser algún niño o niña con aires de grandezas que no se quiere mezclar con nosotros— dije porque la mayoría de las estrellas que llegaban a la clínica eran así, asistían muy poco a reuniones grupales y no compartían tiempo con ningún otro paciente.   

   —¿y quién es? ¿cómo se llama? ¿es actor, cantante, hombre o mujer?— dije queriendo saber más.    

   —Jesse que curiosa eres— Martica empezó a evadirme y a caminar hasta la enfermería, yo la seguía junto con Marie, deseábamos saber más del misterioso paciente, ella se giró vencida.   

   —les diré lo que sé, pero dejen de seguirme, es hombre y es cantante, no sé más ni su nombre ni su edad, nada, no me molesten— dijo.   

Me puse seria porque dentro de todo el relajo era algo serio que estuviera ahí, fuera quien fuera, tenía un problema.    

   —Martica, no te molestes, una última pregunta— dije mordiendo mis labios y juntando mis manos, suplicando.  

   —no te cansas nunca Jesse, qué— dijo resignada.     

   —¿qué lo trajo aquí?— pregunté.    

   —alcoholismo y creo adicción a antidepresivos, no estoy muy segura, todo esta en el consultorio del doctor Darwin, ¿cuál es su afán?, mañana sabrán quién es cuando se una a la charla de grupo, sí es que va— dijo por último y nos sacó a empujones de la enfermería. 

   —sabes qué Jesse; es tu vecino, esta en la habitación de a lado— afirmó ella. 

íbamos caminado por el pasillo y me señaló la habitación.    

   —ésta puerta?— pregunté, parándome frente a ella, pegué mi oído a la puerta.  —no escucho nada— dije.

   —¿quieres tocar?— preguntó ella.   

   —no!, no sabes en que estado se encuentre ese hombre, además los primeros días son los peores, yo creo que no le veremos la cara en los próximos tres días—  aseguré. 

Nos quitamos de la puerta y pasamos el resto de la tarde en el salón de juego, dándole al playstation.    

   —Jesse, está el doctor Darwin, anda y aprovecha a ver que te dice— dijo Martica, que seguramente se moría por saber de quién se trataba tanto como nosotras, regresando al tema del nuevo paciente; me levanté y corrí hasta el consultorio de Darwin. 

Toqué la puerta antes de entrar y sentarme frente a su escritorio.   

   —hola Darwin— dije sonriendo.     

   —ya sé Jesse, te enviaron a averiguar quién es el nuevo paciente— dijo él, siempre era el mismo patrón.    

   —ya sabes como son aquí, muy curiosos— dije cómicamente librándome la responsabilidad. 

Él sonrió tiernamente y sacó un expediente de uno de los cajones del escritorio.  

   —te muestro esto, porqué sé que te importan mucho estos chicos— cuando dijo esas palabras, me empecé a preocupar.    

   —¿de qué chicos hablas?— dije borrando mi sonrisa.    

   —el nuevo paciente es un miembro del grupo que sigues— dijo borrando su sonrisa también.   Bajé la mirada no era necesario que el siguiera, ya sabía quién podía ser. 

   —es Alexander James McLean— dijo terminando de aclarar mis sospechas. 

Me levanté sin decir palabras y salí del consultorio, ellas esperaban afuera y yo caminaba cabizbaja, me sentí la única culpable de que AJ estuviera allí, yo lo inicié en el mundo de las drogas y ya no supo como salir. 

Ellas hacían una y mil preguntas queriendo saber que me había dicho el Dr. Darwin que me había dejado tan perpleja. Caminé hasta mi habitación, para ese entonces ya estaba envuelta en lagrimas, Marta y Marie preocupadas por mi, porque no sabían que pasaba conmigo; antes de entrar a mi habitación, les susurré...   

   —podrían dejarme en paz— entré lanzando la puerta, caminé lentamente hasta tirarme sobre la cama, abrazando mi almohada, llorando; tenía de vecino a un ser humano maravilloso que eché a perder con toda mi maldad y todo mi veneno. 

Me sentí horrible, la vida seguía dándome golpes, jamás me perdonaría todo el daño que había hecho y me lo estaba haciendo pagar poco a poco, dándome pequeños golpes, la vida era justa, nadie se iba sin recibir todo lo que se merecía y yo merecía sentirme tan miserable como lo estaba sintiendo; lloraba y lloraba sin consuelo alguno, no me explicaba el cómo ni el porqué había llegado AJ tan lejos con el alcohol y las drogas, solo sé que me sentía responsable de ello. 

Me levanté y abrí la puertas del balcón, sentándome en una sillita de terraza que tenía allí, necesitaba aire fresco, mi rostro estaba rojo, mis ojos hinchados, no lloraba de esta manera desde aquella noche en Tabú.

Lloraba, no a menudo, pero lo hacía, siempre lo haría, por Kevin, por los chicos, por añorar esos momentos, por Danielle y nuestro futuro cuando yo saliera de una buena vez de aquí dentro de nueve meses; salir a tomar aire fresco me relajaba y el atardecer esa tarde era precioso, la brisa suave y fresca jugaba con los mechones de mi cabello.

Las puertas del balcón de a lado se abrieron, mi corazón latió con fuerza, mientras fui viendo su silueta a través de los cristales de la puerta; me levanté de la silla, no aguanté todo lo que estaba sintiendo y volví a llorar cubriéndome el rostro.    

   —¿Por qué lloras?— escuché su profunda y raposa voz preguntarme, la piel se me puso de gallina, levanté levemente la mirada hacia él, cubriéndome aun el rostro, él tenía solo parte de su cabeza calva asomada tímidamente por la puerta; no pude evitar sonreír al verlo rapado, justo así entré yo aquí. 

Sus ojos también estaban hinchados, él también había estado llorando.    

   —¿por qué lloras tú?— repregunté, entre sollozos.    

   —¿y porqué cubres tu rostro?— preguntó él, sin responder tampoco a la pregunta anterior   

   —¿por qué cubres el tuyo?— respondí con la misma pregunta. 

Los dos sonreímos y él salió completamente del balcón acercándose al borde, muy cerca del mío.  

   —ahora te toca a ti— dijo él. 

Yo me quité lentamente la mano del rostro, sí me reconocía que más daba, estábamos los dos por las mismas razones ahí, lo peor que podría pasar era que me odiara y eso sí sería desgarrador para mi; caminé lentamente hacía el borde del balcón, estábamos a escasos dos metros el uno del otro.      

   —y ahora que estamos frente a frente, mi nombre es Alexander— dijo estirándose un poco para alcanzar mi mano, sonreí, aparentemente no me había reconocido, levanté mi mano estrechando la suya, su mano estaba temblorosa, la apreté con fuerza tratando de que se sintiera seguro y confiado.   

   —soy... Je... Jane, mucho gusto Alexander, no tienes de que temer, aquí estarás seguro, somos buenas personas—   dije sonriendo levemente.    

   —¿entonces por qué lloras?— preguntó.   

   —porqué?— suspiré.    —porque he lastimado a mucha gente que con el tiempo me di cuenta que realmente me amaban y tal vez no pueda reponer las cosas, y ¿por qué lloras tu?—    

   —las misma razones, hay personas que me aman y que estoy lastimando y hundiendo conmigo— dijo.   

Yo miraba hacia el suelo y levanté la mirada lentamente hacia él y lo encontré mirándome detenidamente.   

   —tienes lindos ojos, no deberías de llorar— dijo, sonreí ni en sus peores momentos dejaba de ser galante.  

   —nos vemos luego, Alex— dije despidiéndome de él y entramos los dos en nuestras habitaciones...

CAPITULO 7

Pasé el resto de la tarde en mi habitación, Jeff llamó y le dijeron lo que había pasado, él se preocupó mucho porque yo no recibía las llamadas a mi habitación, pero estaba bien, estaba más tranquila simplemente no quería ver a nadie. 

Martica tocó a mi puerta anunciando que dejaba la cena en ella, esperé unos minutos y luego abrí, tomé la charola me estaba muriendo de hambre y la cena estaba riquísima.

Dejé la charola sobre la peinadora, tomé un baño largo, acostada en la tina con esencias aromáticas, música suave de Jazz. Salí me puse una pijama de pantalón largo y algodón de pikachu, abrí las puertas del balcón para que entrara aire fresco, estaba cansada del aire acondicionado; la brisa era suave, el olor inconfundible del campo.  Miré hacia abajo, estaban Marie y Mark en la piscina, se supone que debería estar con ellos y no aquí... triste...

Me acosté cubriéndome con las sabanas hasta el cuello, enseguida me quedé dormida, estaba muy cansada, mi cuerpo abatido de llorar y llorar...

Un suave toque sobre mi puerta me hizo despertar cerca de las dos de la mañana, me senté en la cama algo atontada rascándome la cabeza, no escuché nada y volví acostarme pensando que era un sueño pero volvieron a tocar suavemente la puerta, me levanté descalza hasta la puerta,  abrí y él cayó de rodillas frente a mi, aferrándose a mis piernas y llorando...

   —lo siento...lo lamento Jane si te desperté pero... odio la soledad, me estaba volviendo loco allí encerrado, necesitaba ver a otro ser humano—   

Me partió el alma verlo así, fue desgarrador, me agaché y lo abracé fuerte.  

   —no te preocupes Alex, saldrás de esto, te ayudaré a salir de esto, te lo prometo—
Nos pusimos de pie y él pasó de mi mano a la habitación y nos sentamos en el sofá.  Yo subí los pies y los crucé, él se sentó a mi lado, recostando su cabeza sobre mis piernas, acariciaba su cabeza y él empezó hablar, suspirando primero entre sus sollozos.

   —lo he echado a perder todo Jane, decepcioné a mucha gente, a mi madre, mis amigos que son como mis hermanos, Kevin, Jane...él sobre todo lo decepcioné más que a todos los demás, él ayudó a que abriera los ojos, pero de qué manera lo hizo, fue cruel y directo, me dijo muchas cosas feas cuando estábamos en Boston, jamás pensé oírlo decir esas cosas, estaba muy enojado y razones tenía, fui un idiota, un completo imbécil, estaba tirándolo todo por la borda por mi alcoholismo, el trabajo duro de años; sus palabras fueron duras y aun me duelen, pero fueron la clave para que hoy yo este aquí, le debo una, solo espero que me perdone algún día— dijo él  

Suspiré y lloré junto con él, conocía perfectamente esa rudeza en Kevin, esa manera tan directa para decir las cosas, pasé por lo mismo cuando me gritó la noche de Mardi Grass en el club, lo recordé como si hubiese sido ayer y me imaginé el dolor que debió haber sentido Kevin diciéndole todo eso, viendo como un amigo se destruía, pobre él y los chicos que tuvieron que pasar por segunda vez con algo como eso y todo secuela de lo que yo ya había dejado. 

Él continuó luego de unos segundos...  

   —Jane, creo que a la persona que más he decepcionado es a mi novia, Dessire...ahh Dessire me ha tenido tanta paciencia Jane, se ha aguantado todo, mucho, mis noches de borrachera, mis días de indiferencia y ella se mantuvo allí, a mi lado, nunca me ha abandonado, a pesar de que en los últimos meses he sido una bestia con ella, no la he tratado como se merece, esa mujer la adoro, es excepcional y me duele saber que le he hecho mucho daño y que ella sigue allí—  

Yo suspiré, me alegraba que la amara tanto, que correspondiera el amor que le tenía Dessire, yo le entendía perfectamente a que se refería, pasé por eso con Kevin, le hice mucho daño y se lo que se siente saber que lastimaste a alguien que te amaba; la única diferencia entre AJ y yo es que cuando él salga de aquí Dessire lo recibirá con los brazos abierto y yo con Kevin...bah...para que seguir hablando de eso... 

él prosiguió luego de otra pausa...

   —he decepcionado a las fans ¿sabes quién soy Jane?— yo afirmé silenciosa y él prosiguió   

   —ellas que tanto nos han apoyado por todo este tiempo y las he decepcionado—  se quedó en silencio, solo el sonido de su llanto, aferrándose fuerte a mis piernas.

   —ay Alex! no los has decepcionado, estoy segura de eso, tal vez si puede que estén un poco dolidos contigo porque permitiste que esto llegara tan lejos, pero se deben sentir orgullosos de ti, porque aceptaste tu problema, no todos los adictos aceptan por si solos que tienen un problema y entran a rehabilitación por su voluntad, a mi me trajeron aquí por ordenes de un juez y no fue hasta un mes después que acepté que era una adicta a la cocaína, ellos no tienen razón para avergonzarte de ti, dijeron públicamente que estabas en rehabilitación, ellos están orgullosos de ti, tu madre lo debe de estar y tu novia si te ama lo debe de estar también AJ—  yo lloraba en silencio, las lagrimas salían una tras otra, me conmovía verlo así tan vulnerable, tan afligido, no era el AJ que yo había conocido, fuerte y alegre.

Él se sentó y secó las lagrimas de mi rostro y sonrío...  

   —tengo a mi alrededor, Jane, tanta gente que me ama, pero entonces dime porqué rayos me siento tan solo, me siento solo en este mundo Jane— sollozó, conocía perfectamente ese sentimiento de soledad. 

Apoyó su cabeza sobre mi hombro llorando fuerte, desgarradamente, lo abracé con fuerza.  

   —no estas solo Alex te prometo que cuidaré de ti, estaré aquí para ti, te ayudaré a salir de esto—  la abrazaba con fuerza.  —así como te metí— susurré...   

   —qué?— preguntó.   

   —nada...Alex...hablaba para mi—  

Él se sentó nuevamente mirándome a los ojos, bajé la mirada, no resistía su mirada, él me subió el rostro...   

   —gracias por escucharme Jane, disculpa si te incomodo pero me inspiras confianza, desde que te vi en el balcón sentí que podía confiar en ti, no sé, siento que te conozco de antes, tal vez en alguna vida pasada tu y yo nos conocimos— dijo y logró robarme una sonrisa con lo que había dicho y él tenía razón si nos conocíamos de antes, pero yo contribuí a que estuviera aquí...   

   —no rías Jane, enserio, siento que te conozco de antes o al menos que algo nos une o nos unió alguna vez, me siento seguro a tu lado— él volvió a apoyar su cabeza sobre mis piernas.     

   —prométeme Alex que saldrás de esto victorioso— le pedí   

Él se levantó y tomó mi rostro entre sus manos.   

   —estaré un mes aquí Jane y daré lo mejor de mi para salir sano y demostrarle a todos que no soy un borracho—     

   —no tienes porque demostrárselo a más nadie que a ti mismo— afirmé.  

Él sonrió tiernamente, sus ojos tenía una expresión diferente a los ojos que vi por la tarde, ahora había una pizca más de confianza en ellos, se veían soñadores, se acercó y besó mi frente.   

   —eres un ángel Jane, gracias por esto que estas haciendo, a pesar de lo tarde que es— dijo, se recostó sobre el brazo del sofá, halándome hacía él hasta apoyar mi cabeza sobre su pecho y me abrazó...   —si te hago sentir incomoda solo dímelo, necesito abrazar a alguien, odio estar solo— dijo.  

Respiré profundo, me sentía a gusto es sus brazos.   

   —yo también necesitaba de un abrazo Alexander— afirmé.  

Él besó mi cabeza y jugaba con los mechones de mi cabello y poco a poco fuimos quedándonos dormidos.

El sol de las siete de la mañana entró fuerte por las puertas abiertas del balcón, despertándome, estaba acostada de espaldas sobre él, su rostro muy cerca del mío, él me cubría con sus brazos, traté de moverlos suavemente para no despertarlo pero sonó el despertador, haciéndolo despertar, giré mi rostro hacia el suyo y él hizo lo mismo y nos miramos directamente a los ojos.

   —sí...definitivamente te conozco, ahora que te miro tan cerca, tus ojos, esa mirada, hay algo diferente en ti, pero te conozco— aseguró.  

Quité el rostro mirando hacia el techo, él me agarró suavemente del mentón, girando mi rostro hacía él, él estaba confundido y yo hacia mucho que no estaba tan cerca de un hombre y lo que estaba a punto de pasar no lo podía permitir...   

   —llegarás tarde a tu primera sesión de grupo—  dije con él casi sobre mis labios y nuestras miradas cristalizadas, él sonrió, besó suavemente mi nariz y me soltó, yo me levanté rápidamente y empecé a hablar normal como si nada hubiera pasado, lo importante era que él no se sintiera incomodo ni inseguro...    

   —cómo pudimos dormir allí Alex— dije sonriendo y estirándome.

Él se sentó y sonrió también.

   —no lo sé, estaba tan cansado que ni cuenta me di—    

   —vamos, levante Alex, que llegarás tarde a la sesión de grupo, ¿desayunarás con nosotros en el comedor o pido que te lleven el desayuno a tu habitación?— pregunté.
   —desayunaré con Uds. —  dijo con una gran sonrisa en su rostro, solo llevaba un día aquí y ya se veía una diferencia a como lo vi ayer.

   —en media hora está el desayuno, yo seré tu escolta hasta el comedor— dije. 

Él sonrió mucho más animado que la primera vez, lo acompañé hasta la puerta, él besó mi mejilla y se despidió.

Me di un duchazo y me puse lo primero que encontré en el armario, un mameluco crema de la falda y una blusa blanca y sandalias, salí de mi habitación corriendo, había recordado que para los demás yo era Jesse, no Jane y me costó un mundo decirle a todos que me llamaran Jane y no Jesse, que frente a él lo hicieran, ellos no sabían el porque pero viendo mi desesperación accedieron, tampoco sabían quien era AJ, sería la primera vez que lo verían y bueno supondría que el cambio de nombre sería porque el era un Backstreet Boys y yo los seguía y tal vez pensaran que no quería que supiera mi nombre verdadero,  allí nadie sabía que la historia que conté era con los BSB, siquiera Marie que era una muy buena amiga, lo que pasó entre ellos y yo fue muy delicado y se podría prestar para rumores, chismes y les afectaría a ellos más que a mí.

Pasé por AJ a las 7:35, toqué la puerta un par de veces, él abrió  y sonrió.

   —¿de qué ríes?— dije. 

   —de qué se invirtieron los papeles, ahora es la mujer quien pasa a buscar al hombre a su puerta para salir a comer— dijo ocurrentemente, sonreímos los dos a carcajadas.

   —vaya, tienes sentido del humor Alexander eso es buena señal— 

Caminamos hacia el comedor, estaban todos adentro, cada quien en su mesa, algunos solos, otros en compañía y Marie esperándome con Mark en nuestra mesa de siempre, me paré en la puerta, haciendo que todos me prestaran atención.   

   —disculpen que interrumpa su desayuno, pero esto es algo importante, como ya todos saben hay un amigo nuevo dentro del centro— dije.  

AJ esperaba detrás del muro, estaba sonrojado y apenado...   

   —ven aquí Alex... nada de penas que todos aquí somos como una familia y te harán sentir a gusto—  le dije extendiéndole la mano, él puso la suya sobre la mía y lo halé.

   —Familia, él es Alexander, lo pueden llamar Alex—  

Todos dijeron hola,  AJ también lo hizo sonriendo.

   —bueno, bueno, tendrán tiempo de conocerlo mejor en la sesión de grupo, ahora a desayunar que me muero de hambre— dije. 

Caminamos a través del comedor, los chicos le estrechaban la mano a su paso, era su formar de decirles que estaban con él, caminamos hasta la mesa donde estaba Marie y Mark.   

   —¿hay un espacio más para nuestro amigo?— pregunté, ellos sonrieron y nos sentamos a desayunar los cuatro...

CAPITULO 8

Marie no salía de su asombro al ver quien tenía frente a ella..  

   —pero que maleducada soy, si no los he presentado— dije.  —Alex, ellos son mis mejores amigos, Marie y Mark— dije.  

AJ sonrió y les estrechó la mano a los dos...   

   —estás en buenas manos Alex—  dijo Mark...   —Je...— tomó una pausa, casi mencionaba mi nombre pero recordó que frente a él era Jane...   —Jane, es la mejor colaboradora que tenemos en la clínica—  continuó Mark guiñándome el ojo. 

   —gracias Mark—  dije. 

AJ me miró sorprendido...  

   —pensé que también eras paciente— dijo.  

   —lo fui Alex, hace ya meses que me dieron de alta, pero estoy haciendo trabajo social aquí y en algunas otros lugares, por cierto aquí tengo tu itinerario para hoy, después del desayuno sesión de grupo, a las diez pasas al consultorio del Dr. Robinson, tu psicólogo, luego tienes toda la tarde libre para hacer lo que quieras, a las cuatro de la tarde con Martica a la enfermería para tus pruebas físicas— decía repasando atentamente la lista. 

Él sonrió...   

   —te dije que era la mejor— dijo Mark

Terminamos él desayuno, todos estaban listos para ir a la sala de reuniones, cojines en el suelo para que nos sentáramos, la primera sesión de AJ, fue centrada a él, a su presentación, a un intercambio de preguntas cosa que siempre se hacían.

Todos hablábamos, intercambiábamos opiniones y comentarios entre todos, consejos para AJ y buena intenciones para él.

   —Alex tienes un gran reto cuando salgas de aquí y es no seguir con ese circulo vicioso y será difícil y mucho más por el medio en el que te mueves y solo de ti depende el éxito de tu tratamiento, pero aquí todos confiamos en ti— dije tomándolo de la mano.

   —disculpen que interrumpa— entró Martica en la sala de reuniones...  

   —Je...Jane— titubeó, esto de que me llamaran Jane iba a resultar difícil, ella sonrió haciendo un gesto gracioso con su boca.    —Jane, el Dr. Jeff quiere verte, te espera en su consultorio—  

Sonreí tímidamente, miré a Marie, sabía porque me llamaba Jeff, seguro era por lo que había pasado ayer y seguro esta vez me refería al psicólogo nuevamente.

Me levanté, sin antes dejarles algunas indicaciones a AJ.  

   —Alex veré que una enfermera te acompañe y te enseñe los consultorios y las salas a las que tienes que ir— dije.

Todos estaban en silencio, sabían que cuando Jeff me sacaba de una sesión es porque era algo serio....

Caminé rápidamente hasta el ascensor, hasta el piso cuatro donde estaban los consultorios, toqué a su puerta...   

   —pasa Jesse— indicó.  

Él estaba de espaldas, haciendo algo en la computadora...  

   —como traes a Danielle y no me avisas— dije sentándome tratando de sacar algún otro tema, él giró la silla, sonriendo.

   —no trates de evadirme el tema Jesse, sabes porque te mandé a llamar ¿estas bien?—  

   —lo estaré— aseguré.     

   —Darwin me dijo quién esta en la clínica— dijo. 

Mis ojos se cristalizaron...   

   —sí y es mi vecino pero estoy bien no te preocupes—    

   —ayer te llamé y me dijeron que te vieron muy mal, ¿quieres hablar sobre esto?—    

   —no Jeff, no quiero hablar sobre esto— dije, tomé una pausa respirando hondo y sacando lo que tenía dentro de mí.    —me duele...que este aquí y me siento parte responsable de eso, le hice muchas cosas malas a ese chico, le metí drogas, nos emborrachamos juntos cientos de veces y me duele porque el podría ser...— me quedé en silencio, porque las lagrimas empezaron a salir cortándome la voz, apoyé la cabeza sobre el escritorio.  

   —ya mi niña... mira como te pones y eso que no querías hablar sobre esto y estas así, no guardes nada Jesse, sabes que puedes buscarme, siempre tendré tiempo para ti, sabes que también puedes buscar a Lisa, estaremos siempre aquí para ti—   

   —quiero ayudarlo Jeff, me dedicaré ciento por ciento ha ayudarlo, le recompensaré todo el daño hecho— afirmé.    

   —sé que lo harás Jesse y tendrás éxito, pero mi niña no te quiero ver con bajones de ánimos, sabes lo mucho que te costó salir de la depresión en la que te encontrabas, sabes lo mucho que te costó que confiaras nuevamente en ti y me preocupa verte así, no quiero tener que mandarte nuevamente a terapia psicológica—      

   —estoy triste, con un gran dolor en el alma por verlo aquí, pero anoche lo vi tan diferente, él quiere salir de esto—     

   —anoche? — preguntó y suspiré...  

   —sí Jeff, él pasó la noche en mi habitación— Jeff respiro profundo, mirándome con desaprobación.   —no es lo que estas pensando Jeff, él no sabe quien soy, no me reconoce, le dije que me llamaba Jane, tengo a todos allá abajo llamándome Jane—    

   —Jesse cariño, no te involucres sentimentalmente con este chico— me suplicó él.  

   —demasiado tarde Jeff, ya lo estoy, esto es algo personal, él no es como cualquier otro paciente, él es alguien a quien conozco, a quién aprecio y le debo esto, se lo debo Jeff—
Me quedé con él cerca de dos horas, necesitaba hablar sobre eso y siempre en Jeff encontraba un buen consejero; ya iba a bajar y él también iba de salida, salimos del consultorio y justo en ese momento AJ salía de enfrente, salía de su primera cita con el psicólogo, sonreímos los dos, caminé hacia él abrazándolo, había estado llorando, se veía afligido.

   —todo va estar bien Alex— le aseguré. 

Jeff se quedó parado mirándonos como nos marchábamos juntos.     

   —vamos, te llevo a tu habitación— caminamos unos metros, volteé y me despedí de Jeff, que seguía mirándonos.

   —nadie dijo que esto sería fácil Alex, Robinson es rudo, pero es un excelente psicólogo, estas en buenas manos— dije.   

Llegamos hasta la puerta de su habitación.   

   —Jane, ¿iras a cabalgar con nosotros?— preguntó Marie.

   —estarás bien Alex?, porque si quieres me quedo contigo—  le dije, besando su mejilla tiernamente, él negó con su cabeza...   

   —Sí Jane estaré bien, ve, hay otros pacientes a parte de mi, estaré bien— dijo él.   

   —espérame un segundo Marie y estoy contigo— indiqué. 

Lo acompañé hasta adentro de su habitación, él se sentó en el balcón.  

   —pasaré a verte cuando regrese— dije y besé su cabeza.

Me cambie rápidamente con ropa para cabalgar.  

   —estoy lista— dije.  

Mark y Marie me miraban como queriendo preguntar algo...   

   —chicos se que se preguntaran porqué el cambio de nombre, pero por favor les pido que respeten y comprendan esto, tengo mis razones y son razones muy fuertes, por favor no me pregunten—  ellos no dijeron nada y respetaron mi decisión.

Fuimos hacia los establos, yo usé mi caballo de siempre una hermosa yegua blanca de raza pura, estrellita se llamaba; cabalgamos hasta uno de los lagos y descansamos allí, sentándonos en el pasto aprovechando el hermoso día.  Mark como siempre de loco se quitó la ropa y se lanzó al lago a nadar, nosotras no nos animamos para nada a tirarnos, además yo estaba ausente, mi cuerpo estaba allí pero mi mente con AJ.

Insistí para que regresáramos además se nos pasaría el almuerzo y odiaba comer comida recalentada, así que regresamos, yo corrí a la habitación de AJ, llamé a la puerta, no respondía y entré, estaba acostado, dormido, sonreí  y me acerqué lentamente hasta sentarme en la cama, se veía tan tranquilo durmiendo que no quise despertarlo para él almuerzo, le di un beso en la mejilla y salí con cuidado de su habitación.

Después que almorzamos, llevaba una charola para a su habitación, con su almuerzo, toqué nuevamente, ya había despertado y él mismo abrió la puerta.   

   —hola—  dije sonriendo.   —pensé que tendrías hambre y te traje algo de almorzar—    

   —gracias Jane—  él tomó la charola y se sentó en una pequeña mesa redonda de dos que había en una esquina de la habitación...    

   —bueno, te dejo— indiqué   

   —no Jane, quédate por favor— sonreí y me senté frente al él viéndolo comer; tuvimos una conversación ligera, nada que tuviera que ver con nosotros o la rehabilitación.

Luego lo acompañé hasta la enfermería, lo dejé solo en compañía de Martica que le haría los exámenes de rigor, etc. etc.  Yo me fui a la sala de juegos, tenía una batalla en el play pendiente con Marie y allí nos pasamos hasta la hora de la cena, AJ cenó con  nosotros aunque como si no hubiera estado, se mantuvo en silencio toda la cena.

Marie, Mark y yo quedamos en encontrarnos a las doce para jugar Tenis, la verdad es que éramos extraños, jugar tenis a las doce de la noche.   AJ estuvo toda la noche en su habitación, llegó las doce y Marie tocó a mi puerta de la manera cómica que siempre lo hacía, los tres estábamos vestidos con ropa para jugar tenis a las doce de la noche y nos echamos a reír escandalosamente.  

   —¡shu! despertaremos a todos— dije.

Caminamos lentamente...   

   —¡Jane! — escuché,  los tres volteamos, era AJ. 

   —¿qué pasa Alex?—  caminé hacia él.

   —que hacen—  preguntó  

   —vamos a jugar tenis ¿quieres venir? —  dije.   

   —¡a las doce!— dijo sonriendo.   

   —bienvenido a nuestro grupo, si quieres ya no seremos tres sino cuatro— dije invitándolo a venir con nosotros, él sonrió, entró a su habitación, se puso unas zapatillas y vino con nosotros a jugar tenis.

Hicimos equipos de dos, Marie y Mark y AJ conmigo; AJ no tenia idea de lo que era el tenis, así que me fajé yo sola, pero igual ganamos; AJ reía y conversaba muy bien con Marie y Mark.

Ellos entraron a sus habitaciones y AJ me acompañó hasta la puerta de mi habitación.   

   —estas sonriendo Alex—  dije.    

   —tu me haces sonreír— dijo, me sonrojé, él me miraba directamente a los ojos.   

   —Jane, Jane, Jane, ¿de dónde te conozco?—  se preguntó,  sonreí. 

   —mejor ve a dormir Alex, mañana es un día pesado—
Él se acercó, besándome en la mejilla, fue un beso lento, profundo, me puso la piel de gallina, abrí la puerta...  

   —hasta mañana Alex—  entré y me acosté.

   “Jesse, te va a descubrir, estoy segura de que lo va hacer” me decía.

Abracé mi almohada, estaba muy cansada y me dormí con todo lo que tenía puesto.

CAPITULO 9

Pasó exactamente una semana, la amistad con AJ se fue afianzando y se llevaba cada día mejor con Marie y Mark. Esa noche estábamos de fiesta en la clínica uno de los miembros estaba de cumpleaños; siempre acostumbrábamos a celebrar nuestros cumpleaños con pequeñas reuniones, con música, botanas, comida y hacia mi contribución en lo mejor que sabía hacer: ponches y cócteles, claro, sin licor.

AJ ayudaba muy animado en la decoración de la sala de juegos, mientras yo estaba en la cocina con Marie y las cocineras, Marie sonrió pícaramente.   

   —¿de qué ríes tu? —  pregunté.  

   —nada...estaba pensando— respondió con picardía.
   —¡Oh! tus pensamientos no sé porque creo que tienen que ver conmigo— 

   —bueno...sí tienen que ver contigo y con otra personita de esta clínica— dijo sonriendo. 

Dejé de revolver el ponche y caminé hacía ella señalándola con el cucharón.     

   —¿qué rayos están diciendo?— exigí que me dieran una respuesta.   

   —nada, tú debes de saber que es lo que dicen de AJ y de ti—  dijo con picardía.  

Reí a carcajadas...   

   —pero que chismosos son, AJ y yo solo somos buenos amigos, no puedo creer que estén diciendo eso, sí saben que están prohibidas las relaciones dentro del centro— dije defendiéndome, Marie rió. 

   —¡Jesse!...nadie ha hablado de sexo— susurró. 

Las cocineras rieron junto con Marie y yo me apené...    

   —nadie ha hablado de sexo, pero sí de un romance o al menos se han tenido que besar alguna vez Jesse y no me digas que no, se nota que AJ esta arrastrando la cobija por ti querida Jane y a ti también te veo muy enganchada con él— prosiguió Marie con el interrogatorio.

Sonreí y me sonrojé, AJ y yo no nos habíamos besado, pero si había algo que nos atraía, una chispa siempre que estábamos juntos a solas o en compañía, cruce de miradas, palabras dulces y en más de una ocasión estuvimos a punto de llegar al beso, pero por una u otra circunstancias nunca lo concretábamos,  siempre era yo quien no lo permitía y lo deseaba, pero me asustaba; él estaba seguro de lo que sentía por Dessire y me hablaba de ella una y otra vez y por eso también no comprendía porque querer besarme y yo... yo no estaba segura de nada de lo que sentía, desde que estaba ahí metida no había besado a ningún hombre, si quiera había estado tan cerca de uno como lo estuve esa semana de AJ y eso me asustaba, porque no quería enamorarme de él, porque no estaba segura de lo que sentía por Kevin, ni siquiera sabía si alguna vez fue amor lo que sentí por él y estaba tan confundida por todo. 

   —Jesse... Jesse ¿sigues aquí en este mundo?—  pasaba sus manos frente a mis ojos Marie.   

—¿qué pasó Jesse? volaste lejos de aquí—  preguntó ella.  

   —no me molestes Marie— refuté.  

Vertí un poco de ponche en una ponchera de cristal y lo llevé hasta el salón; AJ estaba sobre una escalera poniendo globos, sonreí al verlo tan dispuesto para trabajar y lo rápido que se había integrado al grupo. 

Puse la ponchera sobre la mesa  y me acerqué hacia él.   

   —trabajando duro— susurré. 

Él miró hacia abajo, sonrió y bajó las escaleras; apoyó una de sus manos sobre la escalera, llevaba una camiseta negra de tirantes, dejando al descubierto todos su tatuajes y sus fibrosos hombros, se veía increíblemente sexy, él sonrió, me hizo el cabello que caía sobre mi rostro hacia atrás de mi oreja.  

   —seré el primero en probar de ese ponche— aseguró   

   —te advierto que no podrás dejar de tomarlo soy la mejor en lo que ha bebidas se trata— dije. Él levantó las cejas curioso por mi afirmación.    

   —la mejor...¿y dónde aprendiste? — preguntó   

   —aprendiendo cariño, sigue con tu trabajo— 

Lo besé en la frente y me fui antes de que siguiera con el interrogatorio.

La tarde pasó y la hora de la fiesta llegó, yo me vestí muy sencilla, el cabello recogido en cola, un vestido sencillo blanco en forma de tubo sin tirantes, con flores amarillas, unos pendientes pequeños, mi collar, jamás faltaba el collar, unas sandalias sencillas blancas, sin maquillaje.  

Marie entró a mi habitación sin tocar, ella tenía un pantalón a la cadera y un top negro.

   —estas lindísima Jesse—  dijo ella...  

   —tú no te quedas atrás Marie—  ella se me acercó, bromeando.     

   —Mark va alucinar, adora las pecas de tus hombros—  las dos reímos a carcajadas...   

   —Mark adora la pecas, ¡que fetiche! se vuelve loco con ellas— agregué y reímos...

Nos paramos frente al espejo de pie, que estaba en el baño, mirándonos.

   —¿quieres que te regale una talla de pechos?—  le dije acomodándome el sostén, no eran enormes, pero me gustaría que fuesen una talla más pequeños.    

   —no gracias Jesse, creo que tengo suficiente— dijo ella acomodándose también.

Tocaron a la puerta, seguro era quién esperaba  

   —creo que acaba de llegar tu Date...  “Jane”... —   dijo ella sarcástica     

Caminé hasta la puerta y Marie venía tras de mi, abrí la puerta, los dos nos miramos de abajo hacia arriba, él estaba simplemente espectacular.

   —con permiso—  dijo Marie y salió de la habitación.

AJ estaba muy sencillo, tenía unos jeans una camiseta sin mangas crema con tejidos y unas sandalias negras. 

   —estas hermosa Jane— dijo  

   —tu no te quedas atrás, estas muy guapo—   

Él acercó su mano a mi pecho y titubeo...  

   —eh?...¿puedo?— dijo temblándole la mano, señalando el dije del collar que caía entre ellos;  afirmé y él lo levantó, no puede evitar ponerme nerviosa, él acercó su rostro a mi pecho para ver el dije y yo trataba de no respirar para evitar el movimiento de mi pecho con cada bocanada de aire.

   —es lindo, ¿son diamantes?— pregunto él, su aliento caliente sobre mi pecho me estaba haciendo mal, me hice hacía atrás sintiéndome nerviosa.  

   —sí...son diamantes—
   —nunca te lo había visto—
   —siempre lo llevo dentro de la ropa— murmuré; él notó mi nerviosismo y sonrío.  

   —vamos Jane—  dijo poniéndome él brazo, deslicé mi mano suavemente dentro de su brazo apoyando mi mano sobre su antebrazo y caminamos hasta el ascensor, bajando al segundo piso, donde estaba la sala de juegos, la sala de visita, etc...

Entramos al salón y nos acercamos a felicitar a David, el cumpleañero; estaba todo el equipo de la clínica desde las enfermeras hasta los del establo...hasta Jeff estaba en la fiesta. 

Era como cualquier otra fiesta, solo que sin alcohol ni cigarrillos, gente por el pasillo, dentro del salón, mi ponche todo un éxito, música animada.  

AJ bailaba con Marie y yo con Mark música movida, Marie coqueteaba con AJ pero estaba bromeando, creo que trataba de ponerme celosa, hubo un cambio drástico de ritmo, de música electrónica a balada y esa balada la conocía... era More Than That... le hice señas al chico que estaba tras la consola que cambiara esa canción, AJ me agarró la mano deteniéndome.    

   —esta bien Jane, no me molesta escucharme cantar— dijo sonriendo muy seguro. —pero eso sí, tienes que bailarla conmigo— me haló suavemente hacia él, agarrándome firmemente de la cintura, pegándome a su cuerpo, deslizó suavemente su otra mano por mi brazo hasta reposarla sobre mi cadera, su cara sumergida en mi cuello; mis manos las deslicé por debajo de sus brazos, abrazándome a su espalda, nos movíamos suavemente en el centro del salón, sus labios calientes sobre mis hombros me erizó la piel y él seguía subiendo lentamente por mi cuello, susurró parte de la canción a mi oído y mi respiración se aceleraba...  

   —¿puedo...?— preguntó él rozando mis labios y antes de obtener una respuesta me besó; fue suave el beso, sin prisas, dejamos de movernos solo centrándonos en el beso, me tomó de la mano y me sacó del salón al pasillo hasta el ascensor, en silencio sin decir nada, tomamos el ascensor que llevaba a la terraza... 

Caminamos de la mano en silencio hasta la piscina, la brisa soplaba, estábamos frente a frente, nuestros cuerpos muy cerca y sintiendo un millón de sensaciones extrañas por tener cerca al otro; yo mordí mis labios, remembrando el beso de unos minutos antes; él me agarró por la nuca acariciándola, acercó mi rostro suavemente al de él y empezamos a besarnos nuevamente, de manera tierna y suave, pero la intensidad del beso subía poco a poco y se empezaba a salir todo de nuestras manos y yo lo sabía; lo empujé un poco lejos de mi pero lo empujé mucho y el dio un mal paso, iba a caer en la piscina, lo agarré pero me fui con él y los dos caímos al agua.  

La caída en vez de enfriar el momento, lo intensifico aun más, AJ me empujó hasta el borde de la piscina, volviendo a besarme intensamente, levantó mis piernas rodeándolas en su cintura, recorriendo sus manos por todo mi cuerpo, presionando contra mi su sexo caliente; levantó mi vestido buscando acercase más a mi parte más sensible, él movía sus caderas rítmicamente sobre mi, produciéndome sensaciones inexplicable, mientras se devoraba mi boca en un fogoso beso, pero los dos tomamos una pausa y nos miramos a los ojos, reflexionando sobre lo que estaba a punto de pasar.

   —¡Alex! — susurré.   

   —sí, lo sé— dijo, me soltó y bajó mi vestido, salió de la piscina, me ayudó a salir de ella.

Los dos estábamos empapados y yo muriéndome de frío, subimos rápidamente antes de que alguien nos pudiera ver.

Entré a mi habitación, me di un baño, me puse un pijama de pantalón y camisa, otra de dibujos animados, calcetines tenía mucho frío, prendí el mini-estero, no quería pensar en lo que acaba de pasar, me descontrolé, era la primera vez que besaba a alguien después de tres años y fue muy especial el beso, porque no fue cualquiera quien me lo dio, fue una persona muy especial que significa mucho para mi y por quien sentía un gran cariño. 

Mis pensamientos fueron interrumpidos, tocaron la puerta y me levanté abrirla...  

   —hola— dijo él sonriendo.  —sé que me pasé hoy—
   —no te preocupes Alex— dije apenada por lo que había pasado.    

   —yo sé que ahora no es el momento y mucho menos por lo que acaba de pasar, pero...¿puedo pasar la noche contigo Jane?— pidió. 

Debí haberle dicho que no, pero cada una de mis células me pedía que lo dejara pasar, lo tomé de la mano guiándolo al interior de mi habitación; nos sentamos al borde de la cama mirándonos fijamente,  me acosté cuidadosamente a un costado de la cama y golpeé el lado vacío para que se acostara junto a mí.

   —me ocultas algo Jane— aseguró  

Sonreí y besé la punta de su nariz tiernamente evadiendo responder a esa afirmación, él agarró mi rostro de manera impulsiva besando una vez más mis labios, me hice hacia atrás deteniéndolo antes de que me fuera imposible hacerlo.  

   —hasta mañana Alex— dije, me di vuelta dándole la espalda, él se acercó cubriéndome con sus brazos, haciéndome sentir acogida y protegida, cómoda entre sus brazos; entrelazamos nuestras piernas y él reposo su rostro sobre mi cuello respirando suavemente sobre el y así nos quedamos dormidos...

CAPITULO 10

Él despertó primero y me veía dormir, estaba acostada boca arriba y algunos botones de la camisa de la pijama estaban sueltos, él empezó a jugar con sus dedos, tocando suavemente esa parte de piel descubierta, lo que hizo que despertara a su tacto, abrí mis ojos lentamente y él sonrió.

   —buenos días— dijo, mientras sus dedos jugaban en mi ombligo.

   —Buenos Días Alex. —  dije sentándome en la cama, él me beso en la mejilla despacio.

—¿qué te parece si desayunamos aquí? —  dije y a él le pareció excelente idea.

Ordené desayuno para los dos a la habitación, estábamos sentados comiendo en la mesa, cerca del balcón, entrando el fresco aire mañanero del campo.

Marie tocó a la puerta y entró enseguida, los dos estábamos en pijamas, AJ con un pantalón largo de algodón de dormir y sin camisa;  Marie se sonrojó al pasar, los dos sonreímos y habló nerviosa.

   —lamento si interrumpo...eh... Jane, ¿vendrás a la piscina con nosotros? —  preguntó    

   —sí, hoy es domingo, casi olvido que habíamos quedado, claro que sí, bajo en una hora—
   —O.K.—  ella salió de la habitación guiñado el ojo pícaramente, AJ y yo sonreímos, me levanté recogiendo los platos.

   —AJ, hoy es día de visitas—  dije.

Él se notó afligido   

   —¿nadie te vendrá a visitar?—  pregunté.

   —no creo, ya te dije todos están decepcionados de mi, no creo que me vengan a visitar, no creo que quieran verme ni en pintura— dijo él cabizbajo.,me acerqué abrazándolo.    

   —no digas eso cariño, tus amigos te quieren, ellos estarán aquí, ¡nada de bajones eh! has hecho muy buen trabajo toda esta semana— dije. 

Él sonrió, tomó mi mano y la besó.

   —gracias Jane por todo—
   —no te preocupes Alex— besé su cabeza calvita.  

Él se fue a su habitación, me di un baño, mientras Marie esperaba en traje de baño en mi habitación; salí envuelta en una bata de baño, buscaba en la gaveta un traje de baño y ella me miraba.

   —pasaste la noche con AJ, ¿cierto?—  preguntó, volteé a mirarla.

   —solo dormimos juntos y ya Marie, no es nada de lo que te esta pasando por esa cabecita loca—
   —bueno Jesse yo te espero abajo, en la piscina—
Tomé un bikini que había comprado hacia no más de un mes, color naranja, venía a juego con un sombrero de paja de ala ancha, color naranja con flores amarilla y un pareo también naranja con flores amarillas, las sandalias también eran a juego de suela corcho, con bordados naranjas; solté mi cabello, unos lentes oscuros con el marco naranja, todo a juego. 

Eran casi las doce, había demorado algo en vestirme.

Toqué a la puerta de AJ a ver si se animaba a venir a la piscina con nosotras, pero al parecer no estaba, no abría, así que bajé.

Marie estaba acostada en uno de los camastros, me quité el sombrero lanzándoselo a Marie.

   —pensé que no vendrías Jesse o mejor dicho Jane— bromeó 

Me quité el pareo tirándolo a un lado y me acosté junto a ella.

   —sabes, hoy nadie me vendrá a visitar—  dijo ella.

   —y eso porque? —
   —porque mis padres están fuera del país, mis amigos no van a venir y bueno—  

Sonreí levemente como para animarla.

   —sabes yo tampoco tendré visitas, Jeff viajó temprano esta mañana a California a un congreso de médicos y se fue con Lisa y Danielle—
   —bueno amiga nos haremos compañía— dijo ella, se levantó y se lanzó a la piscina, me senté, mirándola.

   —Jesse, ven, el agua esta deliciosa—
Ciertamente no se me antojaba ir al agua, además me sentía un poco agitada y congestionada, la  mojada de anoche no me había sentado muy bien que digamos; el sol calcinaba mi rostro, me puse nuevamente el sombrero y ajusté el respaldar del camastro para quedar sentada., Marie salió de la piscina   

   —¿qué pasa contigo hoy? estas algo “Down”—  dijo ella secándose con una toalla.

   —hoy es día de visitas, sabes como me pongo los días de visitas— en realidad era eso y que ahorita podría estar en la sala de visitas Kevin, Dessire y el resto de los chicos, visitando a AJ.

Me ponía bronceador, me quedaría allí para coger un poco de color, estaba muy pálida. 

   —quieres ponerme en la espalda?— le dije a Marie, dándole la botella, me di vuelta y ella empezó a poner el bronceador por la espalda y se detuvo un segundo.

   —¿qué pasa Marie?—
   —¡eh...Jesse...yo la verdad es que no se si tuviste o has tenido algo que ver con AJ y las razones por las que te cambiaste el nombre, no se si tenga que ver algo con esto— dijo  

   —¿con que?— giré un poco mi cabeza hacia ella, mirándola de lado.   

   —es que desde hace unos días noté que tú y AJ tienen el mismo tatuaje— me giré completamente hacía a ella, sorprendida.  

   —no se Jesse, pero si no quieres que él sepa que eres tú, no deberías de estar con ese traje de baño, claramente se ve el tatuaje y tu nombre— dijo. 

Me levanté enseguida cubriéndome con el pareo, mirando hacía el suelo.

   —Marie, sé que está demás que te diga que no comentes esto con nadie, no creo que más nadie se haya dado cuenta de que tenemos el mismo tatuaje, mira Marie yo sé que sabes que oculto algo sobre AJ, pero es que no es el momento y mucho menos me siento capacitada para contárselo a alguien, espero sepas entender— dije; ella afirmó. 

Tomé mi sombrero, me puse los lentes y subí lo más rápido que pude.

Caminaba rápido por el pasillo hasta llegar frente a mi habitación.  

   —Jane! Que suerte que te veo— dijo AJ, venía saliendo de su habitación, mi corazón empezó a latir rápidamente y me pegué de espaldas a la puerta.   

   —Hola Alex, nos vemos ahora si—    

   —no...no espera, Nick hermano, ella es la trabajadora social— dijo él. 

Nick se asomó por la puerta, devorándome con la mirada.    

   —Alex, no estoy en condiciones para que me presentes a nadie—  giré lentamente la perilla de la puerta.    

   —espera...espera Jane y te presento a el resto de los chicos y a mi novia... —  

No terminó de hablar y yo ya estaba dentro de la habitación, cerré la puerta y me deslicé lentamente hasta el suelo, apoyando la cabeza sobre la puerta, escuchaba todo lo que decían en el pasillo...   

   —Viejo, ¿esa es la trabajadora social? ¡esta buena! —  dijo Nick.   

   —¡hey chicos! tienen que conocer a la trabajadora social de AJ, ¡esta buenísima!—  continuaba diciendo él.  

   —¿esto no se supone que es piso exclusivo para pacientes?— escuché una voz femenina, conocía esa voz, pero era mucho más gruesa.  

   —Dessire, cariño, ella es paciente pero igual hace labor social aquí y en otros centros—escuché a AJ decir.   

   —y... así que esta buena y duerme a lado tuyo—   

   —no estés celosa cariño— dijo AJ.   

   —mi niño, veo que estas muy bien aquí—    

   —claro que si mamá, esto no está permitido pero tenía que enseñarles las instalaciones—    

   —además, te ves muy bien hermano, te felicito...— 

Esa ultima voz me hizo vibrar, todo el cuerpo me temblaba y las lagrimas salieron automáticamente como un acto reflejo,  era Kevin, esa tono de voz jamás lo olvidaría, era él, estaba aquí, a poco metros míos; estaba al borde de un ataque de nervios, me levanté por un poco de agua y las manos me temblaban, todo me temblaba, el vaso resbaló de mis manos y cayó sobre el suelo, al intentar recogerlo, me apoyé de la mesita y esta cayó también con todo lo que había en ella.

Estaba muy nerviosa y él tocó a mi puerta.  

   —Jane... ¿estas bien?—     

   —sí AJ— dije entre sollozos.   

   —oye, me gustaría que conocieras a mis amigos, a mi novia y también esta aquí mi madre—    

   —AJ, será otro día, no me siento bien, por favor déjame sola ¡por favor!—  

Rompí en llanto...   

   —lo siento Jane, disculpa si te moleste— 

Mientras afuera.   

   —¿está bien?— preguntó Dessire.   

   —lo estará, este es nuestro diario vivir amor, aquí todos luchamos contra nuestros demonios internos, un día se esta bien y el otro se esta mal, pero con él tiempo y las terapias, se supera, ella por lo general es muy equilibrada, algo tuvo que haberle pasado—    

   —espero que se mejore, realmente la escuché muy mal— agregó ella.

Necesitaba aire, me estaba asfixiando allí dentro, hacia mucho que no sentía estos ataques de ansiedad, tenía que salir de allí o empezaría a gritar; me puse un suéter de lana, cuello de tortuga verde, unos jeans viejos, botas, no me peiné; me puse el collar... jamás salía sin él, se había convertido en un amuleto, unos lentes oscuros para que nadie notara que había estado llorando, tomé las llaves de mi auto y salí corriendo por el pasillo; bajé por las escaleras corriendo.

Me topé con algunos por los pasillos, pero yo no hacía caso a nadie; corría hacía la enorme puerta de vidrio, la salida, pero sentía que cada vez se me hacía más y más lejos; al fin la alcancé, los rayos de sol golpeando sobre mi rostro; sentí un respiro, un aire, la brisa soplaba, me refrescaba, mi cabello volaba, abrí mis brazos al viento, aspirando profundamente el aire.

   —¡Jane!— 

Esas cuatro letras sonaron como un disco rayado en mi cerebro, me tapé los oídos, no quería escuchar ese nombre, me giré hacía él y estaba rodeado de todos; Dessire, estaba tan hermosa, con sus preciosos rizos rojos, se veía tan hermosa a lado de él... y Kevin...el viento jugaba con su cabello, estaba maravilloso, increíble, tan hombre...  

   —¿estas bien Jane?— pregunto él.    

   —porque te todas las malditas clínicas, tenías que venir a parar a esta—  susurré solo para mi, las cosas a mi alrededor comenzaron a dar vueltas, di unos paso malogrados hacía adelante y de un momento a otro todo se oscureció...

CAPITULO 11

Abrí mis ojos repentinamente sentándome en la cama, cegada por la luz de la lámpara, recobrando la visibilidad, me dolía mucho la cabeza, di un vistazo rápido dentro de la habitación, estaba AJ sobre el sofá dormido, Marie sentada en el balcón y Martica caminando hacía mi.     

   —mi niña, ¿qué pasó?— dijo ella con voz arrulladora; tenía puesto un camisón de seda blanca. 

   —me duele la cabeza—   

Ella sirvió algo de agua en un vaso y me dio unas pastillas, me las tomé sin preguntar para que eran, pero confiaba en que me ayudarían a sentirme mejor.   

   —¿cuánto tiempo llevo dormida? ya es de noche—     

   —cinco horas— dijo Marie entrando a la habitación. —realmente pusiste nervioso a todo el mundo Jesse—  dijo ella susurrando mi nombre.  —sobre todo a este niño— agregó mirando furtivamente a AJ  —dejó a toda su familia por traerte  hasta aquí, no dejó que los enfermeros te pusieran en una camilla y no había dejado de dar vueltas por toda la habitación hasta que Marta le dio unos calmantes y se quedó dormido hace una hora— 

Martica me acariciaba el cabello, mientras Marie me ponía al día de lo sucedido.

   —lamento haberlos asustado, no volverá a pasar, yo se controlarme— aseguré.     

   —¿qué sucedió Jesse? sabes que tengo que hacer por fuerza un informe sobre esto y entregárselo a Jeff y no le va a gustar nada, Jesse hace ya dos años que no sufrías de estos ataques, ¿qué pasó para que te pusieras así?—      

   —¡ya basta Marta!— dije exaltándome un poco, recapacitando de inmediato, ella solo se preocupaban por mi  —lo siento— susurré arrepentida  —por favor déjenme sola— les pedí     

   —¿y que haremos con él?— preguntó Martica señalando a AJ, lo miré sonriendo tiernamente, me sentía halagada por su preocupación   

   —déjenlo allí, supongo que con lo que le diste no me molestara—     

   —Niña, si necesitas algo no dudes en llamarme a cualquier hora, yo vendré—    

   —no te preocupes Martica, estaré bien—    

   —bueno Jesse, lo mismo digo, no dudes en llamarme si necesitas algo—
Ellas salieron de mi habitación, me cubrí con la frazada de pié a cabeza y rápidamente quedé dormida.

Desperté muy tarde, casi al medio día, estaba sola en la habitación, tomé un poco de agua, me di un relajante baño de espumas, me puse algo cómodo, unos shorts de jeans y un suéter de lana manga larga azul marino y unas sandalias bajitas de pana.

Me senté en la cama analizando todo lo que había pasado, ¿cómo había perdido el control?, me toqué él pecho buscando mi collar, no estaba, ¡él collar no estaba!; me levante buscando entre la peinadora, el baño, en las gavetas, no estaba, no encontraba él collar; busqué en la gaveta de la mesita de noche, volteé al suelo todo el contenido de ella, rebuscando entre los papeles si lo habían puesto allí; entre todos esos papeles vi la fotografía donde estábamos Kevin y yo, hacía más de dos meses que no la veía, la recogí y la acerqué lentamente a mis labios besándola.   

   —Kevin! ¿por qué siempre tienes que reaparecer en mi vida? ¿por qué luego de cinco meses tengo que verte nuevamente? sé que esto se iba a dar algún día estando AJ aquí, pero aun no estaba lista para verte, no así, no aquí—
Tocaron la puerta y recogí rápidamente todo, metiéndolo nuevamente en la gaveta, era Martica.     

   —pasa Martica— dije.  

Ella entró con una charola con cereal, un combinado de frutas y jugo de naranja. 

   —te traje algo ligero para que comas antes del almuerzo— lo puso sobre la mesa cerca del balcón, yo estaba sentada en la cama.   

   —te sientes mejor Jesse?—     

   —sí, estoy mejor, ¡gracias!, Martica...¿no has visto mi collar?—   

   —¿cuál collar querida? ¿el de plata con la cruz de diamantes?—     

   —sí, lo he estado buscando pero no lo encuentro—     

   —no querida, ayer cuándo te desvestí no lo traías puesto, ¿estas segura que te lo pusiste ayer?—    

   —si Martica, sabes que nunca salgo sin él, cuándo salí de aquí, ayer por la tarde, lo traía puesto sobre el suéter— decía mientras reanudaba mi búsqueda por toda la habitación.     

   —Jesse tal vez se te cayó afuera, voy a decirle al jardinero que lo busque, lo más probable es que este allí tirado—    

   —eso espero, me muero si no aparece Martica—    

   —no te preocupes que aparecerá, seguro debe de estar por allí tirado, sí, le diré a todos por si lo ven, ahora quiero que te sientes aquí y comas— me llevo hasta la mesa y me sentó. —vuelvo ahora—  ella salió un minuto. 

Yo estaba muy preocupada por mi collar, jamás me había desprendido de el y ahora lo había perdido.     

   —Hola Cariño— abrió la puerta AJ asomándose.  —¿puedo entrar?—  

Sonreí dulcemente, indicándole que pasara, él entró y se sentó frente a mi.    

   —realmente me asustaste ayer Jane, ¿qué te pasó?—    

   —no pasó nada Alex, simplemente no me sentí bien, eso es todo—     

   —pero hoy te sientes mejor ¿cierto?—    

   —¡claro que si! me siento bien—     

   —me alegra— dijo él acariciando suavemente mis muslos, lo miré a los ojos y él sonrió.   

   —tu novia es linda— dije.  

Él sonrió y me quitó la mano de las piernas.  

   —si verdad, es hermosa, la vi afligida ayer, sé que el que yo este aquí le afecta mucho y a todos, a mi madre se le hicieron agua los ojos en más de una ocasión y los chicos... ellos fueron fuertes, sabes que entré a Internet hace un par de días y vi la entrevista que les hicieron en MTV, cuando hablaron de mi, me conmovió verlos así, no pensé que me querían tanto, los oí quebrárseles la voz, con los ojos cristalizados, al borde de las lagrimas y luego entré a paginas de fans y es tanto el apoyo que recibo de ellas—  

Me levanté, agachándome frente él...   

   —ves mi niño, te dije que mucha gente te quiere—    

Él sonrió y tomó mi rostro entre sus manos, presionó sus labios contra los míos, me levanté enseguida, nerviosa y confundida con su actitud.     

   —AJ, ¿no has visto mi collar?— dije cambiando algo el tema de conversación.   

   —no...no lo he visto— él se levantó de la silla caminando hacía mí, me abrazó por la espalda, haciendo a un lado mi cabello para besar mi cuello, me estaba haciendo sentir incomoda y mucho después de que vi a Dessire.   

   —¡AJ no!— susurré.  

Él me abrazó mucho más fuerte.   

   —Jane, sé que te debes de estar preguntando porque hago esto si te he repetido miles de veces que amo a Dessire y lo hago, la amo, pero no sé que me pasa estando junto a ti, es cómo una atracción que siento, yo no quiero lastimarte ni mucho menos hacer que te enamores de mi, estoy siendo sincero con lo que siento, es lo que siento— decía mientras deslizaba sus manos por debajo de mi suéter acariciando mi vientre, su respiración se aceleraba sobre mi cuello, él me giró el rostro hacía el de él, besándonos, sus caricias cada vez más intensas y fue deslizando su mano lentamente dentro del short, acariciándome la ingle, nuestros besos cada vez más intensos, sentí como crecía poco a poco su miembro, presionándolo contra mi trasero, deslizó su pierna derecha entre las mías para que las abriera, yo estaba sintiendo demasiadas cosas en ese momento, cómo mi cuerpo reaccionaba rápidamente a sus caricias, él bajaba lentamente su mano por mi ingle hasta encontrase entre mis piernas, acariciándome suavemente mi centro sobre él pantie, solté un gemido sobre sus labios, abrí mis ojos y él hizo lo mismo, nuestras miradas se cruzaron, apreté mi piernas y él deslizo su mano fuera de mi y me soltó; caminé hasta la mesa por un poco de agua y aire fresco que entraba por el balcón, estaba sudando y mojada entre mis piernas.    

   —lo lamento Jane, me pasé—    

   —no Alex, yo me dejé llevar, tengo tres años sin ningún tipo te contacto físico con un hombre y  realmente me dejé llevar, además, tampoco podíamos llegar muy lejos, no podemos tener sexo dentro de la clínica—     

   —lo sé— susurró él apenado, los dos estábamos muy nerviosos.

Yo empecé a reír para liberar la tensión que se estaba produciendo...  

   —¿sabes qué es gracioso? rompo muchas reglas de la clínica, como la de estar por los pasillos después de las 10:30 de la noche, no bañarse en la piscina de noche o jugar Tenis, solo me falta esta— dije riendo a carcajadas; él no, al principio estaba algo cortado pero luego se le fue contagiando la risa y terminamos riendo los dos, él se sentó en el suelo riendo sin parar, no tenía sentido porque reíamos pero era una buena forma de quitarnos la calentura que cargábamos encima.

Tocaron a la puerta...   

   —pase— dije casi sin poder hablar.   

   —¿se puede?— era Jeff...   

   —¡hola Jeff!— dije entre risas.  

AJ se levantó del piso, me secaba las lagrimas que me salía de tanto reír...    

   —alguien vino a verte...— dijo el sonriendo, mis ojos se iluminaron y él abrió del todo la puerta, dejando pasar a la razón de mi existir.   

   —¡mami!— corrió hacía mi esa pequeña niña que me llenaba de ilusión y lo que me hacía seguir adelante, mi bebita, mi tesoro, Danielle, la levanté en mis brazos, abrazándola fuerte.  

   —¡mi cielo! mamá te extrañaba tanto— dije llorando pero esta vez de emoción.

Ella me besaba muchas veces en la mejilla, AJ me miraba con la boca abierta, se veía muy sorprendido.  

   —¡mami, volé en ahion a palikornia— ella decía haciendo gestos de avión con sus manos y su boca, sonreí dulcemente, derretida con mi hija.   

   —mi niña...se dice avión y California—    

   —¡sí mami! y la niña del ahion me dio, helado de pocholate y mira lo que me compló el ahue Jeff—  pataleó hasta que la puse en el suelo y salió corriendo por la puerta.   

   —Danielle no corras, Jeff! te he dicho que no le compres cosas, la estas consintiendo demasiado— dije reprendiéndolo, pero en el fondo agradecía que él cuidara y consintiera a mi hija como si se tratara realmente de su nieta.

   —bueno hablamos ahora— él se fue para dejarme un rato a solas con mi hija. 

Volteé a mirar a AJ que no parpadeaba del asombro.

   —¿sorprendido?— pregunté.   

   —no sabía que tuvieras una nena, es hermosa— él se sentó en el borde de la cama.    

   —sí, es la luz de mis ojos— dije con la mirada llena de ilusión y el pecho hinchado de madre orgullosa.    

   —¿cuántos años tiene?—    

   —dos años y siete meses, cumple los tres años el cinco de octubre— dije.   

   —¡dos años! ¡Wao! Es muy despierta para su edad, se le entiende perfectamente lo que dice... pero...¿eso quiere decir que entraste aquí embarazada?— 

Asentí en silencio bajando la  mirada.   

   —mira mamá— entró mi niña por la puerta con una muñeca entre sus brazos.   

   —es la bebé que me compló el ahue Jeff, hace popo y pipi, y yo mima la limplio, cómo cuando yo era bebé, tu me limpiaba a mi mamá— decía ella emocionada besando la mejilla de su muñeca.    

   —¡es hermosa mi amor! y ¿cómo se llama?—
   —¡Danielle!, dale un beso mamí— 

Besé su muñeca.   

   —Danielle, te quiero presentar a un amigo de mamá— dije, ella se giró hacía AJ sonriendo maravillosamente solo como ella sabía hacerlo, robándose el corazón de todos con su carisma y su dulzura.  —Danielle, él es Alex— dije y no pude evitar que la voz se me quebrara, estaba muy emocionada con que AJ conociera a mi bebé; él se sentó en el suelo para estar al nivel de mi bebé.   

   —mucho gusto Danielle— dijo él estrechando su pequeña manito.   

   —yo me chamo Danielle Desse  Lains— se acercó y besó la mejilla de AJ, me puse un poco nerviosa porque ella siempre decía su nombre completo, si no fuera por su lenguaje complicado de niña de dos años hubiera entendido perfectamente Danielle Jesse Rains; ella se puso a jugar con su muñequita, mientras AJ y yo continuamos conversando.   

   —es preciosa Jane, es idéntica a ti, no te perdió ni un detalle, los ojos verdes, el cabello negro, tu nariz, la forma de tu rostro, es una replica tuya— decía mirando embobado a Danielle, sonreí y él prosiguió  —bueno casi replica, las orejitas son algo grandes, tú las tienes más pequeñas—   

   —no te rías de las orejas de mi hija— dije sonriendo, golpeando su hombro. 

   —bueno, supongo que algo del padre tenía que sacar— dijo él, sin ninguna intención de indisponerme pero así lo hizo, bajé la mirada cabizbaja...

   —bebé, porqué no vas por la tía Marie y le dices que te lleve a la cocina por ese pastel de chocolate que tanto te gusta—    

   —¡sí!— dijo saltando y salió corriendo de la habitación.   

   —sí, supongo que debió sacar las orejas del padre— susurré algo melancólica.    

   —Jane...¿el padre sabe de la existencia de Danielle?—    

   —no...Alex... yo...yo no sé quién es el padre de Danielle— dije con los ojos llenos de lagrimas.   

   —tranquila Jane, si no quieres hablar sobre eso, no hablamos—    

   —no importa... mi vida era un desastre y yo era muy promiscua; para el tiempo en que calculo que pude quedar embarazada estuve con tres hombres diferentes, tenía una pareja fija pero le fui infiel con hombres diferentes, por lo menos sé que está entre esos tres, pero por jugadas de la madre naturaleza mi niña salió idéntica a mi ni una pequeña pista me dejó para saber cuál podría ser el padre...bueno, solo las orejas, eso no es de gran ayuda— las lagrimas comenzaron a correr, él se acercó abrazándome y acariciándome la cabeza.     

   —¡mamí!— entró Danielle sonriendo alegremente con tres pedazos de dulce en la mano. —te traje un peazo de dulce a ti y pa’ Alex—   

   —Uy gracias amor, que gentil— dije dándole un beso, ella le dio su pedazo a AJ; mi niña era muy generosa, le gustaba compartir, era muy hiperactiva y cariñosa, por eso a donde iba siempre se ganaba a las personas. Danielle sonreía, le encantaba sonreír como todo niño que no sabe de los problemas que hay a su alrededor, yo sequé mis lagrimas, no me gustaba que me viera llorar; AJ la miraba no dejaba de mirarla embobado con ella y a mi me flaqueaban las piernas de emoción.   

   —no...Jane esa sonrisa tampoco es tuya— aseguró él, sin quitarle la mirada de encima a Danielle... 

CAPITULO 12

AJ estuvo jugando todo el día con Danielle...    

   —te gustan los niños— dije sonriendo.   

   —sí, siempre he querido tener tres hijos, dos nenas y un varón, esperaré a casarme con Dessire para tener un bebé, llevamos mucho juntos pero sabemos que no es el momento para niños— sonreímos los dos.    

   —bueno, los bebés no dicen cuando van a llegar, solo llegan, cuídense—     

   —Alex...mira a mi bebé...se hizo popo— dijo Danielle, enseñándole el pañal de la muñeca manchado, los dos sonreímos.    

   —la verdad es que esas muñecas me parecen de lo más desagradables pero a las niñas les encanta— dije riendo.      

   —nena...¿quieres dormir esta noche con mamá?— dije, ella corrió a mis brazos abrazándome con fuerza.   

   —sí...sí...mamá, quielo dolmir contigo—    

   —anda con el abuelo Jeff y dile que quieres dormir con mami— ella levantó su muñeca y se la entregó a AJ.    

   —cuida a mi bebé, Alex—   

   —OK cariño, cuidaré de ella— ella salió del cuarto.

   —es realmente adorable Jane—  

   —gracias y yo amo que sea así, adorable, que sea sana, inteligente, perfecta; tuve mucho miedo de perderla mientras estuve embarazada, por las drogas y luego por el tratamiento, fue muy difícil el embarazo, de mucho cuidado, Danielle pudo haber nacido con retraso mental, mal formaciones, ceguera o sordera, pero nació sana gracias a Dios—     

   —me imagino lo difícil que debió de ser para ti—    

   —sí y cuando nació fue mucho más difícil porque era el resultado de mi vida promiscua, no quería verla ni tocarla, caí en una gran depresión, no vi a mi bebita hasta dos semanas después que había nacido y desde la primera vez que la vi me enamoré de ella— AJ solo me escuchaba atentamente como hablaba embobada de mi hija.   —ella estuvo conmigo aquí en la clínica los primeros tres meses, luego Jeff y yo decidimos que este no era lugar para que ella creciera, Lisa y Jeff la llevaron a su casa y cuidaron de ella, sentí como me arrancaban un pedazo del alma la primera noche que estuve sin ella, no pude dormir y por lo general no lo hacia, pero después de esa noche comencé a apreciar esas noche en las que no dejaba de llorar o en las que no quería dormir y me tenía que quedar despierta arrullándola hasta que quedara dormida; Martica muchas noches estuvo a mi lado, Jeff procuraba traerla a diario y que pasara todo el día con ella y así lo hizo hasta que cumplió el año y él empezó con su segunda clínica y ya no venía muy a menudo, Lisa la traía unos cuantos días por semana, hasta que luego terminó siendo una vez por semana y hay veces que no la veo en dos semanas y eso me deprimía mucho pero cuando salga definitivamente de aquí y me libre de la corte, dedicare el 100% de mi vida a esa niña—
AJ se arrastró hacía mi...     

   —no te preocupes linda, tu hija te ama y eso se nota— él me abrazó...    

   —mami...aquí viene el ahue Jeff— indicó Danielle sentándose en mi regazo.  AJ se sentó a mi lado.

   —Danielle me dice algo de que quiere quedarse con mamá—  dijo Jeff sonriendo.    

   —sí por favor Jeff, tengo semanas que no duermo con mi bebé— las dos lo miramos.   

   —no permitiré que me miren así—     

   —por favor Jeff— supliqué.   

   —ahue...yo quielo dolmir con mamá—   

Después de unos minutos terminamos convenciéndolo, él se fue a la ciudad, a su casa en busca de ropa para Danielle...

Ella se paseaba de habitación en habitación y de brazos en brazos, todos allí la querían mucho y ella era una niña que se daba a querer; Jeff regresó con ropa para la niña, Danielle no se despegaba de AJ y él estaba encantado con ella, ya era bastante tarde para que ella estuviera despierta pasaban de las ocho de la noche.

   —AJ, veo que Danielle y tú han congeniado de maravilla, pero, cierta señorita tiene que dormir—     

   —no mamá...aun no—   

   —no Jane, déjala un rato más—  

   —Alex no!... bebé tu biberón esta listo, mamá tiene la tina llena de espuma y burbujas para que nos bañemos—     

   —mami no— insistió ella. 

Le hice señas a AJ, él comprendió que ya era hora de la cama. 

   —vamos Danielle, mamá tiene razón— él la levantó en sus brazos; ella sumergió su cabecita entre su cuello llorando y me la entregó.   

   —¿qué pasa Danielle? tú no eres así, sabes que cuando es la hora de la cama, es hora de ir a la cama, mañana podrás jugar todo el día con Alex si quieres, claro si Alex puede—     

   —sí...con gusto— dijo él sonriendo y acariciando el cabello de Danielle. 

   —gracias Alex— susurré  —cariño, dale un beso de buenas noches a Alex—  

Ella levantó su cabeza de mi hombro y sus ojitos estaban llenos de la lagrimas, le dio un beso a AJ y volvió a poner su cabecita sobre mi hombro. 

   —hasta mañana Alex— le di un beso en la mejilla y salimos de su habitación.

Después de darle un baño, le puse unos pañales desechables porque aun mojaba la cama de noche, su pijamita, la acosté sobre la cama con su biberón, también aun tomaba el biberón para dormir; la contemplaba y pensaba en lo hermosa que se veía a lado de AJ y lo cerca que estaban el uno de otro, cabría la posibilidad de que él fuera el padre, no podía evitar que se me hicieran agua los ajos cada vez que ella se acercaba a darle un beso o lo abrazaba o cuando le sonreía, eso jamás lo sabría, jamás sabría cual de los tres era el padre de Danielle.

Ella jugaba con sus dedos suavemente con un mechón de mi cabello y abrazaba su peluche de tigger, no dormía sin él, sus ojitos se cerraban poco a poco hasta quedar dormida, puse el biberón sobre la mesita, apagué la lámpara de mesa, me acosté a su lado abrazándola, besando su cabecita hasta dormirme feliz por tener a mi bebita entre mis brazos.

La mañana siguiente Danielle despertó temprano como siempre, empezó a brincar sobre la cama, despertándome.   

   —mamí...mami...bulbujas— decía ella riendo con su tigger bajo el brazo, sonreí y me senté.

   —dale un beso a mamá— dije, ella se acercó dándome un piquito en la boca; me levanté y fui a preparar la tina con mucha espuma, ella ya se había quitado la ropa, le encantaban los baños de espumas, corrió hacia el baño, me quité la ropa y nos metimos las dos en la tina, ella reía a carcajadas, nunca lo había notado hasta que AJ me lo dijo y tenía razón, su sonrisa no era mía; le encantaba hacer burbujas y jugaba con ellas.

   —Jane— escuché afuera en la habitación.  

   —estamos acá Alex—  grité.   

Él caminó hasta el baño, asomándose.

   —lo siento Jane— dijo él sonrojándose; yo sonreí pícaramente 

   —no te preocupes Alex—    

   —Alex, no quieles venir a juega con la bulbujas, ven...ven...aquí hay espacio— dijo inocentemente Danielle, los dos sonreímos.  

   —mi amor, Alex no puede jugar con nosotras—    

   —polque— dijo    

   —bebé, porque este es juego de niñas—    

   —si Danielle, que te parece si vuelvo en un rato y vamos a la piscina— dijo AJ guiñándome el ojo.    

   —sí...la pichina—
El salió del baño y terminé de bañarla; le puse un traje de baño celeste, de dos piezas, recogí su cabello en una cola, AJ tocó a la puerta minutos después...  

   —¿puedo pasar?— preguntó, llevaba un suéter y un short de piscina.   

   —Alex...mírame— dijo ella dando la vuelta y corrió hacia él; AJ la levantó y besó su mejilla.

   —Jane, ¿no vendrás con nosotros a la piscina?—   

   —bajaré en unos minutos— dije mientras le daba a AJ el chaleco salvavidas de Danielle.  

Los vi alejarse por él pasillo, entré en la habitación me senté en la cama y empecé a llorar, necesitaba hacerlo, eran muchas emociones las que sentía, mi niña podría estar frente a su padre y sin saberlo ninguno de los tres. 

Limpié mis ojos, estaban llenos de lagrimas y no quería que notaran que había estado llorando, me puse un traje de baño de una pieza por obvias razones, iba a buscar algo en la gaveta de la mesita de noche pero halé muy fuerte y todo se vino al suelo.    

   —maldición!— estaban todos los papeles regados en el suelo, los recogería cuando regresara de la piscina pero irónicamente o por jugarretas del destino sobre todos los papeles sobresalía la fotografía en la que estaba con Kevin, me agaché, recogiendo los papeles y dejando para lo ultimo la fotografía.   

   —¿qué?...¿qué Kevin? ¡que rayos! ¿por qué apareces nuevamente?— tiré la foto dentro de la gaveta.

Pasamos parte de la tarde en la piscina y luego en mi habitación; Danielle no se despegaba de AJ y al él no parecía molestarle estar a su lado, hasta que llegó la hora de la despedida y me partió el alma verla partir, ella lloraba, no quería irse y yo tampoco quería que se fuera pero no era lugar para ella, ‘mami te amo’ fueron las ultimas palabritas que me dijo, esas palabritas retumbaron en mi cabeza toda la noche robándome el sueño...

CAPITULO 13

Pasaron dos días después, esos dos días estuve fuera de la clínica por las tardes, visitando comedores infantiles y de indigentes.

Estaba de regreso cerca de las cuatro de la tarde.

   —buenas tardes— dije, entrando por la puerta de cristal de la planta baja.   

   —Jesse, alguien te llamó— dijo Cristina, la enfermera de recepción.   

   —¿me llamó alguien aquí?— estaba extrañada, porque quién aparte de Jeff y Lisa podía llamarme a la clínica.  —y... ¿quién era? ¿o que quería?—     

   —no sé Jesse, solo preguntó por ti, no dio nombre y luego cerró—    

Me apoyé contra el mostrador pensando   

   —sabes qué... debió haber sido alguien de la Fundación para la protección de los manglares, si ahora que recuerdo, me apunté en una lista y di este numero de teléfono, pero es extraño ¿por qué no dejaron mensaje?—      

   —no lo se Jesse, pero la llamada de ese hombre ha sido lo más cercano al sexo telefónico que he tenido, porque su voz era muy sexy— las dos sonreímos...    

   —bueno, sí vuelve a llamar me pasas la llamada a mi habitación—
Subí, lo primero que hice al llegar a mi habitación fue quitarme la ropa y darme un refrescante baño, hacia tanto calor, típico del verano en Orlando.

Estaba recostada, relajada por los chorros que salían de la tina y golpeaban suavemente partes de mi cuerpo; sonó él teléfono, tenía uno allí mismo a lado de la tina para no tener que salir de ella.  

   —¿bueno?— dije.    

   —podemos hablar?—   

   —¿qué pasa Alex?— pensé que eran los de la fundación, pero era AJ, lo escuché serió y decidido. 

   —necesito hablarte Jane—    

   —está bien—   

Abrí el grifo de la regadera enjuagándome, me puse ropa interior y cubrí mi cuerpo con una bata de baño y recogí mi cabello con una pinza.

Salí del baño y él ya estaba allí sentado, caminé hacia él, se levantó y no me dejó ni hablar cuando ya estaba besando mis labios con pasión, soltó mi cabello tirando la pinza a un lado, caminaba empujándome a la cama, choqué contra ella y caí sentada; él no dejaba de besarme y yo no estaba segura de querer detenerlo, estaba confundida, todo lo que había pasado con él y Danielle, lo bien que se portó con ella, la posibilidad de que él fuese su padre, todas esas cosas me hacían pensar en la posibilidad de entregármele, de hacer el amor con él. 

Gentilmente fue empujándome, acostándome sobre la cama y él tumbándose sobre mi, tenía puestos unos pantalones tipo surfer, la tela era muy delgada y podía sentir claramente su excitación sobre mi, presionándome, haciéndome suspirar.

Todo estaba bien, me sentía cómoda, quería hacerlo; él desató las tiras que amarraban la bata, mientras besaba mi cuello, yo acariciaba su espalda; abrió mi bata y bajó despacio por mi cuello, en medio de mis pechos hasta mi vientre besando cada centímetro de mi piel, mi respiración se aceleraba, él me acariciaba suavemente el vientre, tocando mi piel desnuda, subiendo su mano hasta rozar con cuidado mis senos sobre el sostén.

Me agarró por los brazos levantándome y sentándome, él se arrastró tras de mí masajeando mi espalda, hizo aun lado mi cabello besando mi nuca, con sus manos acariciaba mis muslos subiendo lentamente por mi vientre, presionó mis pechos y siguió subiendo hasta mis hombros, fue descubriéndolos lentamente, besándolos, deslizando la bata, dejándola  caer, se concentró en besar mis hombros, con sus manos acariciaba mi espalda y bajaba lentamente beso a beso por ella, yo me sentía en la gloria, mi cuerpo estuvo inerte por tres años y estaba despertando nuevamente a ese tipo de sensaciones, me estaba dejando llevar por la corriente, por sus caricias y sus besos, por lo excitada que estaba, por lo mucho que extrañaba sentirme deseada y cómo siempre he dicho, AJ sabe como hacer sentir bien a una mujer, me encontraba tan excitada y deseosa de sexo que no me di cuenta, hasta unos segundos después, que él había dejado de besarme, siquiera me tocaba, solo sentía su respiración pausada sobre mi espalda.

Abrí los ojos mirando a mi alrededor, volviendo si se puede decir en mi, me miré semidesnuda, solo en ropa interior, miré hacia el espejo de la peinadora que nos reflejaba en él; AJ tras de mi sin decir nada con una expresión que no podría transmitir en palabras, enseguida supe lo que pasaba; respiré profundo, levanté la  bata cubriendo mi cuerpo con ella, nos miramos a través del espejo, su rostro lo decía todo, era una mezcla de impresión, alegría, tristeza, decepción, sus ojos reflejaban muchas cosas, bajé la mirada, me levanté de la cama y amarré la bata.  

   —podrías irte?—  fue lo único que pude decir, él intentaba articular alguna palabra pero aun no salía de su asombro.   —Alex, no quiero hablar—  abrí la puerta; él se levantó, me agarró la mano y cerró la puerta.    

   —¡lo sabía!— dijo mirándome a los ojos.     

   —por favor AJ, déjame sola— dije haciendo que me soltara.   

   —pero Jan...Jesse, eres Jesse... siempre me pregunté que había pasado contigo, ¿por qué desapareciste?—   

Me senté sobre la cama.

   —¿qué querías que hiciera AJ? que regresara al día siguiente como si nada, después de todo lo que dije, seguro me deben de odiar todos— susurré apenada  

Él se veía muy sereno a pesar de la sorpresa que se llevó cuando me vio él tatuaje, ese tatuaje; él tuvo razón aquel día que nos lo hicimos, sería siempre algo que nos identificaba él uno al otro, como una marca.

   —Jesse...yo...yo lamento si te he hecho sentir incomoda con mi estancia aquí, ¿por qué tenías que cambiarte él nombre? ¿por qué no confiaste en mi? ¡yo no te odio Jesse! Todos cometemos nuestros errores— decía se escuchaba sincero pero se mantenía a distancia.

   —¿y porqué no hacerlo Alex? yo no quería que supieras que era yo, estoy avergonzada porque me siento culpable de que estés aquí, porque me siento responsable de haberte iniciado en el vicio del alcohol y las drogas— la voz se me quebró y lagrimas empezaron a correr. —yo pensé que sería fácil, que estarías un mes aquí y te largarías y seguro no te volvería a ver, pero lo fuiste complicando todo, cuando me besabas, me hiciste sentir entre las nubes hace un momento y lamento si estas pensando que no he cambiado nada, que sigo siendo la misma, que piensa todo el día en sexo, que me acuesto con el primero...pero no...me sentía, me siento segura y confiada a tu lado y por eso permitía que siempre me besaras, porque además tengo tres años que ningún hombre me tocaba como empezaste hacerlo tu y eso me descontroló, ya no estaba segura de nada, más que deseaba ayudarte, deseaba recompensar de alguna manera todo el daño hecho— él me escuchaba parado en el mismo lugar.  —y luego...lo peor que me podía pasar con tu estadía aquí, el día de visitas, verlo fue la impresión más grande que había tenido en lo últimos meses, no estaba lista para ello, para verlos a todos y luego Dessire...es hermosa, te ama y tu a ella, y me confundía tanto que me desearas a mi, pero me gustaba tanto sentirme deseada por un hombre que nunca recordaba a Dessire mientras me besabas o mientras me tocabas—
   —yo creo que sí es mejor que te deje sola, estas confundida, ¡yo lo estoy!, no sé que decir ni que pensar, solo sé que tú estas aquí y que lo sabía, sabía que te conocía...por eso sentía esa extraña atracción hacia ti, es confuso lo sé, por eso mejor démonos algo de tiempo— él se acercó y besó mi frente.   

   —solo quiero que tengas claro una cosa Jesse, yo no te odio y ten por seguro que Kevin mucho menos— aseguró él sonriendo con dulzura.

Esas palabras fueron como caldo de pollo para mi alma, sentí un alivio el saber que no me odiaba, sé que era sincero, eso era algo que no ponía en duda, AJ era un ser muy noble detrás de esa pinta de chico malo y rudo.    —y si algo siento, es orgullo de ver como saliste de ese oscuro mundo, de ver como estas sana, tan cambiada, más hermosa que nunca y estoy seguro que él también lo estaría, si supiera que estas aquí y que estas cuidando muy bien de mi—   sus palabras eran confortantes pero Kevin jamás debía de saber que estaba aquí.   

   —no AJ, por favor prométeme que esto no se lo dirás a Kevin, él no debe de saber que yo estoy aquí— le exigí.    

   —como quieras Jesse, mejor dejémoslo así, yo no quiero confundirte más de lo que estas y tampoco quiero confundirme a mi— él se levantó y se fue, cerrando la puerta despacio.

Me acosté, entré en mis pensamientos y el llanto no cesaba, todo había pasado tan rápido, no asimilaba aún que AJ supiera ya quien era, me preguntaba una y otra vez, cómo pude permitir que llegara tan lejos...

   —ella es mía...!—  irrumpió en el silencio de mi habitación nuevamente AJ, corriendo hacia mi, levantándome bruscamente de la cama sacudiéndome; yo aún no salía del susto que me había pegado y de la pregunta que me estaba haciendo, pregunta que me esperaba desde que me descubrió, pero al parecer en su asombro lo había olvidado, pero pronto lo recordó y me estaba haciendo esa pregunta que tanto no deseaba que hiciera, pero que tarde o temprano tendría que llegar.

   —responde Jesse...es mía...Danielle es mía— exigió con notable insistencia y preocupación, al parecer esto sí le estaba afectando, más que descubrir quién era yo.    

   —suéltame por favor, me estas lastimando— supliqué a punto de doblegarme de dolor.  

Él me soltó, caminé alejándome de él, acariciando mis brazos marcados fuertemente por sus manos, lloraba de vergüenza y de temor a enfrentar ese momento, ¿qué iba a responderle?     

   —Jesse...por Dios no te quedes callada y responde ¿Danielle es mi hija?— decía subiendo el tono de voz.  

   —¡ya!...¡ya cállate! Calla ¡ya basta AJ!— grité yo también desesperada.  

La puerta estaba entre abierta y Marie entró al escuchar los gritos.  

   —¿estas bien Jane?—  

AJ volteó su mirada a ella y yo también la miré, no fueron necesaria las palabras para que ella supiera que estaba de más entre nosotros, no sabía que pasaba con exactitud, pero se presentía que algo tenía que ver con mi identidad, el tatuaje y que AJ ya lo sabía todo; ella se marchó y AJ cerró la puerta con el seguro para que nadie entrara...

Él volvió a centrar su mirada en mi...   

   —Jesse, necesito saberlo— él suplicó. 

Yo rompí mi silencio tras mis lagrimas...   

   —no lo sé AJ, no tengo idea quién es el padre de Danielle, no lo sé, por favor no insistas— me dolía mucho hablar sobre ese tema y aun más ahora teniéndolo frente a mi, preguntándome si era el padre de Danielle y sin saber qué responder, porque no tenía respuesta, qué más quisiera que poder responderle y salir de esto, pero la misma incertidumbre y deseo de saber si era el padre de ella la tenía yo, por no saber quien era el padre de mi niña.

No aguantaba tanta presión y caí de rodillas sobre el suelo llorando.   

   —que más quisiera que poder decírtelo AJ, pero no lo sé, mi hija es el resultado de mi desastrosa vida y no sé como algo tan lindo y tan perfecto pudo ser resultado de una vida de promiscuidad y drogas, no sabes como me dolió cuándo preguntó por primera vez por su papá y yo no supe que responder, jugué con su mente y esquivé su pregunta—   

Él caminó hacía mi, se agachó rodeándome entre sus brazos.   

   —Jesse...discúlpame, es que recordé a tu niña y la historia que me contaste y me llené de dudas, necesitaba saber si era mía, porque estuvimos tantas veces juntos mientras salías con Kevin que cabría la posibilidad, solo me interesaba saber si lo era y no me detuve a pensar en ti y en lo difícil que ha tenido que ser para ti vivir sin saber quién es el padre de Danielle—  él se quedó en silencio pero se que deseaba hacer más preguntas y podía imaginarme cada una de ellas.   

   —¿te preguntarás quienes son los otros dos a parte de ti?—  él asintió y susurró el nombre de Kevin, yo moví la cabeza suavemente afirmando.  

   —¿y quién más Jesse?... ¿quién más?— dijo   

   —no estoy muy segura...pero puede que también sea  Nick—...   

CAPITULO 14

AJ aun no salía de su impresión... 

   —¿Nick?, ¿hablas de el mismo Nick que tú y yo conocemos?— decía él impresionado. —pero si solo era un niño—     

   —calla AJ, lo sé pero pasó, me aproveché de lo que él sentía por mí para utilizarlo, jugar con él y destrozarlo... y él podría ser el pa...; ¡ya basta!, no quiero hablar sobre esto me arrepiento tanto de todo el daño que causé; quiero estar sola por favor, dejemos esto aquí—   

Él se levantó sin decir una palabra más y salió de la habitación, me fui a la cama estaba muy exhausta de llorar; evité pensar en eso pero cada cosa me recordaba todo y opté por dormir.

Dormí hasta la mañana, desperté algo más relajada con la mente clara y segura de lo que iba hacer, el asunto de la paternidad de mi niña se quedaría así, solo AJ lo sabría; no quería someter a Danielle a ese tipo de pruebas, no quería enfrentarme a Kevin, sería doloroso emocionalmente para todos enfrentar una prueba de paternidad, sobre todo para ellos que habían vuelto a ser tan amigos y yo aparecía de nuevo, solo para resquebrajar su amistad nuevamente con esto, no estaba lista para los resultados de una prueba así,  muchas cosas que se podrían complicar dependiendo de sus resultados...

   —¿se puede?— interrumpió Marie mis pensamientos.   

Sonreí, haciéndola pasar, ella se sentó en la cama...    

   —ya no es necesario que me llames Jane, AJ ya sabe quién soy... —  

Puso cara de sorpresa y como esperando algo más, alguna explicación, tal vez si merecía que le explicara o que le contara algo de mi historia, la verdadera historia y no la que conté   

   —Te diré toda la verdad Marie, creo que puedo confiar en ti, eres mi amiga y te quiero mucho— y así le hice un pequeño, pero muy importante resumen de la verdadera historia de Jesse, ella se sorprendía de cada cosa que decía, jamás se hubiera imaginado mi conexión con AJ y mi relación con el resto de los chicos e hizo la misma pregunta que hizo AJ en su momento.

    —Y... ¿AJ es el padre de Danielle?— preguntó 

Suspiré, pasando mis manos entre mechones de mi cabello.    

   —no lo sé Marie, puede que sí, puede que no, no sé quién es el padre de Danielle—  

Ella se quedó unos segundos en silencio, asimilando todo lo que le había dicho...  

   —gracias por confiar esto conmigo, se que debe de ser difícil y comprendo por nunca hablaste de ello o al menos porque nunca mencionabas nombres, es algo delicado, en tus manos esta la imagen y el prestigio de cinco personas a quienes quieres mucho por lo que he escuchado— 

Yo asentía a todo lo que ella decía...   

   —he empezado a quererlos con los años, ya sabes el porque de mi afición a ellos, porqué sigo su carrera, porqué me siento orgullosa de todo lo que han logrado, porque supieron superarse a pesar de las adversidades— decía llenándose mi corazón de emoción.

   —te respeto Jesse y te admiro, porqué has sido fuerte y porque has tratado de ayudar en lo que puedes a AJ— dijo ella, en ese instante tocaron a la puerta, suave y discretamente, como queriendo que nadie se diera cuenta que lo hacía...    

   —Pase— dije y el rostro de él se fue asomando lentamente por la puerta con una pequeña sonrisa.  

   —te sientes mejor— dijo con voz tenue, confortante, sonreí apretando mis labios.

   —yo mejor me voy, nos vemos Jesse— dijo Marie sintiéndose de más  

   —no, por favor Marie quédate con ella, yo solo pasaba a saber si estabas bien, tengo que ver al psicólogo—  

Las dos sonreímos y él salió cerrando la puerta con cuidado.  

   —es una gran persona AJ— afirmó ella sonriendo.   

   —sí...un excelente ser humano, por eso lo quiero mucho—   

   —Jesse, ¿puedo hacerte una pregunta? por simple curiosidad, claro que si no quieres responder—   

   —¿qué?—    

   —¿sientes algo más por AJ?—  

Inteligente pregunta por parte de ella, la manera como hablaba de AJ y todo lo que pasó entre nosotros dentro de la clínica daba entender que sí, pero no era nada más que un inmenso cariño.   

   —no Marie, yo por AJ no siento nada, él es un buen hombre y eso es lo que aprecio de él—      

   —¿quisieras que fuera el padre de Danielle?— continuó preguntando. 

Suspiré nuevamente, esa pregunta era difícil de responder, no era lo que quisiera o no; estoy segura que él sería un gran padre, además a mi niña la trató muy bien, pero todo era tan confuso.    

   —no sé que responderte  Marie, sé que AJ sería muy buen padre, pero no sería nada fácil— murmuré; además Dessire moriría si Danielle resultara ser hija de AJ, mi gran esperanza era que Danielle fuese hija de Kevin, sería algo así como el lindo recuerdo de lo que una vez existió entre nosotros  y que nunca volvería a ser...

   —¿y que me dices de Kevin?, cada vez que hablas de él te brillan los ojos— dijo sonriendo tiernamente.    

   —ay Marie! — suspiré, dibujándose una tonta sonrisa en mis labios.  —Kevin...Kevin fue una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida— afirmé, sintiéndolo de corazón y erizándoseme la piel, no había sido nunca antes más feliz hasta cuando empecé a salir con él.      

   —¿aun lo amas?— preguntó   

   —¿Amor?, nadie aquí ha hablado de amor...no sé si alguna vez llegué amarlo, porque las cosas que le hice no es de alguien que ama a una persona, pero si sé que lo quise, me dolió lastimarlo, sé que me hace falta, lo extraño, me sentía segura a su lado, feliz y confiada, procuraba no drogarme y me sentía un bicho cuando lo hacía y él llegaba y solo me abrazaba cuidando de mí para que no hiciera ninguna estupidez y hasta que se me pasarán los efectos de las drogas, nunca se enojaba, sencillamente se mostraba increíblemente preocupado por mí; me hacía el amor tiernamente no como los demás hombres con los que estuve que solo deseban mi cuerpo; él me deseaba, sí... pero era tan diferente, me hacía sentir tan diferente— decía con una sonrisa en el rostro, los ojos vidriosos y lagrimas, pero de dicha por recordar aquellos momentos tan especiales vividos junto a él.     

   —yo no sé tu Jesse, pero a eso que sientes yo le llamo amor— afirmó ella, haciéndome sonreír aún más.

Marie estaba muy curiosa de saber más sobre mi y los chicos y era comprensible; me vestía mientras conversaba con ella, esa tarde visitaría otro comedor para indigentes y familia de bajos recursos.

AJ entró a la habitación, tocando la puerta antes.  

   —hola— dijo.  

Marie se levantó y salió de la habitación.  

   —Hola Alex, ¿qué tal con el psicólogo?— pregunté, alejándome de la cama, no era muy saludable para ninguno de los dos, ya había pruebas de que no podíamos estar sobre una los dos solos sin empezar a tocarnos.   

   —hablé de ti— afirmó, acercándose mí; voltee a verlo desconcertada  

   —¿hablaste de mi?—   

   —sí, lo hice, eres parte influyente en mi vida, necesitaba hablar sobre ti— dijo colocándose junto a mi en el balcón; hubo un pequeño segundo de silencio entre los dos y yo volví a entrar a la habitación terminando de arreglarme.   

   —no te preocupes, hablé bien de ti— dijo haciendo broma y sonreí...   

   —Jesse porque no empezamos de nuevo, yo olvido lo que ha pasado aquí entre nosotros y tu olvidas el pasado— él se acercó besando mi cabeza.   —recuerdo la ultima vez que te vi, no tenías cabello, ahora es largo y hermoso— dijo siempre manteniendo el tono picaresco que me hacía reír.  

   —sí, tienes razón y gracias a Dios que creció, porque parecía alíen así— los dos reímos a carcajadas y la magia que había entre nosotros empezó a chispear.

Él se sintió nuevamente en confianza y se lanzó sobre mi cama.  

   —¿y a dónde vas?—  preguntó.  

   —tengo trabajo social—    

   —Mmm! ¿y cómo es eso?— preguntó curioso.    

   —porqué mejor no vienes conmigo— 

Sonrió a carcajadas...

   —¿ir contigo? no creo que me dejen salir—    

   —¿quieres o no quieres venir? del permiso me encargo yo—   

Él se levantó entusiasmado...   

   —claro que quiero salir, estoy cansado de estar aquí, quiero ver el mundo exterior—   

Yo suspiré melancólica recordando que me quedaban pocos días con su compañía.   

   —tienes suerte, sales el 7, te falta poco, espérame aquí—  

Corrí hacía las oficinas administrativas, solo estaba la secretaría y ella no tenía el poder para dar un permiso, así que enseguida llamé a Jeff y luego de mucho insistir lo convencí de dejarme sacar a AJ de la clínica, claro, acompañados de una enfermera.

Le fui a dar la noticia y en seguida nos fuimos a la ciudad, llegando al comedor en un suburbio, el lado oscuro de la mágica ciudad de Orlando...

AJ miraba a su alrededor extraño, seguramente nunca le había tocado visitar un lugar como en el que estábamos, lleno de tanta pobreza, yo tomé su mano...   

   —listo para enfrentarte al mundo real— le susurré, acariciando cuidadosamente su barba recién afeitada; él me miró sonriendo, tomando mi mano. 

Salimos del auto con la enfermera tras nosotros; él se puso unos lentes oscuros, me acerqué al él sonriendo quitándole los lentes.   

   —aquí no necesitas esconderte tras las gafas AJ—    

   —¿y si me reconocen Jesse?— dijo algo temeroso.   

Sonreí tierna...   

   —Alex, estas personas tienen tantos problemas, son pobres, solo piensan en que se llevaran a la boca y qué le darán a sus hijos de comer, ellos no tienen tiempo de saber lo que pasa en el mundo, de ver TV, si es que tienen o mucho menos de saber sobre el mundo del espectáculo—  

   —tienes  razón Jesse— él guardó los lentes en el bolsillo del pantalón y entramos.  

AJ se veía tan bien, se veía feliz haciéndole bien a otras personas, sonreía, conversaba y se sentaba a escuchar los problemas de estas personas; la enfermera y yo reíamos confortadas de verlo tan feliz, sintiéndose útil...

A la hora de irnos él se despidió amablemente de todos los que estaban ofreciendo el servicio social, las cocineras, de los que aun estaban en el comedor, se ganó el corazón de todos, todos querían que regresara la próxima semana que yo regresaba allí...

Por el camino a la clínica no dejaba de hablar de lo bien que se sentía haciendo labor social y que jamás había visto tanta necesidad, siempre había pensado que la pobreza era problema de países del tercer mundo, pero no de los Estados Unidos...

CAPITULO 15

Pasaron unos días y en el día de visitas nuevamente ellos estuvieron en la clínica, y aunque AJ insistió en presentármelos me negué a verlos y me hice la enferma, no permití que AJ me viera. Lisa llevó esa tarde a Danielle a la clínica y nuevamente estuvo muy apegada a AJ y él a ella aun más sabiendo que podría ser hija suya.

Y después de eso pasó la semana nuevamente y volando... volviendo a mi martirio, el día de visitas nuevamente, 29 de Julio...

AJ entró a mi habitación...  

   —Jesse—   

   —hola...¿cariño cómo estas?— lo noté algo cabizbajo y él se acostó a mi lado. —¿qué pasa muñeco?— suspiró. 

   —no creo que me vengan a visitarme— susurró.   

   —¿por qué dices eso?—  

   —porque nadie ha llamado en toda la semana, siempre lo hacen, yo sé que les cuesta venir, tienen sus familias pero ni mi madre ni Dessire me han llamado y las extraño, los extraño a todos— decía con un quiebre en su voz, le acaricié la cabeza.  

   —ya mi niño, míralo por este lado, te quedan unos 10 días aquí y podrás verlos y abrazarlos y ellos estarán orgullosos de que pasaste esta etapa satisfactoriamente— lo abracé, se veía muy triste.    —¿Qué te parece si salimos a cabalgar? ¿ jugamos Tenis?, hay muchas cosas que hacer, no nos quedaremos aquí encerrados— le dije halándolo del brazo, él no puso resistencia y salimos de la habitación, mientras casi todos recibían sus visitas nosotros jugando a lo que sea, haciendo una y mil cosas, tampoco estaba segura de si traerían a Danielle, así que me despreocupé y jugábamos en los pasillos con las sillas de ruedas empujándonos de un lado a otro de los pasillos, era juego de niños, pero muy divertido.

Al rato se nos unieron Mark y Marie, hicimos competencia de velocidad, las enfermeras nos regañaban pero la verdad es que no nos importaba, bueno eso fue hasta que una de las enfermeras se llevó a AJ y no dijo porque, pero nosotros seguimos haciendo locuras, parecíamos adolescentes; me senté en la silla de ruedas y Marie sobre mi y Mark nos empujaba por el pasillo, al final de el, solo estaba la sala de visitas con las puertas abiertas y la enorme pared al final del salón, Mark nos empujó con fuerza, soltándonos y la silla rodó sola rápidamente por el pasillo, Marie y yo gritábamos y reíamos, ella estaba prendida de mi cuello, entramos al salón, directamente hacia la pared, estrellándonos, cayendo en el suelo, las dos riendo como dos locas.  

   —Me estabas ahogado— le dije a Marie con la voz cortada de tanto reír, ella lloraba de tanto reír; Mark entró unos segundos después, riendo a carcajadas  

   —eso fue genial chicas, empújenme a mi— dijo riendo pero dejó de hacerlo, momentáneamente conteniéndola; Marie se levantó, para observar lo que veía Mark y también dejó de reír; Mark se veía apenado y Marie como si estuviera viendo un fantasma; caímos detrás de un sofá por eso no podía ver lo que veían tan detenidamente, porque aún estaba tirada en el piso riendo,  Mark se disculpó y se retiró Marie seguía con la boca abierta...  

   —¿que pasa?— dije y me puse de rodillas, mirando hacía donde ella miraba...  

Sentí como si me cayeran miles de toneladas encima, la sangre me subió a la cabeza, sentía como si las venas quisieran reventares, el corazón latía fuerte y me sentía desfallecer, hasta un momento que todo se detuvo, mi corazón, mi respiración, mis movimientos, por un segundo, solo fue un simple segundo y toda mis actividades corporales se reincorporaron, mi corazón latiendo con fuerza bombeando sangre nuevamente a mi cuerpo mis actividades nerviosas y volví a sentir todas esas sensaciones que sentí unos segundos antes.

AJ notó mi nerviosismo y trató de hacerme sentir segura, conocía perfectamente que estaba renuente a pasar por esto, tener que verlos a todos.   

   —Jane, que bien que estas aquí— dijo AJ levantándose y caminando hacía mi.   

Marie me ayudó a levantarme, yo aun no salía del shock, él me agarró de la mano y se acercó a mi rodeando su mano en mi cintura, apoyándome sobre él.  

   —¿te sientes bien?— susurró él.  —no te preocupes, sí yo no te reconocí en dos semanas, no creo que lo hagan ellos en unos minutos que estés aquí— afirmó.

Me llevó hasta enfrente de ellos, estaban todos, sentía como si me fuera a desmayar, como aquella tarde en el jardín pero AJ me daba apoyo.

   —chicos, ella es Jane, la trabajadora social, la que llevo casi un mes tratando de presentárselas— dijo él. 

Yo no sonreía, no decía nada, no reaccionaba, estaba en blanco, no pensaba en absolutamente nada, solo veía esas seis personas sentada frente a mi, mirándome.  AJ me golpeó suavemente con el codo haciéndome reaccionar.   

   —mu...mucho...gus...to— dije tartamudeando.   

Todos me miraban como cosa rara y era de esperarse, después del espectáculo que hice con la silla de rueda, no era el mejor prototipo de trabajadora social.

   —así que ella es la famosa Jane— dijo Dessire mirándome, recogiendo cada detalle de mi, notablemente sentía algo de celos, era comprensible, he estado junto a su hombre, apoyándolo, cuidando de él...

Me quité algo de cabello que tenía en el rostro, respirando pausadamente, ellos se presentaron uno a uno pero Kevin fue el único que se levantó y estrechó mi mano, las manos me sudaban demasiado y él demoró un segundo palpando la piel de mi mano, fue muy extraño la manera en que lo hizo, nuestras miradas se cruzaron, una corriente de aire fría recorrió toda mi espina, hasta terminar con pequeñas punzadas en mi cerebro, bajé la mirada y retiré mi mano rápidamente, respirando profundamente, había vuelto a tocarlo, a sentir su piel después de tanto tiempo.

   —ella es la que me ha ayudado mucho estando aquí, Jane ella es mi mamá— él hablaba y yo no lo escuchaba solo estaba pensando en el momento de salir de allí y que todo eso acabara.

   —¡Jane!— me golpeó nuevamente con él codo. 

   —¡ah! Disculpa, ¡eh! Mucho gusto señora, su hijo es muy bueno, ha avanzado mucho en el tratamiento...me tengo que ir AJ— le indiqué empezando a temblar, todos notaban mi nerviosismo y como estaba empezando a perder el control.   —Lo siento, será otro día— dije con la voz temblorosa y la mirada vidriosa. 

Buscaba la manera de salir huyendo de allí, sentía que iba a morir si me quedaba un segundo más viéndolos; eran muchas sensaciones por las que estaba pasando, no sé cómo pude aguantar tanto y no sufrir otra crisis como la ultima vez que estuve tan cerca de ellos, pero estaba a punto de suceder y saldría corriendo como una desquiciada y gritando despavorida sino salía en ese instante de esa habitación.   AJ me retuvo, quise gritarle en esos momentos que me dejara en paz, quería gritar y esas ganas reprimidas de gritar se centró en un gran dolor de cabeza.  

   —Jane...espera, ella es Dessire, mi novia— insistió él, haciendo que me quedara un poco más. 

No podía creer que tuviera que estrecharle la mano después de casi tirarme a su novio, después de violar nuevamente a su confianza.  

   —mucho gusto Dessire— dijo solo meneando los dedos delicadamente, ella esperaba que le estrechara la mano pero yo no podía hacerlo, no tenía el valor, le hice mucho daño, le hice mucho daño a todos ellos y ahora estaba parada frente a ellos con una falsa identidad, todos ellos estaban poniendo su confianza en mi, en que estaba cuidando bien de AJ, sin saber que fui la misma quien hace años violó esa confianza que depositaron en mi abriendo las puertas de su amistad...

   —AJ... en serio me tengo que ir, tengo unos archivos que arreglar— susurré, volviendo a bajar la mirada; archivos que arreglar ¡por Dios! de dónde saqué eso, no se me ocurrió más nada que decir, trataba de evitarlos y pasar el menor tiempo posible con ellos, AJ me soltó, sabía que iba a desfallecer en cualquier momento y no quería someterme a estar ahí a la fuerza.

   —lo siento, será otro día— volví a decir... 

Me di la vuelta, sintiéndome más aliviada, pero no me iba a sentir del todo segura hasta que estuviera lejos de ahí, sudaba frío pero tenía calor, un calor sofocante, apreté mis ojos cerrándolos, caminé y en silencio, podía escuchar sus respiraciones del silencio que había en la habitación, seguramente estaban pensando que yo era la tipa más rara del mundo, cómo había pasado de una felicidad descontrolada mientras jugaba con mis amigos a un estado de angustia y visible incertidumbre al estar frente a ellos.

   —¡Jesse!— su voz varonil y profunda pronunció mi nombre... 

No sé ni lo qué sentí justo en esa milésimas de segundo que demoró en decirlo, no sé si había sido producto de mi paranoia o había sido real; era una mezcla de alegría con tristeza, rabia, traté de ignorarlo y seguir adelante, hacerme la que no había sido conmigo...   

   —por favor ya no huyas— insistió él, poniéndose de pie para alcanzarme, siendo detenido por AJ, que no le permitió que continuara.  Murmuraban entre ellos extrañados, se preguntaban que demonios estaba haciendo Kevin. 

Yo aún no asimilaba que él me hubiese reconocido ¿cómo lo había hecho? ¿por qué tenía que encararme frente a todos? Podía salir huyendo y no se si eso hubiera sido lo mejor, pero sí algo había aprendido en la clínica era que no tenía porque sentir vergüenza de mí, era otra persona y merecía ser reconocida por ello; me llené de valor, aunque eso representara ganarme los peores insultos de mi vida, aunque más bien me di por vencida, no tenía a donde huir; me giré hacía ellos con la mirada hacía él suelo y mis ojos llenos de lagrimas. 

   —sí... soy yo, ¿y que?— dije con la voz quebrada. 

AJ caminó hacía a mi abrazándome e hice lo mismo, me sumergí entre sus brazos llorando desconsoladamente, empezaron a hablar entre ellos sin entender que decían pero aun así sabiendo que su tema de discusión era yo.    

   —¿eres tu esa chica que lastimó mucho a mi hijo? ¿cómo eres tan descarada de presentar tu cara frente a nosotros?— dijo la madre de él levantándose, Howie intentaba calmarla, pues estaba a punto de irse sobre mi.

   —después de todo el mal que hiciste ¿no te basta?, ahora te haces la guardiana de AJ, sigues siendo de lo peor Jesse— dijo Dessire. 

Cada una de sus palabras eran punzadas que atravesaban mi corazón, esto era lo que quería evitar, este enfrentamiento, sabía que me odiaban pero hasta ese momento eran puras suposiciones, ahora estaba sintiendo en carne propia todo ese odio que sentían por mi; Howie ni Brian decían palabra alguna, solo agarraban a Dennise y Dessire que decían cuanta cosa se le ocurriera sobre mi y sobre lo que fui alguna vez, Nick  hacia uno que otro gesto de desagrado y Kevin volvió a tomar asiento sin quitarme la mirada de encima sin decir nada, sin hacer nada, solo me miraba cómo si no creyera que en realidad era yo, solo se lo suponía pero esperaba que se hubiera equivocado de persona al pronunciar mi nombre frente a todos... 

   —Por favor antes de que sigan lanzando acusaciones contra ella, escúchenme— dijo AJ, haciéndolas callar...  —esta mujer es excelente y excepcional, cometió errores en el pasado como todo ser humano, pero aquí donde la ven esta regenerada, tres años completamente limpia, es una nueva persona, la mejor persona que he conocido y me ha ayudado desinteresadamente, solo por limpiar el enorme cargo de conciencia que tiene, ella es valiente y Uds. no saben nada de lo que es la vida de estas personas aquí, ella es la persona más valiente que he conocido en mi vida, por muchas razones que no vale la pena explicarle a gente como Uds. que la siguen juzgando por algo que pasó hace mucho tiempo sin tomarse el tiempo para ver que es una nueva persona, ella me ha servido de ejemplo e inspiración para salir adelante de este vicio, es ejemplo para cualquier persona, porque ha sido fuerte, porque tiene una razón por la cual seguir siéndolo— 

Todos estaban en silencio escuchando detenidamente las palabras de AJ, mi corazón se emocionó y cada día más me convencía del maravilloso ser humano que tenía como amigo...  

Dessire cayó sentada sobre la silla llorando también...  

   —gracia AJ— le susurré al oído, sin dejar de abrazarlo.

   —mañana mismo sales de esta clínica Alex, no te quiero cerca de esa mujer, te hizo tanto daño hijo ¿cómo puedes olvidarlo?— dijo su madre con voz autoritaria.   

   —no mamá, soy conciente, inicié en las drogas y el alcoholismo por Jesse, pero ella no puso una pistola para que consumiera y mucho menos estuvo a mi lado cuando decidí continuar con el vicio cuando pude ponerle un alto mucho antes de perder el control...yo no me voy, es la clínica que escogí y es en la que tengo a mi mejor amiga, a la que ha cuidado de mi, la que me ha soportado estas semanas y la que no quiero perder y les aviso a todos que pretendo quedarme más tiempo, aun no estoy listo para salir—
   —yo...— rompí mi silencio, levantando mi cabeza de su hombro, secando las lagrimas de mi rostro, no los miraba a la cara, estaba muy avergonzada...   —yo les pido disculpas por todo lo que les hice— me detuve porque las lagrimas no me dejaban hablar, AJ puso su mano sobre mi hombro...  

   —recuerda que estoy contigo— me susurró, robándome una sonrisa, siempre en mis momentos más tristes él lograba hacerlo. 

Tomé un respiro profundo y proseguí...  

   —yo sé que no lo merezco, pero espero que algún día lleguen a perdonarme, ahora me doy cuenta de lo que perdí y de lo importante que eran y que son para mi—
Kevin se levantó, reaccionó después de unos minutos y caminaba hacía mi, deseando acercarse.  

   —no hagas eso por favor— le dije, escondiéndome tras AJ.

Me moría por sentirme entre sus brazos, pero no sé que sería de mi si me llegaba a tocar, si solo su piel me rozaba podía perderme para siempre.   

   —no te me acerques, no quiero tu compasión, AJ saldrá de aquí y todos seguiremos con nuestras vidas olvidando este momento, lo menos que quiero es volver a sus vidas, ser nuevamente un dolor de cabeza para Ud.— indiqué, levanté la mirada, mirándolo a sus ojos, estaban cristalizados y tristes, lamentaba mi rechazo y yo también, retiré la mirada, no pude resistir verlo así. —tampoco llores Kevin ni tu Dessire, no hay razones para hacerlo, no merezco que lo hagan— 
No sé las razones por las cuales lloraba Dessire, si era por el hecho de que AJ estuviera conmigo y él me estuviera defendiendo como lo hacía o el recuerdo de lo que hubo entre él y yo en el pasado.   

   —yo solo quería disculparme y me he quitado un enorme peso de encima, ya saben que existo, que no he muerto y de corazón me siento arrepentida, pero este tipo de encuentros por mi parte no se volverán a dar, fue un placer verlos a todos, cuídense y quiéranse y nunca más permitan que alguien intente resquebrajar su amistad—  

No sé donde saqué tanto valor para decir todo lo que dije, solo se que las palabras fluían por mi boca, sin pensarlas, solo las sentía, era lo que sentía, quité la mano de AJ de mi hombro y sin más que decir, salí corriendo del lugar... 

CAPITULO 16

Llegué a mi habitación corriendo, AJ y Marie tras de mi; él dejo a su familia varada en la sala de visitas por venir tras de mí; me encerré dejándolos afuera, se temían que sufriera una crisis como la ultima vez pero estaba bien, triste, pero bien; solo desahogaba todo lo que estaba sintiendo en ese momento a través del llanto, como les había dicho, me quité una enorme carga de encima, me sentía en paz conmigo misma, era lo que necesitaba, encararlos, enfrentarlos para poder seguir mi vida junto a mi hija, en paz y sin más cargos de conciencia.

AJ tocaba insistentemente a mi puerta pero no le abriría, no quería hablar con nadie, ese momento lo quería para mi misma, para pensar.

Fue tan difícil el decirle que no a Kevin, cuando un abrazo suyo era lo que más deseaba en ese momento pero no podía permitírselo, entonces si estuviera pasando ahora mismo por una crisis, porque su sola presencia me alteraba todos los sentidos y es una lucha interna que llevo conmigo misma; resignarme a que ya se me dio la oportunidad de que fuera mío y la eché a perder por tonta, por nunca escuchar las miles de veces que me pidió buscar ayuda profesional y yo nunca le hice caso, las miles de veces que le mentí diciéndole que no estaba consumiendo drogas y lo hacía a sus espaldas o las miles de veces que llegaba drogada frente a él y veía su cara de decepción y aun así cuidaba de mi, no me merecía tanto amor y por eso tampoco me merecía su cercanía, aunque muriera por dentro.

Preferí encerrarme todo el día en mi habitación, sin siquiera comer, solo unas manzanas que tenía sobre la mesa, porque si ordenaba algo a mi habitación Marie o AJ no desaprovecharían la oportunidad de entregarme la comida.  

Recibí la llamada de mi niña, el toque de felicidad para esa tarde, hablé con ella unos minutos y luego con Jeff, le conté todo lo que había pasado y él me propuso quedarme un par de días en su casa, alejarme de esto y era lo que necesitaba; mañana mismo iría a su casa a pasar dos o tres días, así aprovecharía también para pasarla con Danielle que tanta falta me hacía mi niña...

Muy Temprano en la mañana ya tenía lista mi maleta para irme, en el pasillo AJ y Marie, seguían vigilando mi habitación, sonreí tiernamente al verlos ahí.  

   —chicos... ¿qué hacen aun allí?— dije.   

   —¿adónde vas Jesse?—  preguntó inmediatamente AJ, al verme con la maleta en mano.

Suspiré melancólica acercándome a él para acariciar su rostro   

   —es por mi ¿cierto?, es por mi culpa...no debí insistir en que los vieras— se culpó él.   

   —AJ...cariño! no es tu culpa, yo necesito esto, necesito este espacio, un tiempo para pensar, para estar con Danielle, alejarme un poco de esto, jamás sería por tu culpa, si lo que menos deseo es perder el contacto contigo— lo abracé dulcemente.  

   —pero ¿por qué te vas? ¿yo que haré sin ti aquí Jesse?— refutó él sintiéndose abandonado.

   —ay mi niño, no siempre voy a estar para ti, yo quisiera no perder el contacto contigo pero cuando salgas de aquí tal vez no nos volvamos a ver—   

   —no Jesse...no...yo jamás permitiré que te alejes de mi ni que alejes a Danielle de mi— refutó; sonreí dulcemente, él quería mucho a Danielle a pesar de que estaba en duda la paternidad.  Si algo debía agradecerle era que no hubiera hablado sobre ella ayer, frente a ellos...

Ellos me acompañaron hasta los estacionamientos, haciéndome una y mil preguntas...   

   —¿cuándo estas de vuelta?— preguntó Marie...    

   —no lo sé, tal vez el miércoles o el jueves— indiqué, colocando mi equipaje en el maletero;  me abrazaron muy fuerte los dos, como si fuese mucho el tiempo que no me verían; me fui quedando en mi mente por un instante sus rostros melancólicos...

Llegué a casa de Jeff y lo primero que recibí al llegar fue la maravillosa sonrisa de mi hija, el dulce sonido de su voz diciéndome mami y su acogedor abrazo, era lo mejor del mundo, era todo lo que necesitaba para sentirme completa.

El día entero se lo dediqué a ella, fuimos al parque de diversiones, comimos helado, ella quedó toda embarrada pero me hacía feliz y completa ver la manera en que mi niña disfrutaba de su helado, comiéndolo con las manos, riendo, yo la contemplaba idiotizada, fuimos a ver la ultima película de Disney, en realidad fui a ver porque ella terminó dormida entre mis brazos a los quince minutos de empezar, fue una jornada larga y pesada, estaba exhausta. 

Ya en casa, Lisa me ayudó con su aseo, era algo inexperta con eso, la limpiamos, le pusimos su pijamita y se tomó su biberón, esa noche pidió dormir conmigo a pesar de que su habitación estaba junto a la mía, conectada por una puerta, ella era una niña muy independiente, le encantaba dormir en su cama y hacer sus cosas solas aunque luego hubiera que arreglárselo, pero yo la comprendía, muchos días sin ver a  mamá, deseaba dormir conmigo y a mi me encantaba tenerla en mi regazo.

La mañana siguiente ella despertó, como siempre primero que yo, brincando sobre la cama, despertándome.    

   —Danielle...te he dicho cientos de veces que no despiertes así a mamá—   

Se lanzó sobre mi abrazándome y besándome muchas veces por todo el rostro. 

   —mamí quielo desayuna fut lup— dijo ella alegremente, sonreí...creo que eso lo heredo de mi, la adicción al froot Loops...   

   —OK mi cielo, comeremos lo que quieras, menos helado de chocolate— dije haciéndole cosquillas. 

Bajamos y Ana, una de las chicas del servicio y la consentidora numero uno de después de Jeff y Lisa de  Danielle, ella preparaba el desayuno pero ya tenía sobre la mesa, un tazón con froot loops para las dos, ya nos conocía las costumbres.

Algunos amigos que había hecho dentro de la clínica y ya habían sido dado de alta me llamaron, siempre de alguna manera se enteraban que estaba en casa de Jeff, eran todos muy buenos chicos;  hablé como por unos quince minutos, los únicos quince minutos que me dejó respirar Danielle mientras la duchaban. 

Eran personas muy influyentes en Orlando, hijos de grandes familias, políticos, etc. todos rehabilitados exitosamente de las drogas y el alcohol en manos de Jeff;  me invitaron a una fiesta privada en el mejor club de la ciudad, THE CAGE, era tentadora la idea, pero no me sentía de ánimos como para salir a fiestar, ellos eran personas de confianza, que se divertían sanamente sin drogas ni alcohol, era con los que siempre salía por la noches, cuando me decidía a hacerlo pero esa noche no tenía ganas de salir, de todas maneras siempre podía llamarlos a ultima hora si cambiaba de opinión.

Tomaba el té con Lisa mientras Danielle tomaba la siesta, el único momento en que todos en esa casa tenían un respiro y todos procurábamos no hacer nada de ruido por no despertarla porque siempre había que estar al pendiente de ella por lo activa que era.

   —sabes que Patrick me invitó a salir esta noche con Janeth, Amanda... y todo el combito de los no narcodependientes, como se hacen llamar— comenté.  

Lisa sonrió delicadamente como toda una dama de sociedad, muy educadamente, ella se cansaba de decirme que las carcajadas no era bien visto en una mujer con clase y yo intentaba a veces comportarme como ella pero la verdad es que en la alta sociedad habían muchas normas que me parecían ridículas y siempre se lo hacía saber muy respetuosamente...

   —y qué te pondrás?— dijo ella.   

   —je je...aun no he aceptado— susurré   

   —¿cómo que no? Jesse sabes que por la niña no te tienes que preocupar, esta en buenas manos, necesitas salir a divertirte, eres joven y de espíritu alegre y a veces me entristece la manera en la que te quieres encerrar del mundo externo, ya estuviste tres años encerrada, disfruta de tu libertad, levántate ahora mismo, iremos de compras aprovechando que tu pequeño terremoto de medio metro esta dormida—   

   —no Lisa, yo traje algo de ropa, no es necesario—   

   —Jesse...¿qué trajiste? ropa casual no ropa de fiesta, no insistas, vamos de compras—
Así nos fuimos de compras tras la constante insistencia de ella, yo tenía un buen dinero en el banco tras la venta de mi apartamento pero ella insistió en pagar la cuenta.

Compré una minifalda negra de cuero, una camisa manga larga entallada al cuerpo, con botones adelante y cuello chino, de color negro y un material muy parecido al de la falda y botas negras altas, a pesar de que Lisa insistió en que debería usar colores más alegres, pero el negro siempre me había gustado y era un color que me sentaba de maravilla. 

Cuando estuvimos de regreso a casa, Danielle ya había despertado pero estaba tranquila, pasamos por un McDonald’s antes de ir a casa y le llevamos una cajita Feliz con el último muñequito de la temporada.

Ella me dejó arreglarme tranquila, sabía que mamá saldría y no puso objeción; Patrick me pasaría a buscar a las 10:30 para esa hora ya Danielle estaba en la cama y yo dándome los últimos toques a mi maquillaje muy liviano, para atenuar mi sombría vestimenta, sombras claras, los labios con un poco de color rosa y brillo, solo me hacía falta algo, mi collar, desde esa tarde no lo volví a ver.

Patrick pasó por mi puntual y llegamos al club, SE RESERVAN EL DERECHO DE ADMISIÓN, esa frase se le quedaba corta a la exclusividad del club, tenias que ser muy famoso o ser una persona muy influyente en Orlando por mi parte, todos pensaban que yo era hija de los Robin, un doctor con un gran prestigio y una señora de sociedad, porque no dejar pasar a su hija...

Adentro, como mencioné, personas muy famosas, estrellas del deporte, de cine, de la música, etc. 

Nos sentamos en un pequeño alto desde donde se podía ver mucho del club.  

   —¿qué quieres de tomar Jesse?— me preguntó Patrick, un mesero estaba esperando por nuestra orden...   

   —¡ayyy no Patrick! sabes lo que siento cuando yo misma me acerco a la barra y pido lo que voy a tomar— suena tonto pero me gustaba yo misma ir a la barra y pedir, a pesar de que siempre teníamos meseros y todas las comodidades a nuestro alrededor, era la añoranza de realizar lo que me gustaba hacer; me levanté, dejando mi bolso sobre la mesa, dirigiéndome a la barra, me senté en una de las silla girando de un lado a otro suavemente hasta que llegaron a atenderme, el cantinero sonrió, ya nos conocíamos de otras veces que me había visto por ahí y habíamos mantenido una que otra conversación acerca de mi antigua profesión o acerca de cualquier cosa interesante.  

   —lo de siempre Jesse— preguntó   

   —si...gingerale— era lo que siempre pedía o Coca Cola o agua Mineral pero prefería la gingerale, si era de Canadá Dry mejor, él puso el vaso frente a mi, decorándolo con un paraguayitas y una rebanada de limón   

   —¿te mando la cuenta a la mesa Jesse?— dijo él.

   —no...eso corre por cuenta mía— susurró una voz extraña y conocida a la vez, sobre mi hombro, el ruido del lugar pareciese haberse desvanecido, solamente para que pudiera escuchar claramente el tono de sus voz...

CAPITULO 17

Esa voz definitivamente la conocía, como olvidar el grueso tono de su voz, su sensualidad innata,  su vibración sobre mi oído; él giró la silla hacía el frente, apoyando sus manos en cada lado de ella...   

   —me temía que no te volvería a ver— dijo sonriendo felizmente, con sus ojos brillosos de la emoción.   

   —¡Kevin! — susurré conmocionada, con los ojos abiertos de par en par, conteniendo la respiración; no puede ser que tenga tanta suerte, no sé aún cómo clasificarla si buena o mala, pero de todos los clubes exclusivos de Orlando, él tenia que estar en el mismo que yo. 

Me miraba directamente a los ojos, su mirada podría derretirme en cuestión de segundos, era irresistible para mi, él estaba divinamente vestido con un pantalón y saco casual color blanco hueso, camisa de color vino con tres botones sueltos, mostrando sutilmente su bien formado dorso, su cabello recogido en una cola, tan nítido e impecable como siempre.

   —Mmm!...Mmm...disculpen pero ¿para quién es la cuenta?—  dijo Jim, el cantinero.   

   —a mi cuenta— dijimos los dos a la vez.   —no...a la mía— volvimos a repetir, él sonrío pícaramente haciéndome sentir abochornada, me resigné dejando el tema de la bebida a criterio del cantinero.  

   —ponla a la que quieras— refuté, tomé mi vaso bebiendo un gran sorbo de el, dejándolo casi en nada, me estaba quemando por dentro, Kevin le hizo señas para que la pusiera a su cuenta, esa y todas las que pidiera.

   —me alegra verte Jess... ¡Dios estas hermosa! te ves tan bien, tan sana, tan maravillosa— susurró, sonriendo con inmensurable dulzura, yo estaba alucinando desde el momento en que me abordó por sorpresa pero intentaba hacerlo poco notorio, casi desmayo cuando me llamó Jess, cómo solía hacerlo hasta ese momento era y seguiría siendo la única persona a quién le permitiría hacerlo; él me miraba toda, cómo si no pudiera creer que yo era la Jesse que él alguna vez conoció, se veía a gusto, feliz y también notaba como intentaba acercase con cuidado, se acercaba para hablarme al oído o me acariciaba sutilmente la pierna mientras me felicitaba por mi notable cambio y a mi me ponía nerviosa su cercanía dejándome casi en un estado de mudez.   

   —Jesse...¿te esta molestando?—  preguntó Patrick, apareciendo de sorpresa y prevenido con el extraño famoso que me estaba abordando, imaginando que Kevin, por ser una estrellita, estaba buscando alguna aventura de una noche; lo miré aliviada así tendría una excusa para escapar de Kevin pero luego lo miré a él, sus ojos me rogaban que no dijese nada, que necesitaba hablarme y yo no pude resistirme a esa mirada, de alguna manera y muy en el fondo yo también deseaba hablar con él, habían quedado tantas cosas inconclusas entre nosotros, que la curiosidad por saber más uno del otro nos mataba, aunque yo sabía más de él que él de mí, gajes de ser una figura pública.   

   —no Patrick, está bien, es un viejo amigo solo nos estamos saludando, ahora voy a la mesa—   

   —bueno Jesse para lo que sea me llamas— él se retiró con algo de recelo, era la primera vez que me veía hacer algo así desde que salíamos en grupo a divertirnos sanamente y la primera vez que me quedaba con un hombre que me abordaba y que yo afirmaba conocer, pero a los otros siempre los rechazaba porque eran parte de mi pasado de drogas y libertinaje sexual y Kevin... Kevin era lo más sano que me había pasado en la vida.

   —gracias— dijo aliviado, seguramente pensando que iba aprovechar la oportunidad para escapar una vez más de él. 

Yo no sabía ya en que posición poner la silla, me movía de un lado a otro nerviosa, miraba a todos lados, evitando el contacto con sus ojos, él deslizó suavemente su mano acariciando mi rostro girando mi cara hacia él.   

   —no me temas, no te voy a atacar como lo hicieron Denisse y Dessire— afirmó y lo sabía, pero me sentía tan intimidada con su presencia, levanté la mirada viéndolo a los ojos, él sonrío tiernamente, sabiendo que esa había sido la señal de “go” para que preguntara lo que quisiera; la música estaba alta y él se acercaba suavemente a mi oído susurrando palabras, su cercanía me estaba haciendo mal, temblaba pero de nervios, estaba a punto de llorar de la emoción, mi corazón sentía que en cualquier momento se saldría de mi pecho, yo aun seguía sin decir nada, solo escuchándolo hablarme, contemplándolo; tomó mi mano, entrelazando sus dedos con los míos, deteniendo el constante palmar de ella sobre mi muslo.    

   —porqué no vienes a mi mesa un rato, por favor— sugirió.  

Yo retiré mi mano, negué suave y cortésmente en silencio, mirando temerosa hacia la mesa de mis amigos, pidiendo auxilio con la mirada.   

   —no tienes a que temer Jess, solo están Howie y Henry, los dos se alegraran de verte— me ofreció su mano y después de meditarlo unos segundos la tome, él la apretó con fuerza como para no dejarme escapar; caminamos entre la gente hacía su mesa, manteniéndome siempre detrás suyo   

   —yo sabía que podías hacerlo Jess— susurró suavemente a mi oído, antes de que llegáramos a su mesa, acariciando mi brazo, fue un simple roce, suficiente para remontarme al pasado, recordando su manera de tocarme, de hacerme estallar con un simple beso o una caricia, como extrañaba esos tiempos pero ya todo era tan distinto nada volvería a ser como antes... 

Llegamos a su mesa, Howie estaba sentando conversando amenamente con Henry, sonrió al verme y yo no puede aguantar las lagrimas cuando me abrazó   

   —Jesse...no sabes el gusto que me da saber que estas bien— dijo, yo lo abracé igual de fuerte, mi Howie, como lo extrañaba, como lo quería, lamentaba tanto todo los que les había hecho.    

   —yo...yo...lo lamento Howie, si destruí la confianza que me tenías...—    

   —¡shu! Pequeña, ya eso pasó, lo que importa es que decidiste cambiar tu vida— afirmó, mientras me besa muchas veces la frente.   —me alegra que estés bien y que estés cuidando de AJ, sé que esta en buenas manos contigo dentro de la clínica—
Kevin y Henry nos miraban, él sabía lo feliz que me haría ver a Howie y lo feliz que estaría Howie también, siempre hubo una relación de hermanos entre él y yo.     

   —ya no llores Jesse, todo esta bien, te extrañé, me preocupé todos estos años sin saber de ti, qué había sido de ti, ¿por qué nunca me llamaste? tú sabes que jamás me podría enojar contigo— decía mientras me volvía abrazar... —mucho menos Kevin que te ama— aprovechó el abrazó para susurrar a mi oído; sonreí dulcemente y lo abracé con fuerza, Howie era la persona más amorosa que conocía y yo sentía tanto cariño por él.    

   —y para mi no hay abrazo?— dijo Henry sonriendo, me giré hacía él y también lo abracé, él lo hizo con fuerza.   —me alegra que este devuelta, él no es nada sin ti— me susurró al oído, porque insistían en recalcarme ese punto, era imposible que siguiera amándome después de lo sucedido.  

Me senté entre Howie y Henry, Kevin frente a nosotros bebiendo silencioso; Henry y Howie me preguntaban miles de cosas, querían saber como había sido todo mi proceso de recuperación y siempre terminaban con algún halago, todo ese tiempo estuve sin cruzar una sola palabra con Kevin, solo miradas, fuertes miradas que hacían que el piso bajo mis pies se moviera y me hiciera temblar todo el cuerpo, hacía tanto no sentía algo así, que me estaba poniendo nerviosa e incomoda.   

Tocaron música suave, música para enamorar y él con su mirada y su mano me invitaba a la pista, estaba nerviosa pero aún así tomé su mano casi como un acto reflejo, sin pensarlo y sin darme cuenta ya estábamos en medio de la pista, él sostuvo con fuerza mi cintura, halándome hacia su cuerpo, sus dos manos abrazándose a mi cintura, mis manos a su espalda, esa ancha espalda que me enloquecía, a la que me aferraba con fuerza siempre que lloraba o cuando estaba ebria o drogada y él me brindaba su apoyo; su aliento estaba sobre mi cuello, erizándome la piel, estábamos casi sin movernos solo sintiendo nuestros cuerpos tan cerca el uno del otro, como en los viejos tiempos.    

   —salgamos de aquí— me susurró   

Mi estomago mariposeaba, no sabía que decir, quería irme con él. pero igual no quería hacerlo por temor a lo que pudiera pasar.  

   —por favor Jess...no digas que no, necesito hablarte, con todos aquí no puedo hacerlo, hay mucha gente y mucho escándalo, vayamos a otro lugar, un lugar tranquilo— me suplicaba bajito.   

Respiré profundo, sentía quedarme sin aire cada vez que me hablaba, sentir la suave piel de sus labios sobre mi oído, el dulce tono de su voz, sus manos recorrer mi espalda, había tanta intimidad y confianza, como si nunca nos hubiéramos separados, yo estaba de acuerdo que debíamos hablar, tenía tantas cosas que decirle y estaba segura que él a mi también.  

   —esta bien— accedí. 

Él tomó mi rostro entre sus manos, acercando peligrosamente su rostro al mío.   

   —gracias Jess— susurró, yo pensé que me besaría y yo desfallecería si él lo hubiera hecho, pero solo besó mi nariz, me tomó de la mano, intentando llevarme a fuera...   

   —espera...— dije soltándolo y deteniéndome, él me miró creyendo que me estaba retractando, sonreí dulcemente aclarando la situación...      

   —mi bolso... además, vine con unos amigos, sería una descortesía que me marchara sin avisarles— indiqué, lo tomé de la mano y fuimos hasta la mesa donde yo debería de estar, tal vez si no me hubiese movido de allí, no estaría yéndome con Kevin.   

   —chicos, él me llevará a casa, nos vemos— dije sonrojada, me daba vergüenza que me vieran yéndome con alguien extraño para ellos y de lo que fueran a pensar...  

   —OK, como quieras pero llama a mi celular cuando llegues a casa— dijo Patrick, me conocía y sabía que no me iba con nadie a casa si no era con él, por la mañana le explicaría, era un buen amigo y confiaba mucho en él.   

   —lo haré— aseguré dándole un beso en la mejilla y despidiéndome de los demás.
Él condujo hasta un mirador desde donde se veía toda la ciudad, todo ese trayecto estuvimos los dos en silencio, solo el sonido del estéreo amenizando la noche; él se estacionó, era un lugar tranquilo y familiar para los dos, estaba desolado, solo algunos faroles alumbraban y el cantar de algunos grillos y ranas entró en cuanto bajó los vidrios del auto apagando el aire acondicionado y el estéreo; él se soltó su cinturón de seguridad sentándose de lado, mirándome fijamente, yo miraba afuera no quería verlo, estaba segura que me le lanzaría encima comiéndomelo a besos, él deslizó su mano hasta la mía y la retiré de inmediato.

   —¿Por qué lo haces Jess?— preguntó, desconcertado con mi actitud tan fría y distante desde que habíamos salido de la discoteca. 

Me pasé la mano por el cabello, peinando hacía atrás los mechones que caían sobre mi rostro, él lo acarició cariñosamente.  

   —es hermoso tu cabello, ha crecido tanto, ¡estas hermosa Jesse! — dijo entre suspiros.  

   —¿por qué me trajiste aquí?— pregunté tajante, estaba incomoda, yo quería hablar con él pero no tenía porque llevarme a ese lugar que me traía tantos recuerdos, buenos y malos, ese lugar donde algunas veces, después del club, terminábamos haciendo el amor.   

   —si te sientes incomoda te llevo a casa— indicó decepcionado.  

Yo asentí sin decir una sola palabra más, mirando nuevamente hacia fuera; él encendió el auto, se vio algo desilusionado pero no quería estar en ese lugar.   

   —lo siento Jess, yo no quise insinuarte nada trayéndote aquí— decía apenado, jamás me pasó por la mente creer que él me había llevado a ese lugar con segundas intenciones, conocía a Kevin y sabía que ese no era su estilo, él nunca se iba con rodeos, sí hubiera deseado acostarse conmigo sencillamente solo tenía que seducirme y me lo diría de frente, pero ese lugar no me agradaba porque no solo con él había terminado ahí después de una noche de fiesta.

   —no te preocupes Kevin lo se, solo quiero ir a casa— dije y  le indiqué el camino a casa.

   —¿vives aquí?— preguntó él con sorpresa mirando la enorme casa y el área exclusiva en la que se encontraba.   

   —sí...con mi familia adoptiva, el Dr. Jeff, ¿lo recuerdas? estoy viviendo con él y su esposa... me han tratado muy bien estos años, como una hija, les debo mucho, han hecho tanto por mi y de manera desinteresada— decía mientras abría la puerta del auto, él me detuvo.  

   —¿por qué huyes Jesse? te pedí que habláramos y no has hecho más nada que permanecer en silencio todo el tiempo— me sostenía fuerte del brazo, hablando con firmeza.

Estaba nerviosa al estar frente a la casa de los Robin, con mi hija a pocos metros, quería que se marchara pronto, quería evitar que hubiera la necesidad de invitarlo a pasar y que Danielle despertara, por eso me estaba comportando de manera tan indiferente, además porque estaba volviendo a ponerme una enorme barrera entre nosotros, recordando algunas cosas que me herían de él.     

   —no te has detenido a pensar que tal vez no quiero hablar contigo Kevin— dije con ese tono cortante y quien sabe tal vez un poco hiriente.    

   —¿por qué Jesse?— preguntó buscando una explicación a mi actitud después de haber aceptado hablar con él y me soltó.   

   —¿por qué? ¿por qué preguntas porqué? Han pasado dos años y tanto, no sé, han sucedido tantas cosas en mi vida y en la tuya y crees que es tan fácil así para mí, no sé si quiero que entres nuevamente en mi vida, lo lamento, pero es lo que siento— decía pasándome la mano una y otra vez por el cabello.   —no estoy lista Kev, ¿qué pretendes? que borre todo como si nada hubiese pasado, me alegra verte enserio pero yo no estoy lista para hablar contigo, no quiero hablar contigo ahora porque puedo decir cosas que no siento en realidad por descargar todo este coraje que llevo dentro, porque cometí un error años atrás, pero acepta que tú también cometiste uno— indiqué, más bien estaba sintiendo rabia por recordar esa tarde en la sala de psiquiatría cuando me dejó allí encerrada, porque él prefirió hacerlo así que afrontar mi realidad, había tirado la toalla, no quería seguir lidiando con una enferma y eso era toda la verdad, no trató de seguir en contacto conmigo, me dejó encerrada pensando que estaba loca...

   —Jesse, si lo que temes es que te reproche algo, no la haré, no tengo nada que reprocharte, no te odio nunca lo he hecho, cómo poder hacerlo si mi corazón late por tu recuerdo, por lo que vivimos juntos, yo te amo Jess, jamás he dejado de hacerlo— susurraba, mientras tomaba mi rostro entre sus manos, yo lloraba de rabia y de tristeza y por muchos sentimientos más que me negaba aceptar, quería abrazarlo pero no era fácil, la vergüenza y la rabia que sentía eran mucho más fuerte en ese momento, el coraje me cegaba y sí... también los celos, estaba confundida, debatiéndome entre lo que sea que sentía, por Kevin y diría estupideces solo para librarme de la situación.  

   —yo sí tengo cosas que reprocharte Kevin, por ejemplo sí tanto dices que me amas entonces porque rayos te vas a casar, dime ¿cómo puedes casarte con una mujer amando a otra? Sabes una cosa, no te creo nada— dije, sacando algo del coraje que llevaba adentro, sí... era algo que quería gritarle hacía mucho, eso y otra cosas, que prefería callar para no hacer más pesada y difícil la noche, además me estaba sintiendo mal, con dolor de cabeza y sabía que pasaría, su cercanía me alteraba los nervios, abrí la puerta y bajé de auto rápidamente.

Él me siguió y me detuvo bruscamente por los brazos.   

   —oye ¿qué pasa contigo?— dijo desconcertado, nunca se hubiera esperado esa pregunta de mi parte, pregunta que lo puso a reflexionar a él mismo.  

   —olvídalo Kevin, porqué mejor no dejamos esto aquí si no tenemos nada productivo que decirnos— quería dejar de verlo, que se alejara, que me dejara en paz; estaba sudando y llorando, por más que deseaba no hacerlo frente a él, no deseaba que me viera tan vulnerable ante su presencia.   

   —Jess...Jess...sigues siendo igual de necia, porqué no me escuchas, porqué siempre te tienes que encerrar en ti misma, porqué no dices lo que te pasa, déjalo salir Jesse—   

   —déjame por favor— me solté, no quería tener contacto con él, no quería verlo; abrí la puerta rápidamente temblándome las manos sobre la cerradura.  —adiós Kevin— dije deslizándome contra ella llorando...                

CAPITULO 18

Esa mañana ni los brincos de Danielle sobre la cama me hicieron despertar, estaba abatida,  me la pasé llorando lo que quedó de la madrugada y me dormí cuando los primeros rayos de sol entraban por la ventana.

Desperté exaltada, había tenido una horrible pesadilla, donde me arrebataban a mi nena.

   —¡Danielle!—  corrí a su habitación y no estaba, bajé las escalares tampoco estaba Lisa ni Jeff, me fui hacia la cocina... 

   —¿dónde esta la gente de esta casa?— pregunté a unas de las chicas de servicio que estaban allí.    

   —La Sra. Lisa y Danielle han salido desde muy temprano— dijo ella.  

   —demonios ¡que susto!... ¿qué hora es?— busqué el reloj de pared en la cocina, sorprendiéndome de lo mucho que había dormido.   —las 12:34 md. he dormido tan pesado como un tronco— dije.

Subí a mi habitación más tranquila, si Danielle estaba con Lisa estaba en buenas manos, aunque la zozobra del mal sueño no se me quitaría, me di un baño y  me ponía algo cómodo, unos shorts de jeans, un top corto morado cuando tocaron la puerta.  

   —Srta. Jesse, un joven la solicita— me informaron al momento en que abrí la puerta.    

   —¿al teléfono? —    

   —no... esta en la sala del té—  indicó ella. 

   —claro! Debe ser Patrick, no llamé anoche, debe de estar aquí para reclamarme y para interrogarme sobre lo sucedido anoche— comentaba con la chica.  

Me puse unas sandalias y bajé

Él estaba de espaldas y no sé ni siquiera porque no me sorprendió que estuviera aquí, era una actitud muy de él, insistir hasta conseguir que lo escuchara...   

   —¿qué haces aquí?— espeté seca y distante...molesta.  

El volteó sonrojado, sabiendo perfectamente que no había sido correcto que viniera.  

   —lo siento Jesse si te molesta que haya venido...—  

   —sí...me molesta— lo interrumpí, respondiendo con desdén.  

Era mejor que se fuera en ese momento, en cualquier instante podía estar de vuelta Lisa con Danielle y él no debía saber de su existencia, al menos no por el momento.     

   —Jesse necesitamos hablar, tengo tanto que explicarte, tanto que decirte— decía él con esperanzas de que le diera la oportunidad.   

   —¿de que quieres hablar Kevin? ¿qué haces aquí? No te he invitado a mi casa— dije severamente subiendo el tono de mi voz y endureciendo mi rostro.   

   —por favor cálmate, no te alteres, me preocupó mucho el estado en que estabas ayer, ¿por qué tanto enojo? ¿qué mal te he hecho?, yo solo te he amado como un maldito loco y tú solo te has dedicado a apartarme de tu vida de una u otra manera, él molesto aquí debería ser yo— dijo serenamente, tenía razón.  Yo me estaba exaltando e intenté calmarme, me senté y lo invité a que tomara asiento frente a mi, lo iba a escuchar...sí tenía cosas que decirme, le daría la oportunidad de hacerlo; sin antes contar en mi cabeza hasta el diez, tomé un gran bocado de aire y me armé de paciencia.  

   —¿qué quieres Kevin?— le interrogué haciendo un esfuerzo por ser sutil, pero esas características nunca habían sido parte de mí.   

   —quiero que las cosas entre nosotros queden claras— indicó, dejándome desconcertada la frase “las cosas entre nosotros... ¿qué cosas si no había nada?    

   —¿qué es lo que hay que aclarar Kevin? ¡nada! lo nuestro terminó hace tres años, tú te vas a casar y yo... — hice una pausa, pensé en mi hija, ella siempre era un lindo pensamiento, me hizo sonreír con esperanza en la mirada   —y yo ... Kev yo seguiré adelante, porque tengo la vida entera frente a mí, quiero recuperar el tiempo que perdí en drogas— indiqué bajando la guardia por un instante.
   —ya son dos veces que hablas sobre mi matrimonio, si me caso con ella es por compromiso pero te amo a ti Jesse, nunca en estos tres años dejé de hacerlo y sí me pides ahorita que no lo haga, lo abandono todo y no me caso— aseguraba él, intentando acercase para tomar mis manos, pero yo no lo permitía, tenía un enorme muro que nos separaba.  

Suspiraba una y otra vez., sonriendo tontamente, me gustaba escuchar que aun me amaba pero yo no estaba segura de nada de lo que sentía o lo que sentí algunas vez por él, aunque Marie insistiera que eso era amor.  

   —Kevin...es muy halagador todo lo que me dices... pero, date cuenta, ha pasado mucho tiempo, yo he cambiado mucho, han pasado cosas en nuestras vidas, han tomado rumbos diferentes y yo no quiero volver atrás, tú eres parte de mi pasado y eso quiero que quedé así... en el pasado; te veo muy seguro de lo que sientes por mi pero no te has detenido a pensar qué es lo que yo siento o lo que sentí— susurré, él logró romper la barrera que nos separaba y agarró mi mano entre las suyas, yo estaba siendo sincera, no quería lastimarlo, pero tampoco darle esperanzas...   —yo...Kevin...no estoy segura de amarte como tu me amas a mi, no sé si alguna vez lo hice, solo sé que me sentía segura a tu lado, protegida y que le importaba a alguien y me aferraba a ti como a nadie en el mundo, porque nunca antes alguien se había preocupado de esa manera por mí, fue una sensación de paz que tuve al estar a tu lado y todo fue muy lindo pero Kev...yo... yo no se si alguna vez te amé, creo que nunca lo hice y estoy segura que no lo hago ahora, no supe apreciarte cuando te tuve y ahora es demasiado tarde para darnos explicaciones— 

Un par de lagrimas corrieron por su rostro desilusionado y me soltó las manos.  

   —lamento si te ha lastimado lo que te acabo de decir Kev...pero no puedo dejar que sigas sintiendo lo que dices sentir cuando estas a pocos meses de casarte, no es justo para nadie,  por eso te dejo  los puntos claros, no te cases si no sientes amor por Kristen, tampoco vayas a dejar de hacerlo con las esperanzas de volver conmigo—

Me confundía tanto en mis propios sentimientos, por un lado no sabía si lo amaba o no, por otro sentía que todo lo que decía era de los labios para fuera, porque cada parte de mi cuerpo pedía a gritos su tacto, su aliento, pero por otro lado no podía dejarlo ir más allá porque cada vez profundizaría más en mi y descubriría a Danielle y en gran parte rechazaba tajantemente a Kevin solo por ella, por mantenerla al margen de todo, alejada de ellos; me imaginaba como sería si se enteraban que un de ellos tres, grandes amigos, en las buenas y en las mala, era el padre de Danielle, sería un golpe terrible para todos  y eso era lo que quería evitar y si tenía que proteger a mi niña, alejando al hombre que ... 

El intervino luego de que los dos nos perdimos en nuestra cavilaciones, con una sonrisa apagada y la mirada en el suelo, desilusionando después de haberle cortado las alas cruelmente.

  —bueno yo... de todas maneras venía a entregarte esto— dijo secándose las lagrimas, no soporté verlo llorar, mi corazón dio un giró violento en mi pecho y mis ojos se llenaron de lagrimas y lloré con él, lloré por la necesidad de abrazarlo y de que me abrazara, que me tocara y era paradójico pero a la vez no quería dejar tocarme por él, tenía tanto miedo de que lo hiciera, a AJ lo dejé llegar bastante lejos y era porque siempre estuve segura de que tenía que decirle que no pero si Kevin solo llegara a tocarme o a besarme, no habría vuelta atrás.

Él sacó de su bolsillo una cajilla y la puso sobre la mesa que nos separaba...   

   —no Kevin—  dije devolviendo la cajilla, no iba a aceptar obsequios de él. 

   —es algo tuyo Jesse— afirmó, tomando la cajilla, la abrió y me mostró su contenido.     

   —¡Por Dios! mi collar— lo tomé entre mis dedos, sintiendo una emoción inexplicable               –perdona...tu collar— repuse, colocando nuevamente el collar en la cajilla.   

   —no Jesse, es tuyo, te lo obsequié—  él se levantó con el collar en mano, me hizo el cabello a un lado acariciando con increíble sutileza mi nuca, ajustando el collar a mi cuello, de donde nunca debió alejarse. —me alegró que lo siguieras usando— susurró muy cerca de mi nunca,  siendo su cálido aliento una dulce caricia.   Me sentí tan segura nuevamente con mi collar, jamás se me hubiera ocurrido que él lo iba tener, pero ¿cómo lo consiguió?

   —¿cómo me reconociste Kev? ¿cómo supiste que era yo? ¿fue el collar?— pregunté, volvió a  su lugar con serenidad.   

   —el collar fue lo que terminó por convencerme de que eras tu, porque en cuanto saliste corriendo de la clínica supe que eras tu y luego cuando te desmayaste y vi muy de cerca tu rostro, eras tu y el collar cuando te levantaron lo dejaste caer al suelo y lo recogí, entendí porque nos evitabas y era comprensible y me disculpo por lo que te dijeron Dessire y Denisse, fueron rudas—  

Los dos estábamos algo más calmados, no llorábamos, no alzábamos la voz y sobre todo yo no decía cosas hirientes

   —Yo me merecía todo lo que dijeron, porque fue cierto todo lo que alguna vez hice, pero soy otra persona Kev y estoy  para ayudar a AJ— dije sinceramente.     

   —para mi ha sido muy difícil enfrentar la adicción de alguien a quien quiero, y mucho más por segunda vez, me tomó tiempo superar lo tuyo Jesse, tus confesiones me hirieron hondo y me tomó mucho volver a confiar en mis amigos, sobre todo en AJ y asimilar lo que había pasado me era casi imposible, pero en ningún momento tuve un pensamiento de odio hacia ti y eso me dolía, me mataba lentamente pero era porque no podía odiarte, porque te amaba, te amo— volvió a insistir en lo mismo. 

Bajé la cabeza dejando correr las lagrimas nuevamente por mi rostro.    

   —ya no sigas por favor, sé que te lastimé y me disculpo, lo hago mil veces si es necesario pero no sigas recordándomelo— volvió a acercase a mí, tímidamente me acarició la cabeza, retrocediendo de inmediato  

   —creo que debería de irme... — murmuró, sentía que no tenía caso seguir mientras yo siguiera negándome a aceptarlo.   —créeme que fue un placer Jesse, suerte en la vida, si necesitas algo cuenta conmigo, no dudes en buscarme, yo estaré siempre para ti— me tomó entre sus brazos, cobijándome entre ellos, fue increíble sentir sus brazos rodearme, apoyé mi cabeza sobre su hombro, correspondiendo efusivamente a su abrazo, él levantó mi rostro mirándome a los ojos, el lenguaje de mi cuerpo entre sus brazos decía totalmente lo contrarío a los que mis labios aseguraban minutos antes, él sonrió dulcemente y besó mi mejilla despacio, acelerándose mi respiración y se fue acercando hasta...

   —¡MAMI! ABLE LA PUELTA. —  golpeó con fuerza Danielle la puerta, reaccioné ante lo que iba a pasar, estábamos a punto de besarnos, estaba a punto de caer y besarlo y entonces nunca lo iba a poder dejar de hacer, pero debido a las circunstancias del momento, prefería mil veces que ese beso se hubiera concretado a que él hubiera descubierto a Danielle

   —¡mamá able!—  dijo ya desesperándose, me separé bruscamente de Kevin, quien tomó asiento de inmediato sin asimilar lo que oía y yo qué podría hacer, mi propia hija me había delatado.  

Abrí la puerta y ella se prendió a mis piernas lloriqueando, Lisa estaba parada frente a mi, le hacía gestos con los ojos, señalando dentro de la habitación, ella notó mi rostro pálido y lloroso, se asomó disimuladamente, reaccionando de manera desconcertada, no podía creer a quien estaba viendo...    

   —¿estas bien querida? ¿quieres que me lleve a Danielle? ¿quieres que lo saquen? estas hecha un mar de lagrimas, no me gusta verte así—   

   —no Lisa, estoy bien, creo que es hora de que diga unas cuantas verdades ¿no?—  

Levanté a Danielle en mi brazos, consolándola   

   —ya no llores bebé, mamá nunca más le pondrá seguro a la puerta— le decía acariciando su cabello.  

   —déjanos solos Lisa, vamos a estar bien— le dije, ya no podía dar vuelta atrás, Kevin ya sabía que yo era madre y lo demás lo debía estar armando por conjeturas propias

Caminé hasta donde estaba Kevin sentado, él lloraba y me miraba con una expresión  inextricable. Esto se supone que no debería de estar pasando pero lo niños son impredecibles y mi propia niña me había dejado al descubierto.

   —Kevin... te presento a mi hija...Danielle— indiqué. 

Él no le quitaba los ojos de encima, ella tenía su cabecita recostada sobre mi hombro, escondiendo su rostro entre mi cuello.   

   —¿qué pasa muñeca? dale la mano a Kevin— le indiqué, animándola a que lo hiciera, era extraña su actitud siendo una niña muy sociable.  Ella sacó su pequeña manito para dársela, Kevin la estrechó y la acarició, sonriendo tontamente.  

   —Mucho gusto Danielle—  él besó su mano robándole una sonrisa a Danielle, se apenó y volvió a esconder su rostro en mi cuello.

   —por lo general ella esta de mejor humor— le expliqué. 

Él seguía acariciando su cabello, pero no pudo guardarse por mucho tiempo la pregunta que sabía que haría

   —ella es mi...? —  le callé, cubriendo sus labios con mis dedos...   

   —no quiero hablar de esto frente a ella, Kev; puede parecer una bebita pero lo entiende todo perfectamente, es algo delicado— indiqué, pero él parecía no escucharme, estaba embelesado con Danielle.     

   —puedo cargarla?— preguntó, ella se estaba durmiendo, la hora de su siesta la había pasado en la calle y a eso también se debía su mal humor.  Él la tomó cuidadosamente de mis brazos y yo estaba como embobada viéndolos, deseaba que él fuese el padre con todas mis fuerzas, ella sería el lindo recuerdo de lo que hubo entre nosotros, no sabía como abordar el tema de la paternidad de Danielle, era hermosa la escena, no quería arruinarla diciéndole el resto de la verdad que el podría o no podría ser el padre, pero no podía callar, él se estaba creyendo que Danielle era suya cuando no lo sabía...

   —Kev...!!!— hice el intentó por captar su atención y ponerlo al tanto, pero él estaba viendo embelesado a Danielle, levantó su mirada cristalizada, sonriendo de la manera más encantadora y enternecedora que no pude...simplemente no pude decirle la verdad.  

Llevé a Danielle a su habitación, él me esperaba en la entrada de la casa para despedirse de mí; me pidió, me rogó que aceptara su visita el domingo en la clínica, lo que me pareció el mejor momento para decirle todo, ya estando AJ allí también...  

CAPITULO 19

Después que él se fue, hablé un poco con Lisa desahogándome, necesitaba hacerlo y logré sentirme más tranquila después de recibir uno de sus sabios y bien acertados consejos. 

Para la tarde del día siguiente ya tenía mis maletas listas para regresar a la clínica.

   —Jesse, deberías de quedarte más— decía Lisa.   

   —tengo mis responsabilidades en la clínica dije que regresaría jueves y hoy voy a regresar, quisiera quedarme con Uds. y con mi bebita pero no puedo—   

La abracé fuerte despidiéndome momentáneamente, mi niña jugaba envuelta en su mundo de fantasía y cuentos de hadas, su mundo feliz, a veces deseaba que no creciera para que no se diera cuenta de lo cruel y difícil que en realidad era el mundo, para que sus sueños y fantasías nunca se desvanecieran, me senté junto a ella, jugaba con plastilina de colores con moldes en forma de flores.

   —mira mamí, hice flores para ti— dijo sonriendo mientras me las entregaba...   

   —están hermosas cariño... Danielle, presta atención a lo que te va a decir mamá— le indiqué,  ella levantó su mirada, observándome atentamente con sus expresivos ojos verdes y con una sonrisa en sus labios, tenía que aprovechar esos momentos, porque era difícil el hacer que me prestara atención por más de un minuto sin que se distrajera hasta con una hormiga, mundo de niños, todo la maravillaba.

  —bebé, mamá tiene que regresar a la clínica—  

En seguida sus ojos se empañaron y empezó a llorar prendiéndose de mis piernas, me partió el alma, que más quisiera que quedarme con ella pero era mi responsabilidad y mi deber cumplir con mi pena; acariciaba su cabello intentado calmarla.   

   —mi amor no llores, nos veremos el domingo con Alex y nos bañaremos en la piscina—   

   —¡mamá! No te vayas— gritaba en berrinche de nena malcriada, pero la entendía y me partía el corazón en pedacitos tener que alejarme de ella; sus gritos se escuchaban hasta afuera, me ponía muy nerviosa cuando ella lloraba así, sentí un vació hondo, era desgarrador su llanto, trataba de no llorar siendo fuerte para ella pero fue difícil, las lagrimas salían solas. 

Lisa entró en la habitación y levantó a Danielle. 

   —ya bebé, mamá se tiene que ir— decía ella, meciéndola de un lugar a otro.   

   —¿estás bien Jesse?— preguntó ella, me puse de pie y sequé mis lagrimas, mostrando una sonrisa apagada.    

   —sí, lo estoy— susurré.    

   —mejor vete ahora Jesse, a ella se le pasara— indicó ella, me acerqué a mi bebé dándole un beso en la cabeza, siempre que me alejaba de ella sentía como sí me quitaran un pedazo de mi cuerpo.  Tomé mi maleta sin volver la mirada para no sufrir más y salí...

Llegué a la clínica después del medio día, estaban en una clase de pintura y no quise interrumpir así que fui directamente a mi habitación y tomé una siesta estaba muy cansada y dormí un par de horas hasta que AJ entró cuidadosamente a mi habitación despertándome con un beso en la frente; sonreí gustosamente de verlo después de los días que estuve fuera  

   —hola cariño— murmuré, sentándome en la cama, acariciando dulcemente su mejilla.   

   —te extrañe Jesse, ¿cómo esta Danielle?— preguntó él, estaba tan interesado en ella que me conmovía el cariño que sentía por mi bebé.  

   —ella esta bien, se quedó triste cuando me marché y yo también, me duele separarme de ella pero el domingo la veré nuevamente, ¡el domingo!— suspiré hondo, él domingo sería él día que le diría la verdad a Kevin, me senté, él se recostó sobre mis piernas y me quedé un momento en silenció.   

   —ya quieres decírmelo— dijo él.   

   —¿decirte que?—    

   —ya has suspirado tres veces, algo pasa contigo—   

No me había dado cuenta de que suspiraba hasta ese momento en el que volví hacerlo...

Él sonrío dándose la razón...

   —sí... me pasa algo; me encontré con Kevin el martes y fue a casa de Jeff ayer— le conté brevemente lo que pasó esa noche y la tarde en casa de Jeff, suspiré tontamente... —él sabe de Danielle—  

AJ se sentó sorprendido de que se lo hubiera dicho, luego de asegurar muchas veces que nunca lo haría.  

   —¡como!...¿Kevin lo sabe? ¿qué dijo?—     

   —espera AJ— indiqué para aclararle que no era lo que pensaba.  —no me refiero a esa verdad, no le dije nada, no pude, él cree que es el padre y puede que este en lo cierto pero... ¿sí no lo es?, él vendrá el domingo, se lo diré, él tiene que saberlo y se lo debí haber dicho ayer pero no pude, lo vi tan ilusionado viendo a Danielle, me hice gelatina—
AJ me miraba con gesto de preocupación en su rostro, apoyando su cabeza entre sus manos.

   —¿qué pasa AJ? — le pregunté, para que me dijera eso que estaba pensando y no me decía.       

   —nada Jesse— afirmó él pero sabía que sí pasaba algo y empecé a hablar presa de la paranoia     

   —no lo va a tomar bien ¿cierto? se va a molestar, si no me ha odiado hasta hoy el domingo lo hará—    

   —hey Jesse, cálmate, no subestimemos a Kevin, él sabrá comprender la situación en la que estas—    

   —eso espero AJ, porque me asusta la reacción que pueda tener—
Así pasaron esos tres días, siempre sobresaltada y nerviosa, fueron largos, lentos, interminables, esperando cada segundo del día por el momento de decirle a Kevin lo de Danielle...

Temprano en la mañana ella ya estaba rondando de brazo en brazo por la clínica, la familia de AJ, o sea su madre y Dessire, estaban disgustados con él y no irían a visitarlos y lo sentía por él porque para que mejorara necesitaba de todo el apoyo de sus seres queridos.

La hora cero llegó, sudé frió cuando me llamaron por altavoz a la sala de visitas.   

   —¿quieres que vaya contigo Jesse?— preguntó AJ, abrazándome fuertemente para darme animo

   —no AJ... es algo que tengo que hacer sola, si fue fácil decírtelo a ti porque no a Kevin— 

   —porque te preocupa lo que piense de ti; porque aun, después de todo el tiempo, su aprobación y su apoyo es importante para ti, te sientes segura si él lo esta—    

   —sí, tienes tanta razón, no sé porque me siento tan dependiente a él después de tantos años, me preocupa lo que piense, porqué esta mal AJ, porque se supone que sí de alguien tendría que ser Danielle es de él y no tener dudas, pero fui tan promiscua, tal vez no me odia como dices pero si le recuerdo con esto la forma en que abusé de Nick y en que le fui infiel contigo y que cabe la posibilidad de que Danielle sea producto de eso, entonces si me va a odiar porque ella será un constante recordatorio de la manera en que me burlé de él—   

Él me abrazó, estaba muy nerviosa, temerosa, no me creía capaz de decepcionarlo de esa manera, de afrontar su furia, no podría, no podía.

   —no AJ, yo no le puedo decir la verdad, después de todo él jamás se dará cuenta de que no es su hija sino no digo nada, ella se parece a mi, no tiene rastros físicos de ninguno de los tres y ¿si lo es?...sí Danielle es su hija y lo arruino todo recordándole eso, ¿has pensado en las consecuencias? no solo me odiaría a mi, te odiaría a ti, porque si llegas a ser el padre de Danielle y ¿si lo es Nick? no AJ es mejor que él siga pensando que es el padre de Danielle— decía desvariando por los nervios, sin darme cuenta de que AJ no aceptaría ser excluido de esa manera de la vida de Danielle.

   —Jesse...Jesse...cálmate por favor—  AJ me sacudía.   —no puedes hacer eso, si Kevin no comprende al demonio con él, no te ama como dice hacerlo, son cosas que pasan Jesse, no puedes privarme de esa manera de Danielle, ella puede ser mi hija y quiero saber si soy el padre de Danielle, Jesse tienes que decirle a Kevin, tenemos que hacernos una prueba de ADN— indicó seriamente
   —AJ por favor no me pidas eso, ADN  no, es bochornoso someterlos a Uds. a esa prueba solo por lo perra que fui, no creo que ninguno este listo para los resultados, Nick siquiera sabe que puede tener una hija, ¿imagínate qué diría Nick?, para nadie es un secreto que él sí me odia y ¿para que serviría la prueba? para que odie a Danielle y sabes cuan difícil sería saber que el padre de Danielle la odia y no quiere saber nada de ella, prefiero nunca saberlo, no voy recibir a Kevin, no lo haré, no diré nada, él seguirá creyendo que es el padre de Danielle—   

   —Jesse... lo harás, le dices tu o le digo yo, todos merecemos la verdad, Danielle necesita un padre, ¿hasta cuando crees que podrás esquivar cuando pregunte por papá?, algún día se dará cuenta que no tiene un padre y podrá razonar lo suficiente como para preguntar porque no tiene un papá y ¿qué le dirás Jesse? ¿le mentirás? ¿le mentirás toda su vida? todos merecemos saber la verdad— decía el firmemente y sabía que se lo diría si no lo hacia yo.

Tenía tanta razón AJ pero estaba aterrada por la reacción que podría tener Kevin al decirle.

   —tienes razón, soy una tonta, no perjudicaré a más nadie que a mi bebé, porque ella no tiene la culpa de nada, es un angelito que no tiene la culpa de los problemas de mamá—
   —¿segura que no quieres que te acompañe?— volvió a preguntar.   

   —no, tengo que hacerlo sola— volví a decir, respirando hondo para llenarme de valor a afrontar a Kevin con la verdad.   

AJ me acompañó hasta la entrada de la sala de visitas y Kevin estaba sentado al final, leyendo una revista, traía unos jeans azul oscuro y una camisa negra, el cabello caía sobre sus hombros sostenido por unos lentes para que no cayera sobre su rostro; lo miraba embobada, él levantó la mirada y sonrió al percatarse de mi presencia; se puso de pie, caminé hacia él y me tomó de la mano, acercándose para besar suavemente mi mejilla, sonreí tímida suspirando, encontrando la manera de cómo decirle la verdad a Kevin.

   —¿y cómo estas? ¿cómo esta Danielle?— preguntó, sus ojos irradiaban felicidad, sé que para él Danielle representaba una segunda oportunidad para nosotros y por eso no sabía cómo empezar o qué decir, no quería parecer muy fría si lo decía sin rodeos pero tampoco quería titubear porque entonces rompería en llanto; las manos me temblaban, él las tomó entre las suyas notando mi nerviosismo y preocupándose al instante  

   —¿te pasa algo Jess?...¿estas bien?—
   —yo... yo...Kevin...necesito decirte algo, es importante— susurré bajando la mirada, mientras el tono de voz se me quebró.   

   —¿qué ocurre Jess? me estas preocupando, estas pálida y fría— dijo preocupado frotando mis manos.     

   —Kevin... es sobre Danielle— afirmé logrando que él se preocupara aún más.

   —Danielle! ¿le pasó algo a Danielle?, dime que le ha pasado— suplicó por mi respuesta temiendo que algo le hubiera sucedido a la niña, asumiendo que de ahí radicaba mi extraño comportamiento.

   —nada...Danielle esta bien gracias Dios... — tomé una pausa deseando que las palabras fluyeran fácilmente de mí pero me estaban costando trabajo —es sobre ti... y sobre Danielle— tenía la cabeza baja, muriendo de pena por lo que iba a decir, él levantó mi rostro haciéndome que lo mirara a los ojos, me puso la piel de gallina, se veía intrigado, preocupado, ansioso por escucharme hablar. 

   —Kevin... — volví a tomar aire, respirando profundamente, sentía que me estaba quedando sin el, cómo abordar el tema sabiendo cuan feliz lo había hecho la existencia de Danielle 

—Kev... Danielle... eh... Danielle podría no ser tu hija— espeté finalmente quedándome estática en espera de su reacción...
CAPITULO 20

El soltó mis manos y frunció el ceño notándose sorprendido y perturbado; bajé la mirada avergonzada, lamentaba estar poniéndolo en esa terrible situación.  

   —¿Qué estas diciendo Jesse?—
   —Kevin...debí habértelo dicho el miércoles pero... te vi tan ilusionado con ella que no pude y creo que fue peor porque te dejé creer que Danielle es tuya cuando no lo sé y puede que si pero no es seguro...yo no se quién es el padre de Danielle—
La sala quedó en completo silencio por unos minutos solo el golpear nervioso de mis zapatos en el piso y el caminando de un lado a otro, visiblemente molesto, esperaba en cualquier momento que explotara o se marchara sin decir nada.    

   —¿cuántos?— espetó él.    

   —¿qué?— refuté, queriendo no entender el sentido de su pregunta.   

   —¿con cuántos me engañaste Jesse? ¿dime cuántos fueron con los que te acostaste para que no sepas quien es el padre de Danielle?— decía irónico, molesto, iracundo y siendo muy... muy hiriente en su tono de voz y en sus palabras.    

   —Kevin...no te lo permito, me estas hiriendo, me estas ofendiendo— susurré, temblorosa y asustada, temía a este momento y había llegado, enfrentar cara a cara a Kevin, enfrentar todas las veces que le fui infiel, razones tenía para estar molesto pero me dolía tanto verlo así.   

   —¿te ofende la verdad Jesse? ¿dime con cuántos me viste la cara? Claro... aparte de que con tres de mis amigos ¿no te vasta? ¿fueron más? ¿cuántos fueron?— decía despectivamente alzando la voz, yo estaba desconcertada, sabía que le iba a molestar pero no podía creer que estuviera reaccionando de esa manera, estaba segura que me reprocharía algo pero que me estuviera diciendo todo eso...era hiriente.  

   —pensé... que eras una persona más madura Kevin, entiendo que estés molesto pero no tienes porque ofenderme— dije, la voz se me quebró por la tristeza; hubiera preferido nunca habérmelo encontrado y estar pasando por eso.      

   —¿no me has respondido Jesse? no te hagas la inocente ahora que tus buenas perradas hiciste y yo siempre de tonto creyéndote— hablaba severo, implacable, rudo, como si de verdad me odiara, me estaba lastimando emocionalmente pero no le iba a dar el gusto de verme llorar por eso si era lo que quería lograr, seguía siendo muy orgullosa y no permitiría que nadie me viera derrumbada, menos él, no lo iba a conseguir, no lloraría frente a él, tragaba mis lagrimas y solo lo dejaba hablar, diciéndome cuanta cosa se le ocurriera.

Justo en ese momento intervino AJ que escuchaba todo en la entrada y no soportó más la sarta de estupideces que me decía Kevin. 

   —Hey Kev! Cálmate, no tienes porque insultar— dijo él parándose en medio de los dos.   

   —no...déjalo AJ que me estoy dando cuenta de todo el “supuesto” amor que dice sentir por mi, muy bien Kevin si así es como me amas no me gustaría saber como serías odiándome—  

   —AJ...por favor no te metas, esto es algo entre ella y yo...no...pero que digo, si tú también gozaste de sus favores sexuales, ¿por qué la defiendes AJ? ¿será porqué son amantes nuevamente? ¿te estas acostando otra vez con AJ...Jesse?—  gritaba por toda la sala, estaba ciego, lleno de ira, lo de Danielle lo había herido mucho pero no era excusa para todo lo que estaba diciendo; él discutía con AJ hablaba sobre cosas del pasado, sobre mi relación con AJ mientras él y yo estábamos juntos, Kevin estaba estallando en ese momento todo lo que se había callado en tres años.

Yo permanecía sentada, solo escuchando, sabía que se iba a molestar por lo de Danielle pero no pensé que lo fuera a tomar tan mal, le insistí a AJ que no quería hacerlo, sabía que no debía habérselo dicho y que él siguiera creyendo que era el padre de Danielle; me levanté y me puse en medio de los dos creo que estaban a punto de llegar a los golpes.

   —deténganse— exigí, estaba tranquila y serena por fuera pero deseando golpearlo, asesinarlo, todo lo que dijo, me puso como el peor gusano, jamás esperé escuchar de sus labios tantos insultos hacia mi persona —lárgate Kevin, vete por favor y no vuelvas a buscarme, hace mucho terminó lo nuestro y no tienes que reclamar—  

Él salió enseguida del lugar tropezando en la entrada con dos guardias de seguridad que entraban a ver lo que pasaba, porque los gritos se escuchaban por todas partes.

   —¿estás bien Jesse?— preguntó AJ, abrazándome fuertemente.  

Nació en mí un punzante dolor de cabeza y tenía pocas ganas de hablar, no lloraba, sin embargo, sentía ganas de hacerlo y una aprensión desesperante en mi pecho, sentía rabia, frustración por no poder defenderme porque parte de lo que dijo era cierto y nunca podría ir en contra de mi pasado porque estaba atada a el de cualquier forma, pero que lo dijera todo de esa forma tan hiriente, no me dio tiempo de explicarle, él empezó a lanzar sus acusaciones, descargando toda su ira contra mi y AJ que trató de defenderme pero tampoco pudo hacer mucho, Kevin estaba cegado, no razonaba.

AJ me tomó del brazo apoyándome contra él, ayudándome a caminar, yo no decía nada, no parpadeaba, estaba fuera de mi, no demostraba emociones, todo...todo lo llevaba adentro y me estaba consumiendo el alma, sabía que tenía que regresar de ese abismo en el que estaba cayendo por mi niña... mi Danielle, que jugaba inocentemente con Marie en algún lugar de esta clínica y sin enterarse de nada de lo que estaba sufriendo su madre.   Luchaba por salir, por gritar, por llorar, por expresar mi rabia, dejarla salir.

Dejé de caminar apoyando mis manos en la pared para sostenerme fuerte  

   —que ocurre Jesse?— preguntó AJ, preocupado.  

Lo miré fijamente para luego perder la mirada en ningún punto fijo y mis ojos se empañaron, sentí un calor recorrer todo mi cuerpo hasta situarse en mi cabeza sintiendo como si iba explotar, me desvanecía en brazos de AJ dejándome caer, poco a poco, al suelo, él me sostuvo fuertemente entre sus brazos para que no me golpeara, me senté en el piso respirando aceleradamente, me faltaba el aire y de un momento a otro rompí en llanto, desesperado, de frustración, de rabia.    AJ me levantó del suelo cargándome en sus brazos, me llevaba a mi habitación.

   —Hey! ¿qué le pasa?— preguntó Mark que estaba en el camino.   

   —por favor...distraigan a Danielle, que no se aparezca por la habitación de Jesse y llama a Marta o algún enfermero ¡a alguien!— decía él preocupado; me acostó sobre la cama, me abracé a la almohada llorando, ahora algo más calmada pero con el mismo dolor profundo, dolor que se siente al ser lastimado por el objeto de nuestro afecto.

Llegó Martica preocupada cuando le informaron que yo estaba mal, me tomó la presión y otros exámenes pero mi problema no era físico, tenía el alma herida y eso no se quitaba con medicinas. 

Ellos hablaban entre sí sobre mi pero no distinguía palabras, solo los insultos de Kevin me llenaba el cerebro de dolorosos recuerdos.

   —¡Mamí! — fue la palabra mágica que me hizo salir de mi letargo, parpadeé al escucharla y la felicidad que me daba el tener a mi hija conmigo estaba venciendo el oscuro recuerdo de Kevin.

   —sácala de aquí— exigió Martica para que la niña no se preocupara de verme tan desanimada.  

  —no!— respondí en seguida, me sequé las lagrimas de los ojos y sonreí alegremente, me senté abriendo mis brazos y ella corrió subiéndose con dificultad a la cama, abrazándome, la abracé fuerte, la besaba una y otra vez.  —mi niña, la luz de mi vida— susurré, entre sollozos.       

   —mami...polque llolas— dijo ella mientras pasaba sus pequeñas manitas por mis ojos secando mis lagrimas, sonreí enternecida tomando sus manitas entre las mías, besándolas.    

   —no te preocupes bebé, ¿qué tal si vamos con los caballos?— sugerí para alejarme de todo lo sucedido y perderme en el mundo de fantasía de mí hija. 

Me levanté tambaleando de la cama, cargando a Danielle, me sentía algo débil pero no me iba a dejar abatir por él, después de todo, qué importaba si él ya lo sabía, igual yo tenía decidido seguir mi vida sin él, lejos de ellos.  Tomé el collar de mi pecho, ese collar que representaba una conexión con aquel sentimiento de años atrás, y me lo quité dejándolo sobre la mesita, ese era lo que me faltaba para desconectarme totalmente de Kevin y de todo lo que había sucedido entre nosotros.

AJ me seguía, preocupado aún, me volteé hacía él, entendía su preocupación pero deseaba estar sola    

   —¿podrías dejarme sola con mi hija?— dije cortante. 

Se que él no se merecía que lo tratara de esa manera, después de todo el amor que había demostrado por Danielle y de la amistad que me entregaba pero tenía que alejarlo, él estaba muy encariñado con Danielle y ella igual, y si el contacto entre ellos seguía aun después de que AJ abandonara la clínica eso significaría que en algún momento me encontraría con Kevin y a ese individuo no lo quería volver a ver en mi vida ni lo quería cerca de mi hija...

Pasamos la tarde solo Danielle y yo en el extenso campo de la clínica, ella adoraba que le diera paseos en caballo, hasta que llegó Lisa por ella, notó la tristeza en mis ojos pero decidí no decirle nada sobre lo sucedido, aunque ella lo sospechara.

Pasaron un par de días, me había mantenido algo alejada de AJ, me dolía hacerlo porque él menos que nadie se merecía eso con lo bueno que era conmigo, así que esa tarde le pedí disculpas por mi indiferencia y luego conversábamos como si nada hubiera pasado, como los niños cuando pelean y a los minutos asunto olvidado.  Él no mencionó lo sucedido con Kevin y nada referente a él y era algo que le agradecí mucho, de repente sonó el teléfono de mi habitación.

   —Jesse...¿podrías venir un momento acá abajo?— era la chica de la recepción.   

   —¿qué pasa? — pregunté curiosa.   

   —por favor Jesse, baja— insistió sin decirme el porque y me pareció extraño que me pidiera que bajara, ella y yo no hablábamos mucho así que no me imaginaba que podría ser.   

Bajé sin prisa pero con preocupación, curiosidad, ansiedad y si se pude decir cierta angustia de saber que era lo que pasaba...

   —¿te faltó algo más por decir? —... pregunté irónica, al llegar a la recepción...
CAPITULO 21

Él estaba parado de espaldas y giró al escuchar mi voz, lucía afligido, cabizbajo y como un perro con la cola entre las patas, no quería escuchar las babosadas que venía a decirme.  

   —Jesse...por favor solo déjame hablar un segundo— suplicó él tratando de acercarse.    

   —no te me acerques, pensé que lo habías dicho todo días atrás, ¿te faltó más?— refuté sarcástica.
   —Jesse, por favor escúchame un minuto, fui un completo imbécil el otro día, lo sé... pero... —

   —pero qué... ¿me dirás que las palabras que dijiste no eran ciertas, qué no las sentías?—  le interrumpí.  —ya dijiste lo que tenías que decir, ya sé lo que realmente piensas de mi, me has quitado un peso de encima porque ya no me preocupo ni me angustio pensando en que Danielle sea o no hija tuya, no me interesa que sea hija de un gusano como tú y quiero que te largues, no te quiero cerca de mi ni de mi hija— repuse hablando de la boca para fuera, pero siendo lo más convincente y severa posible para que creyera que así era, yo no podía vivir con Kevin y sus constantes reproches sobre mi pasado cada vez que nos enojáramos, no estaba dispuesta a llevar una vida así   —¡lárgate!— grité.
   —Jesse ¿quieres que llame a seguridad?— preguntó la recepcionista.  

   —no es necesario, el señor ya se va, ¡por las buenas! —    

   —Jesse, no me voy hasta que me escuches— insistió él.    

   —Kevin, yo no te voy a escuchar, ya no quiero oírte ni verte más, vete antes de que te haga sacar con la seguridad— refuté, alzando la voz.

Él se pasó la mano por el cabello luciendo frustrado...  

   —niña...si este individuo no se va en cinco minutos llamas a seguridad, yo tengo cosas más importantes que hacer que atenderlo y la próxima vez pregunta quien me busca y si este se vuelve aparecer, llama en seguida a seguridad— le indiqué.
   —Jesse, por favor, escúchame— 

Me di la vuelta, no estaba dispuesta a seguir escuchándolo, estaba demasiado molesta.   

   —Jesse...Jesse...¡por Dios!...Jesse— él gritó desesperado, lo sentí acercarse a mi rápidamente y pronto no sentí el piso bajo mis pies. 

Me levantó sobre sus hombros, comencé a patalear y gritar, me sacaba de la clínica.   

   —llama a seguridad ¡bájame Kevin! ¡ya basta!   ¡bájame!—  

La luz del sol golpeó fuerte sobre mis ojos cegándome, ya estábamos fuera de la clínica.

   —Kevin ¿qué estas haciendo?— cuestionó Henry al salir del auto. 

   —entra al auto y conduce— exigió Kevin.    

   —Kevin no— dijo él.  

   —que entres!! — le gritó exigente.   

Él abrió la puerta de atrás, metiéndome dentro de él.   

   —Kevin ¿qué estas haciendo? ¡esto es secuestro! — movía mis pies desesperadamente, no dejándolo entrar al auto, haciendo tiempo, hasta que llegará algún seguridad.    

   —Kevin estas loco no podemos hacer esto?— decía Henry.  

   —enciende el auto Henry— volvió a exigir.   

   —Henry, no lo escuches, ayúdame,  Kevin déjate de idioteces— refutaba, pataleando.   

   —Jesse, quédate tranquila—  logró entrar en el auto mientras seguía pateándolo. 

Henry encendió el auto y aceleró dejando a los de seguridad varados, me senté e intenté abrir la puerta de mi lado pero le tenía puesto el seguro automático.   

   —¡¡Kevin!! ¡¡Kevin!!— gritaba desesperada, halando desesperadamente la manija de la puerta.    

   —grita lo que quieras Jesse, aquí dentro nadie te puede escuchar— dijo riendo con sarcasmo.

   —estúpido, imbécil, te voy a denunciar por secuestro— lo golpeaba y empujaba, me molestaba lo ridícula que me sentía en esta situación, él me agarraba con fuerza las manos deteniendo mis agresiones hacía él, se acostó sobre mi poniéndome todo su peso encima inmovilizándome.  

   —quédate quieta Jesse— dijo, su rostro estaba muy cerca del mío, sintiendo su cálido aliento sobre mi rostro.

   —¿qué pretendes Kevin? también me vas a violar— 

Él sonrió irónico y arrogante...  

   —no necesito hacerte mía a la fuerza, si quisiera te seduciría aquí mismo y me suplicarías que te hiciera el amor—  

Lo odié al oírlo decir eso pero tenía tanta razón y era lo que más odiaba...que tuviera razón.

   —Que idiota y arrogante eres Kevin, primero me insultas, luego me secuestras, ¿qué sigue? dime qué, déjame bajar, esto es inútil, en la clínica ya debieron haberle dado parte a la policía...Henry por favor entre en razón, no sea cómplice de este descerebrado, lo hundirá con él—      

   —ya cállate Jesse, no te van a encontrar, no hasta que hable contigo y esta era la única forma para que me escucharas—  Comprendí que ya estando allá adentro no podía hacer mucho, de nada me servia gritar. 

Tenía una falda amarilla puesta y se me había subido hasta la cintura y recién me había percatado de ello, él seguía sobre mi y era muy incomoda la sensación.   

   —podrías quitarte de encima?— dije, sentí como me estaba sonrojando, mis mejillas se acalambraban por el fluido de sangre que estaba llegando a ellas.  

Él sonrió pícaramente, irritándome aún más.   

   —¡quítate Kevin! y déjate de moverte así ¿qué pretendes?— exigí de inmediato, ensordeciéndolo con mis gritos.    

   —hey...que el carro se esta meciendo, yo no me muevo... bueno... me levanto si ya no me golpeas más y tampoco me gritas—    

   —ya, lo que quieras pero quítate que me dejas sin aire—
Él se levantó y me acomodé rápidamente la falda, obviamente él había notado que estaba subida pero se hacía el desentendido.  

   —idiota!— le grité, golpeándolo con todas mis fuerzas en el brazo; él se agarró quejándose, realmente lo había golpeado fuerte, descargué toda mi rabia en ese golpe.   

   —hey lo prometiste— refutó.  

Me arrodillé en la silla y me abalancé contra él, agarrándolo por el cuello de la camisa, empujándolo contra la puerta.    

   —esto no se va a quedar así Kevin— lo amenacé, luego lo solté empujándolo y me senté en mi esquina pegada a la ventana, mirando hacia fuera, tragándome mi rabia, siquiera podía hacerle seña a los conductores de a lado por los vidrios oscuros.

Henry ya estaba dando vueltas por la ciudad sin rumbo fijo.  

   —eh! Kevin, ¿adónde la llevarás? si en la clínica llamaron a la policía seguro ya deben de estar en tu apartamento—      

   —ves! te dije que no funcionaría— dije sin voltear a mirar a ninguno de los dos.     

   —Henry, no podemos ir a ninguna propiedad mía— Kevin se quedó meditando.  —¡claro!  ¿cómo no se me ocurrió antes?— dijo Kevin brillante; volteé a mirarlo, no podía creer que siguiera con esta estúpida idea en mente.    

   —¿qué?...¿qué?— dijo Henry nervioso.    

   —sí AJ esta en la clínica y Dessire viajó a New York o sea... —     

   —que la casa de AJ esta deshabitada— terminó la frase Henry.   

   —sí y allí nadie se le ocurrirá buscarnos—   

Yo miraba atónita...   

   —están locos, ¿no pueden hacer eso? encima de que me secuestras, ahora harás un allanamiento ilegal—     

   —Jesse por favor cállate o quieres que esto se convierta en un verdadero secuestro y te ate de manos y pies y te cubra la boca con cinta adhesiva, vamos a casa de AJ Henry—    

   —realmente no puedo creer esto— dije cruzándome de brazos...  

Henry condujo hasta casa de AJ en Palm Beach, fue un viaje largo y agotador, porque primero fueron de Brooksville, que era donde se encontraba la clínica a Orlando y eso era cerca de una hora de camino, para luego dar muchas vueltas en la ciudad y luego decidirse ir a Palm Beach que eran otras dos horas aproximadamente ya estaba muerta y me quedé totalmente dormida... 

Desperté unas horas después, la tarde caía, estaba sobre una cama que no era la mía, me paré sobresaltada, completamente sola en la habitación, corrí hacia la puerta y estaba cerrada con llave.  

   —¡que imbécil! oye idiota, ábreme, crees qué soy un animal para que me tengas encerrada— nadie respondía a mi llamado y comencé a patear la puerta. —sácame de aquí, esto lo pagarás caro— caí exhausta al suelo luego de estar más de diez minutos golpeando la puerta sin respuesta alguna.  —no puedo creerlo, ¿dónde estas? ¡Kevin sácame de aquí!—  me acosté sobre el suelo, mirando a mi alrededor, era una habitación grande, preciosa, de paredes blancas e impecables, muebles de madera rústica barnizadas, una enorme cama,  terraza con un pequeño juego de  terraza en ella; me levanté mirando cada rincón de ella, sobre una mesita de esquina habían fotografías; esa era la habitación de AJ y Dessire, había fotografías de ellos juntos y con los chicos, hacían una hermosa pareja, sentí nostalgia, extrañaba a la única amiga que había tenido en la vida. 

Seguí revisando, antes de llegar al baño había una puerta, era como un cuarto aparte, un enorme armario, de un lado ropa de AJ y del otro la de Dessire, arriba habían cajas con sombreros de AJ, las bajaba, probándome los modelos que más me gustaban, había aumentado su colección; entre esas cajas cayó abierto un pequeño neceser y se regó algunas cosas de su interior.  

   —¡rayos Jesse! esto es lo que te pasa por metiche— recogía las cosas y me llamó la atención y me llenó de curiosidad un polvoriento sobre de fotografías, lo tomé, preguntándome porque no estaban seleccionadas en los álbumes que ya había revisado...  

Y una vez más terminé llorando, cosa que solía hacer cada vez más a menudo: eran las fotografías que nos habíamos tomados Dessire y yo la tarde que salimos a Disney, las conservaba aún, pudo haberlas quemado o botado pero las guardaba, eso tal vez quería decir que aun tenían un valor sentimental para ella, me llegó al lado más sensible de mi ser, me tocó fuerte el corazón, había perdido a una gran amiga; entre lagrimas seguí revisando el neceser, lleno de recuerdos de nuestra fugaz amistad que ella había valorado más que yo, encontré muchas cosas, entre ellas el retrato enmarcado que me había regalado para Navidad, ella no lo sabría nunca, pero lo agradecía que no hubiera tirado esas cosas a la basura, que las hubiera conservado; terminé de levantar las cosas del neceser, menos las fotografías y el portarretratos, me senté en la cama, mirándolas una y otra vez, riendo y llorando al recordar los buenos momentos que pasamos juntas, recordaba ese día en especial, lo mal que me sentí cuando empezó y lo feliz que terminé porque me hizo pasar uno de los mejores días de mi vida, y esa tarde empecé a sentir un cariño especial por ella, cariño que no supe apreciar nunca y que ahora añoraba y necesitaba tanto...

CAPITULO 22

Dejé las fotos sobre la cama y caminé hasta la terraza con una hermosa vista hacía la playa que no estaba muy lejos de allí, abajo un precioso jardín, era el lugar perfecto para dos enamorados. 

Escuché la cerradura de la puerta y me sequé rápidamente las lagrimas, no quería que el muy arrogante pensara que estaba llorando por él.

   —Te traje algo de comer— dijo él poniendo una charola sobre la mesa de la terraza.  

Yo miraba hacía otro lado haciéndome la desinteresada pero pude sentir el olor de jugo de naranja fresco, tenía tanta hambre que mi estomago crujió delatándome, Kevin sonrió...   

   —no le encuentro lo gracioso Kev, me tienes aquí muriéndome de hambre mientras tu quien sabe dónde estabas, realmente te estas tomando a pecho lo del secuestro, ¿hasta cuándo pretendes tenerme aquí?— decía mientras le daba un mordisco al delicioso emparedado que había preparado.   

   —lo siento Jess, fuimos a un supermercado porque Dessire dejó la casa sin víveres—   

   —fueron al supermercado...¿qué? ¿por cuanto tiempo me vas a tener aquí?—    

   —Hasta que me escuches—    

   —OK, ya me tienes de frente, te escucho y ya llévame a la clínica que en serio me estoy cansando de esto—
   —no Jess, me tienes que escuchar bien, esperaré a que se te pase el coraje— él se levantó entrando a la habitación y fui tras él. 

   —¡¡oye!! ¡¡oye!! ¿adónde vas? ¿no me vas a encerrar de nuevo?— pregunté tomándolo del brazo.   

   —ves, estas histérica, así no se puede hablar contigo—   

   —Kevin por favor no me encierres aquí— dije prácticamente suplicando, odiaba estar encerrada, me recordaba tanto los días que lo estuve en el cuarto blanco; solté su brazo y caí en el suelo de rodillas, sintiéndome asfixiada de solo imaginarme sin poder salir de ese lugar y él seguía caminado a la puerta como si no me escuchara.     

   —¡¡Kevin!! No me dejes aquí, odio estar encerrada, ¡por favor! no sabes lo que es estar encerrado— supliqué con las manos cubriendo mi rostro. 

Él se detuvo por un segundo pero siguió  caminado y salió de la habitación pero esta vez la dejó sin seguro, escuché sus pasos alejarse y sentí el alma regresar a mi cuerpo al saber que no estaba encerrada.

Me levanté del suelo a terminar el emparedado y una ensalada de frutas que me había llevado, llevé la charola hasta la mesita de noche que estaba junto a la cama y allí estaba mi boleto de salida de ese lugar ¡el teléfono! mi cuerpo se llenó de emoción, ese Kevin me las iba a pagar,  levanté el teléfono pero fue corta la felicidad, el teléfono no tenía tono, levanté el aparato para revisarlo y le faltaba el cordón que conectaba la línea.    

   —¡qué idiota  eres Richardson!— grité con todas mis fuerzas y para que me escuchara, tomé el aparato, salí de la habitación y lo lancé balcón abajo, ellos estaban sentados en la sala y se levantaron asustados al escuchar el escándalo, vieron el aparato tirado en el suelo y a mi furiosa bajar las escaleras. 

   —sabía que no debí haber dejado la puerta abierta— espetó, abalanzándose contra mí para aprisionarme entre sus brazos  

   —Hiciste lo mismo con todos los malditos teléfonos de la casa— refuté, empujándolo.   

   —oye, ¿qué pretendías? que te dejara el teléfono disponible para que llamases a la policía— decía riendo con sarcasmo.

   —Kevin, no es chistoso, estoy cansada, quiero irme a casa, si quieres hablar, ¡OK! Hablemos de lo que quieras pero realmente estoy cansada ¡harta! soy toda oídos— gritaba molesta empujándolo con las pocas fuerzas que me quedaban y golpeando su pecho.  

Él le hizo señas a Henry para que nos dejara solos, tomó mi mano la cual retiré enseguida.

   —por favor Jesse— dijo extendiendo su mano nuevamente,  la tomé con recelo, subimos las escaleras y entramos a la habitación.     

   —no necesitamos estar aquí para que hablemos— dije, poniéndome a la defensiva, una habitación no era el mejor lugar para que conversáramos, si en realidad era eso lo que él deseaba hacer.  

   —solo pensé que estarías más cómoda aquí— dijo, cerrando la puerta con seguro tras él pasar.    

   —OK! donde quieras Kev pero habla, me llevas a la clínica y asunto borrado— me senté en la cama y él en una silla frente a mi; y así estuvimos unos minutos, sin decir nada...  —y entonces Kev, estoy esperando que hables—    

   —Jess yo solo quería pedirte perdón— susurró, manteniendo la mirada en el suelo, me preguntaba que le veía tan interesante que era incapaz de verme a la cara.   

   —¡espera!... me sacas de la clínica a la fuerza o sea que me secuestras, luego me acosas en tu auto, allanas ilegalmente una casa, me encierras y todo eso solo para pedirme perdón ¡Por Dios Kevin! sé más serio, creí que me darías un discurso u otra cosa, hubiera intentado perdonarte por el esfuerzo, pero esto... esto lo pudiste haber dicho en la clínica— dije molesta, alterada, desesperada, apunto de gritarle, no me entraba en el cerebro como pudo haber hecho todo eso, solo para decir perdón.  —¿esa era toda tu desesperación por hablar conmigo Kevin? ¿solo eso?, ¡di algo más!, porque eso no me parece suficiente y tiene que ser algo que realmente valga la pena, porque me parece lo más absurdo que he escuchado en mi vida lo que acabas de decir, ¿qué te perdone? No tienes idea de lo difícil que te será obtener eso de mi— decía, mientras daba vueltas de un lado a otro de la habitación y él permanecía callado, sentando y solo me miraba y eso me enfurecía aun más.

   —¡pero di algo!— grité.   

Él se levantó de la silla, caminó hasta pararse frente a mi, tomándome por sorpresa entre sus brazos...   

   —...y también porque quería estar a solas contigo— susurró a mi oído, respiré profundo, me dejó sin contestación alguna y con el cuerpo temblando por su cercanía. 

   —y porque me moría de ganas de tenerte cerca — se pegó a mi cuerpo, agarrándome firme por la cintura, respirando muy cerca de mi cuello, aspirando mi aroma, besó mi cuello suavemente y mi piel se erizo.  

   —Kevin por favor— susurré, mis gestos estaban contradiciendo mis palabras, si él seguía así obtendría algo más que un perdón.  

Deslizó sus manos bajó mi falda, presionado mis muslo, mientras mordisqueaba mi oreja, bajando por mi mejilla, rozando la esquina de mis labios y acercándose poco a poco a ellos, hasta besarlos rápidamente, se retiró a poca distancia y me miró a los ojos, mis ojos estaban llorosos, no sabía como reaccionar a esto, después de todo su razón para traerme aquí era valida pero no se si estaba preparada para ella.

Seguíamos mirándonos a los ojos, sus ojos tan llenos de amor y arrepentimiento por todo lo que me había dicho, siempre reflejando lo que su corazón sentía, la ventana a su alma; él acariciaba mi cabello, mi rostro, mis labios; tomó mi rostro entre sus fornidas manos, acercándolo lentamente a los suyos hasta chocar, besándonos suavemente, ese primer beso después de tantos años, como añoraba esto y estaba siendo perfecto, justo como me lo imaginaba, lleno de amor, de dulzura, de pasión, todas esas sensaciones juntas que solo él me podía hacer sentir, me besaba con más intensidad incrementando también sus caricias, llegando a lugares de mi cuerpo ocultos por la ropa.  La habitación casi a oscuras, ya eran más de las 6 de la tarde, y el sol se había ocultado por completo, solo vislumbraba la sombra de nuestros cuerpos como una sola persona.

Me levantó en sus brazos acostándome sobre la cama, se quitó los pantalones y suavemente se acomodó entre mis piernas, meciéndose, rozándome su miembro sobre mi centro, sentí unas cosquillas recorrerme todo el cuerpo, él no dejaba de besarme, de jugar con mi lengua entre la suya, tenía mis ojos cerrados, dejándome llevar por las sensaciones, al abrirlos noté que él no dejaba de mirarme y sonrió.  

   —te amo Jesse— susurró mientras besaba mi cuello. 

Desabotonaba lentamente mi blusa y seguía meciéndose, presionando su miembro ya erecto,  él no dejaba de besar mi cuello y ya retiraba la blusa de mi cuerpo, los gemidos empezaron a escaparse de mi boca, siendo suaves y pausados, él se apoyó sobre sus brazos levantándose un poco para mirarme y rozar suavemente su mano entre mi pecho, bajando por mi vientre, hasta reposarlas entre mis piernas, moviendo sus dedos en círculos sobre mi pantie, dejé escapar un gemido mucho más alto que los anteriores, lleno de placer, apretando mis ojos y mordiendo mis labios.

Se tumbó nuevamente sobre mi sin dejar de acariciar el lado más sensible de mi cuerpo.   

   —sabes que no me importa quién sea el padre de Danielle, es tu hija y eso es suficiente razón para amarla como te amo a ti— susurró sonriendo.  

Me hizo llorar con esas palabras, él estaba aceptando mi error y perdonándome por ello, estaba pasando por encima de su orgullo por amarme, no solo a mí sino también a mi bebé.

Todo estaba siendo tan espontáneo, se sentó esta vez para bajar la cremallera de la falda, deslizándola por mis piernas, acariciando mis muslos, besándolos, mordiéndolos, deslizando su mano por la parte interna de ellos, hasta encontrase nuevamente acariciándome en ese lugar donde me hacía estallar de placer.

Agarró el pantie, listo para deshacerse de el...  

   —¡¡espera!!— dije, sentándome, agarrando sus manos para detenerlo, al tiempo en que  acaricié su rostro, sus pobladas cejas, sus ojos y bajé lentamente mis dedos por su nariz hasta sus labios, me acerqué besándolo y sonriendo... —sabías que eres el mayor tonto del mundo—     

   —si tengo que serlo para amarte, entonces lo seré— dijo él, besándome rápidamente muchas veces sobre los labios, mientras sonreía dulcemente.  

Me haló por los muslos sentándome sobre él, sentía como su miembro ya estaba más que listo para entrar en mi a través de su bóxer, me agarró firme el trasero haciéndome mecer sobre él, nos besábamos apasionadamente, enredaba mis dedos entre sus largos cabellos, me encantaba como lo llevaba, era largo y hermoso; él acariciaba mi espalda hasta encontrarse con el broche del sostén para soltarlo, me cubrí con las manos el pecho, él puso sus manos sobre las mías intentando quitarlas para deleitarse con mis senos y sonrió al notar mi resistencia y que mis manos temblaban.  

   —estas temblando Jess, todo esta bien— preguntó.   

Yo afirmé sonriendo tímidamente, estaba nerviosa, lo que estaba sintiendo definitivamente no era lo mismo que sentía cuando AJ me acariciaba, esto estaba fuera de mis manos, era un sentimiento de felicidad que invadía mi cuerpo, felicidad de entregármele a Kevin, llámenle deseo, ganas o tal vez amor pero era algo que no podía controlar y me asustaba y temblaba por eso y me sentía... sonrío tontamente por mis pensamientos...   

   —¿qué te causa tanta risa?— preguntó él que aun mantenía sus manos sobre las mías.   

   —te parecerá estúpido esto viniendo de mi pero me siento como si fuera virgen y estuviera a punto de hacerlo por primera vez— confesé con algo de estupor.

Él sonrió y retiró sus manos de mi pecho, acarició mi cabello y besó tiernamente mis labios...

   —creo que me estoy dejando llevar por todos estos años que llevo necesitando sentir tu cuerpo Jess y me precipité, lo siento— él se quitó el suéter y me lo puso por encima, yo lo terminé de acomodar en mi cuerpo y me levanté de él sentándome aun lado de la cama,  él se levantó poniéndose los pantalones, se acercó a mi lado y agarró mi rostro para besarme. 

   —porque no duermes ahora y mañana a primera hora te regreso a la clínica— 

Caminó hasta la puerta, después de un fogoso beso de buenas noches. 

   —¡¡oye!!—  dije...   —¿pretendes dejarme dormir sola?— sonreí golpeando un lado de la cama de AJ y Dessire que esa noche invadiríamos Kevin y yo, él sonrió igual y se acostó a mi lado abrazándome, ese era el Kevin que conocía, cariñoso, caballeroso, amable, considerado, paciente y sobre todo protector...

CAPITULO 23

Desperté al amanecer, mi cabeza estaba apoyada sobre el pecho de Kevin, él me cubría con sus brazos, me sentí en las nubes, era maravilloso amanecer nuevamente entre sus brazos, él dormía profundo, lo sentía en su respiración, me deslicé suavemente fuera de su brazos poniendo la almohada en mi lugar, me levanté de la cama poniéndome la falda rápidamente, estaba por amanecer y era el momento indicado para irme de aquí, no se porque aun después de todo lo que había pasado por la noche quería salir de allí.

Agarré las sandalias en mis manos para no hacer ruido con ellas, salí cautelosamente de la habitación y bajé las escaleras a hurtadillas.  

   —¿adónde crees que vas Jesse?— preguntó Henry tranquilo, encendió la luz de una lámpara, estaba acostado en el sofá.  

   —¿es que nunca duermes?— murmuré.  

   —soy guardaespaldas, tengo el sueño liviano, él más mínimo ruido me despierta pero veo que tu no has perdido la costumbre de querer escapar—  

Sonreí apenada...   

   —eso era bajo otras circunstancias, estaba enferma, ahora es diferente— 

Él sonrió...   

   —¿por qué murmuras?—    

   —no quiero que Kevin despierte—  

   —no te preocupes, ya sabes como duerme Kevin de pesado— sonreímos los dos...  

   —no me vas a dejar ir ¿cierto?—  

Él negó, levantándose del sofá y caminando hacía mi.   

   —porque mejor no nos vamos a la cocina y nos tomamos un café— me agarró del brazo.     

   —no tomo café, ya sabes cero cafeína, nicotina, etc. etc, cómo me hace falta un buen cigarro en estos momentos— suspiré añorando lo relajada que me sentía cuando me fumaba un cigarrillo.
Me senté en el desayunador mientras Henry preparaba chocolate caliente para mi y café para si; él solo volteaba a verme y sonreía pícaramente.    

   —¿qué? ¿de qué te ríes?— le pregunté extrañada.  

Puso las tazas sobre la mesa y se sentó junto a mi, me empujó con el hombro sonriendo, miró el suéter de Kevin volviendo a reír con picardía.   

   —¡pasaron buena noche! — dijo travieso bebiendo su café; me avergonzó y sentí como mi rostro se ponía rojo como un tomate. 

   —no pasó nada Henry... él solo... — callé bebiendo el chocolate completamente apenada.

   —no te preocupes Jesse, yo no te estoy pidiendo explicaciones— dijo riendo a carcajadas.

   —aquí están— dijo Kevin entrando en la cocina hurgándose los ojos y bostezando. 

Henry y yo nos miramos porque era extraño que estuviera despierto a las 6:30 AM y sin trabajo que hacer.   

   —¿te caíste de la cama?— dijo Henry; él sonrió y se acercó a mi besando mi cabeza.   

   —no, el  lado izquierdo de la cama estaba frío— susurró dulcemente, besando mi mejilla.  

Se sirvió un poco de café, mientras tanto aproveché para susurrarle a Henry:

   —Henry, por favor no le digas nada de que intenté irme— 

Él sonrió poniendo su mano sobre la mía...  

   —no te preocupes Jesse, no le diré nada, esto quedará entre tu y yo—
Kevin se sentó frente a nosotros, soplando su humeante taza de café...  

   —¿y tu Jesse? también te levantaste temprano— dijo Kevin, tratando de entablar un conversación, levanté la mirada sobre la taza de chocolate. 

   —sí, en la clínica estamos acostumbrados a despertar a estas horas, las primeras juntas del día son siempre a las ocho— comenté.   

   —quieres hablarme sobre la clínica— dijo sonriendo poco. —quiero saber de ti— 

Sonreí y le conté en pequeñas partes lo que era mi vida dentro de la clínica, lo que hacía ahora...

Los dos me escuchaban detenidamente...   

   —bueno... Jess... ¿porqué no vas y te bañas? mientras Henry y yo nos encargamos de poner todo en orden y que no parezca que hubo alguien aquí y luego te devolvemos a la clínica ¿si?— dijo él.  Henry recogía las tazas para lavarlas...

   —Kevin...eh! quiero que antes de que nos vayamos dejar todo claro sobre Danielle— indiqué, aún había cosas de que hablar y sentía que todo estaba pasando demasiado rápido.
   —Jess, no te estoy pidiendo explicaciones, ya te dije que no importaba, las amo igual—   

   —yo si lo necesito hacer, porque siento que el otro día todo quedó inconcluso y no pude terminar de decir todo—  

Le hizo señas a Henry para que saliera de la cocina...   

   —no es necesario, él se puede quedar, después de todo, tarde o temprano se va a enterar de la verdad—  

Henry siguió lavando y dejando todo en orden, mientras yo proseguí a explicarle, aún con mucha vergüenza, como estaba la situación con Danielle.    

   —como te dije... yo no sé quien es el padre de Danielle pero no es por lo que tu piensas, se que te engañé pero no fueron con todos los hombres del mundo como crees—   

   —Jesse, eso lo dije por rabia, no es lo que pienso y mucho menos lo que siento— él me agarró las manos y las besó   —no tienes que hacer esto Jess, todo esta bien, yo gustoso criaré a Danielle como mía— decía él muy seguro de querer tomar esa responsabilidad.    

   —es que no es tan fácil Kevin, mientras tu y yo fuimos lo que sea que fuimos, solo estuve con dos hombres aparte de ti... me apena tener que recordarte esto... — la voz se me quebró pero no debía llorar, estaba hablando sobre el futuro de mi hija.   —Kev... también AJ o Nick podrían ser los padres de Danielle— confesé, tal vez algo que él ya se sospechaba pero que yo me había encargado de confirmar.  

Se escuchó el sonido de las tasas quebrarse, Henry las había dejado caer desconcertado con lo que acaba de escuchar, eso me puso los nervios de punta y rompí en llanto por el pesar de confesarle algo tan vergonzoso a Kevin frente a Henry.  

Kevin se levantó para abrazarme. 

   —tranquila, todo esta bien— dijo. 

Me ayudó a levantarme y me sacó de la cocina mientras Henry recogía apenado las tazas quebradas; me llevó hasta la habitación sentándome en la cama, él se arrodilló frente a mi, apoyando su cabeza en mis piernas.   

   —todo esta bien Jess— me acariciaba dulcemente los muslos.   

   —es que esto me da vergüenza Kev, tener que hacerte pasar por esto, el que sepas que dos de tus amigos se acostaron con tu ex-novia y que encima de eso pueden ser los padres de una niña que debió haber sido solo tuya y sin dudas algunas y me pongo a pensar también en el pobre de Nick que no sabe nada de esto y que puede tener un hija con una mujer que odia—    

   —eso no es problema para mi Jess, ya te dije, yo criaré, amaré y cuidaré de Danielle como si yo la hubiera concebido, es parte tuya y todo lo que venga de ti yo lo amo, porque te amo Jess—  Kevin siempre tan dulce, tan consolador, me hacía sentir segura y amada y yo aun seguía sin definir mis sentimientos, sé que lo necesitaba, que me moría por estar a su lado pero yo no sé que era eso que sentía, si era la sensación de sentirme protegida, de saber que a su lado siempre estaría segura o era amor y esa era una palabra muy grande, algo que él me decía cada segundo y yo ni una sola vez he sido capaz de mencionar.

   —Kevin, es que no es tan fácil que tu te quieras hacer cargo de la niña y punto, es que... es Alex, él conoció a Danielle poco tiempo después de entrar a la clínica, sabe que puede ser el padre y me pidió una prueba de ADN, AJ ama a Danielle y quiere saber la verdad, esto va a ser tan complicado Kevin, yo no creo poder resistirlo, yo quiero que Danielle sea tuya y por eso le temo a esa prueba, porque si resulta ser de Alex o quien sabe si de Nick— 

Él permanecía en silencio y ahora también lloraba conmigo, comprendió la gravedad del asunto, el camino fácil para todos era que Danielle fuera su hija pero todo realmente se complicaría si resultaba que AJ o lo peor... Nick eran los padres de Danielle; uno, porque eran sus amigos; dos, porque amaba a Danielle y la quería para él; y tres porque no estaba dispuesto a compartir mi atención y a mi hija con nadie.

Levanté su rostro y sus ojitos estaban llorosos, odiaba verlo así por mi culpa.  

   —Kevin no quiero que sufras por esto, yo me niego a hacer esa prueba pero Alex insiste y él tiene razón, tiene todo el derecho de saber si es o no el padre, igual tu, pero esto va a ser tan traumático para todos—  

Me besó las manos muchas veces...  

   —si AJ esta dispuesto hacerse la prueba, yo también Jesse y así salimos de esta incertidumbre, yo sé que Danielle es mía, lo presiento— él me abrazó con fuerza, me besó  despacio, comiéndonos lentamente los labios. 

   —anda Jess, ponte tu blusa que no creo que en estos momentos y como me siento te pueda servir la misma excusa de anoche— murmuro sobre mis labios sonriendo con picardía. 

Me quité su suéter y me puse mi blusa; él se acercó ayudándome con los dos últimos botones.

   —cómo quisiera quitarte la ropa, meterte a la cama y hacerte el amor hasta morir de cansancio para compensar estos tres años sin ti— murmuró. 

Sonreí mientras nos mirábamos a los ojos; él se puso su suéter y salimos de la habitación, Henry esperaba abajo, listo para marcharnos.

Él se levantó...  

   —Jesse, lamento lo de hace un rato, es...yo...ehh... —  

Puse mi mano sobre su hombro y le di un beso en la mejilla...   

   —no te preocupes Henry, sé que mi historia es sorprendente—
Salimos de la casa dejándolo todo en el perfecto orden en que estaba, salvo las tazas rotas y el teléfono destrozado. Henry conducía directamente hacia Brooksville, Kevin y yo íbamos abrazados y yo estaba apunto de quedarme dormida, aun era muy temprano, poco menos de las 8 de la mañana.

Y efectivamente dormí todo el viaje, con Kevin velando mis sueños como en los viejos tiempos.

CAPITULO 24

El me despertó delicadamente, su sonrisa fue lo primero que vi al abrir mis ojos.   

   —ya llegamos dormilona— 

Me estiré perezosa, bostezando aun soñolienta.   

   —vamos Jess, te acompaño—     

   —no es necesario Kev— dije.    

   —sí lo haré, te saqué de allí y te regresaré— insistió, bajó del auto ayudándome a salir de él. Me despedí de Henry quien permanecería dentro del auto, dándole un cariñoso beso en la mejilla.

La recepcionista en seguida levantó el teléfono cuando me vio entrar y a los pocos segundos estaba AJ abajo...   

   —se los dije... sabía que la traería de vuelta— afirmó AJ celebrando nuestra llegada, me abrazo fuerte, al rato aparecieron Marie, Martica, Mark y demás personal de la clínica.   

   —Jesse, estaba preocupada ¿estas bien? ¿comiste bien? ¿no te hicieron daño?— decía Martica inspeccionándome    

   —Martica no se preocupe ella esta bien, les dije que no llamaran a la policía, que él la traería de vuelta sana y salva, conozco a Kevin, él sería incapaz de hacerle daño— aclaró AJ ante la preocupación y exaltación de los presentes, estrechándole la mano a Kevin y dándole un abrazo. 

Kevin se vio algo resentido con AJ pero aun así lo saludó como los grandes amigos que eran.

   —estoy bien, gracias por preocuparse y por no llamar a la policía— dije abrazándolos.  

   —yo lamento habérmela llevado así, sé que fue algo idiota e inmaduro de mi parte— decía Kevin mirando al suelo apenado.

   —ya Kev, todo esta bien— dije acariciando su cabello, él beso mi mano correspondiendo mi caricia con una sonrisa.   

   —quiero volver a verte, permíteme visitarte— dijo, acariciando mi mejilla con dulzura.

Suspiré, sonriendo nerviosa si saber que responder, nos quedamos mirándonos a los ojos; todos a nuestro alrededor observándonos...     

   —eh!!! Chicos, recuerdan que tiene junta grupal— indicó Martica    

   —no Marta eso fue hace una hora— respondió AJ.

Martica lo haló de la oreja, obviamente lo que dijo fue para que nos dejaran solos.  

   —vámonos que hacemos mal trío— replicó ella regañando a todos.   —y Ud. niña no sea tan metiche y siga con su trabajo— se refirió a la recepcionista.

Kevin y yo sonreímos divertidos y apenados, volvimos a cruzar nuestras miradas y él esperaba una respuesta de mi parte...  

   —no me has dado una respuesta, ¿puedo venir a visitarte?, quiero seguir viéndote y a Danielle, por favor Jesse—  

Miré a la recepcionista, ella nos miraba y enseguida bajó la mirada sonrojándose, sonreí avergonzada, quien sabe que cosas estaba pensando sobre nosotros.   

   —puedes venir cuando quieras Kev, después de todo no recibo muchas visitas...eh... ya me debo ir,  tengo algo de trabajo atrasado y será pesado ponerme al día... hasta luego— dije, antes de intentar marcharme porque él me detuvo.   

   —Jesse... ¿qué harás este fin de semana?— preguntó, ya me imaginaba por donde venía y en realidad no tenía mucho que hacer, había quedado con Lisa pasarme el fin de semana allá.

   —Kev, pasaré el fin de semana con Danielle, van varios días que no la veo—    

   —¿por qué  no cenas conmigo el sábado?—    

   —quisiera Kev...pero... —     

   —Lleva a Danielle, quiero cenar con las dos, quiero pasar tiempo con Danielle— insistió   

   —Kevin no te encariñes con ella, es todo lo que te pido—     

   —acepta Jess, por favor—
Respiré profundo, odiaba oírlo suplicarme porque siempre lograba convencerme, miré nuevamente a la recepcionista, tenía cara de que por favor dijera que sí, Kevin sonreía buscando mi mirada.

   —esta bien, el sábado, pero no puede ser muy tarde Danielle duerme a las 8:30— acepté.  

Él me abrazó fuerte agradeciéndome haber aceptado.

   —te amo Jess, gracias, te llamo el viernes acá para los últimos detalles—    

   —esta bien— afirmé.  

Nos miramos nuevamente, los dos esperábamos algo pero ninguno de los dos se  atrevía a dar el primer paso, él sonrío dulcemente, me derretía con esa sonrisa, sus delgados labios y la forma tan maravillosa que le brillan sus ojitos al sonreírme    

   —gracias por perdonarme— dijo él acercándose lentamente a mis labios, rozándolos, me besó despacio, un beso de hasta luego mañana nos vemos, un beso de te amo con toda mi alma, un beso de no te vuelvas alejar de mi...   

Nos abrazamos fuerte, él me repetía una y otra vez que me amaba; se escuchó una algarabía, volteé y estaban todos detrás de un muro viéndolo todo, AJ aplaudía y se nos acercó mirándonos pícaramente. 

   —sabía que Uds. dos se podían arreglar— dijo dándonos unas palmadas en la espalda a los dos.   

Kevin lo miró sonriendo y abrazando a su amigo.    

   —eres caso perdido McLean— dijo él.   —hasta el sábado— me besó rápido en los labios y caminaba de espaldas, sonriéndome, lanzándome besos al aire hasta que tropezó con una mesa y cayó al suelo, corrí hacía él riendo para socorrerlo   

   —¿estás bien? eso te pasa por tonto— 

Se puso de pie sacudiéndose la ropa, me agarró por la nuca, besándome, jugando con mi cabello. 

   —soy un tonto por ti Jesse Rains— dijo pegando su frente a la mía, riendo maravillosamente.

   —ya vete— dije sacándolo, esperé parada en la puerta a que montara su auto, abrió la ventana del auto gritando a toda boca que me amaba a mi y a Danielle.

Entré con una gran sonrisa en mi rostro, todos me abrieron camino y pasé en medio de ellos sin determinarlos, perdida en mi mundo, me sentía tan feliz en ese instante, nada en el mundo me importaba más que esas dos personas: Danielle y Kevin.  Entré en mi habitación y dejé caer sobre la cama suspirando con una tonta sonrisa en el rostro; aunque estuve poco tiempo sola, invadieron mi privacidad AJ y Marie que entraron acostándose en la cama junto a mi, haciendo mil y una preguntas.

   —pero que groseros son, mira que entrar sin tocar la puerta pude haber estado desnuda— los dos rieron...  

   —bueno Jesse, yo ya te he visto así y creo que Marie y tú tienen lo mismo— dijo él mirándome pícaramente, le di un almohadazo.  

   —¿qué es lo que quieren Uds. dos?— pregunté    

   —¿cómo la pasaste con Kevin? ¿adónde te llevó? me imagino que no te dejó dormir, tienes una cara de sueño, de que dormiste poco, ¡ya me imagino! he escuchado comentarios de que Kevin se mueve muy bien en posición horizontal— dijo pícaro meneando sus caderas contra la almohada, acostado sobre la cama y fingiendo gemidos.  

   —¡¡AJ!!— las dos gritamos cayéndole encima para hacerle cosquillas.  

   —eres un verdadero pervertido— dije con mis manos en su cuello.   

   —¡woo! mi fantasía hecha realidad: dos mujeres contra mi en la cama— 

Empezamos a reír a carcajadas los tres.   

   —eres un verdadero idiota McLean... entre Kevin y yo no pasó nada, sabes que Kevin es un caballero, no hizo nada que yo no permitiera— me senté dejando de reír.  —ya... esto es serio AJ, él se portó muy bien conmigo, hablamos sobre Danielle, él aceptó hacerse la prueba de ADN y al parecer tomó bien que Nick o tú pudieran ser los padres de la niña— 

Él permaneció acostado escuchando dejando de reír también; Marie estaba sentada al borde de la cama y se notó un poco incomoda.   

   —creo que tal vez debería irme, van hablar de sus cosas personales y me siento de más—dijo ella levantándose.

   —no hagas eso Marie, eres nuestra amiga y sabes toda la verdad—   

   —igual Jesse, mejor los dejó, tendrán cosas o detalles que comentar, muy privados y me sentiría incomoda, además quedé con Mark para jugar tenis, nos vemos luego, me alegra que te hayas arreglado con Kevin— ella salió de la habitación dejándole el seguro puesto para que nadie entrara.

Él se sentó y yo me recosté entre sus piernas y me abrazó dándome un beso en la cabeza.  

   —segura que lo tomó bien— preguntó desconfiando un poco.    

   —sí... me dijo que no le importaba, que él estaría dispuesto a criar a Danielle sea o no hija de él, se portó muy bien, fue muy dulce como siempre—    

   —Kevin te ama Jesse, eso nunca lo ha dejado de hacer, entonces todo eso quiere decir que él va a dejar a Kris, cancelará su boda y volverán a estar juntos— afirmó él. 

Suspiré con la mirada melancólica, había pasado un día tan especial con Kevin que no me había detenido a pensar en Kristen, su prometida. 

AJ jugaba con mi cabello, trenzando algunos mechones...   

   —él nunca habló de dejar a Kristen, si quiera la menciono, no habló de nuestro futuro, solo habló de Danielle y que quería criarla, yo sé que me ama, eso me lo demostró pero no de la manera que estas pensando McLean; sinceramente creo que se casará con Kristen a pesar de todo, por compromiso, por no romper a su palabra— dije.  

Él volvió  a besar mi cabeza...   

   —sí no conociera a Kev tan bien como lo conozco desmentiría eso ultimo que acabas de decir pero sé como es y tienes razón, ahora se debe de estar debatiendo entre lo que siente y la palabra que le dio a Kris; él siempre a dicho que en su palabra se puede confiar y estaría rompiendo sus convicciones si termina con ella— afirmó él dándome la razón; sollocé y él me abrazó fuerte.   —ya no llores Jesse, Kevin es muy racional pero el ser humano cuando se enamora es capaz de todo por defender su amor, él sabrá como salir de eso sin quedar mal con ninguna de las dos— 

Yo permanecí en silencio, secando las pocas lagrimas que derramé.

   —sea como sea alguna de las dos va a salir lastimada de todo esto y temo tanto ser yo— susurré.
   —ya Jesse no te anticipes a los hechos... y...volviendo a lo de la prueba, entonces solo queda estar de acuerdo en que día para hacérnosla— dijo él.   

   —estamos olvidando a alguien importante y que no sabe nada de esto AJ—    

   —sí... lo olvidé, Nick; ¿cómo le diremos esto a Nick?—  

En realidad él era quien más me preocupaba de los tres, era el que peor podría reaccionar ante algo como esto y me aterraba su reacción.    

   —hagamos algo— dijo él. —yo salgo en un par de días, hablaré con él, le pediré ayuda a Brian, Nick siempre lo escucha, además me imagino que Kevin le tuvo que haber dicho algo a Brian, así que debe de estar algo empapado del asunto, tú por Nick no te preocupes, él ha madurado mucho, tal vez no lo tome tan mal—...
CAPITULO 25***

Pasaron rápido los días como si el destino quisiera que estuviéramos pronto juntos nuevamente; yo estaba en casa de Jeff desde la noche anterior y ya estaba alistándome; Henry iría por nosotras a las 6:00 de la tarde. Lisa se encargaba de Danielle que estaba muy emocionada porque saldría a pasear con mamá, yo llevaba un vestido verde marino con escote en forma de v y encajes, a la altura de las rodillas, sandalias de tacón de pedrería brillante, tiras delgadas y un bolso a juego, mi cabello recogido a los lados con dos pinzas y atrás caía con suaves ondulaciones, el maquillaje muy suave.

   —Mami, ya toy lista— entró Danielle corriendo a mi habitación, la levanté y nos paramos frente al espejo, ella me abrazaba.   —mami pareces un ángel— dijo ella besándome la mejilla.    

   —y tu pareces una muñequita—  

Danielle llevaba un vestido lila con encajes blancos, con una cinta amarrada a su cintura terminando en un lazo y tul bajo la falda dándole un lindo vuelo al vestido, zapatitos blanco y medias del mismo color del vestido con encajes y pequeñas florecillas blancas, el cabello recogido en dos colitas con ricitos le di un beso y la senté sobre la cama.   

   —quédate allí tranquilita, mamá no quiere que te ensucies ni que sudes, ya termino de arreglarme— como ultimo detalle volví a ponerme mi collar, no lo usaba desde aquel domingo en la tarde.

   —Jesse...ya llegaron por Uds.— entró Lisa en la habitación abrazándome.   

   —estas hermosa, se va a derretir a tus pies, las dos están hermosas, las va amar— aseguró mientras besó a Danielle en la mejilla.

   —abue Lisa, ¿verdad que mamá palece un ángel?—   

   —si bebé, tu madre esta espectacular esta noche—    

   —ya callen las dos que me harán sonrojar— los dos rieron pícaramente.  —vamos bebé— le tomé la manito...    

   —mamá mi tigel— dijo ella, corrió a su habitación y salió con su tigger en brazos.   

   —¿llevaras a Tigger Danielle?—    

   —sí...él también quiele comel— Lisa y yo sonreímos.

Henry nos esperaba fuera del auto, era la primera vez que él veía a la niña, ella saltaba, columpiándose de mi brazo y el de Lisa, él estaba boquiabierto.   

   —hola Henry—   

   —hola Jesse, estas preciosa y ella debe ser... — dijo él.  

   —Danielle, cariño, él es un amigo de mamá—  

   —me llamo Danielle Desse Lains— dije extendiéndole su manita.  todos sonreímos...   

   —es un encanto Jesse— dijo él estrechando la pequeña manita de Danielle...    

   —ella es Lisa—   

   —mucho gusto Sra. —    

   —cuide de Jesse, por favor—    

   —Jesse esta en buenas manos—  

   —Lisa mándale besos de mi parte a Jeff cuando llegue... Henry, me ayudas con la sillita de viaje que esta en mi auto— le entregué las llaves y él se encargó de sacarla silla y acomodarla en el auto de Kevin.

   —¿Y adonde iremos a cenar? eso es lo único que no me ha dicho Kev— pregunté mientras miraba por el retrovisor a Danielle sentada atrás en el auto jugando tranquila con su tigger de peluche, Henry solo sonrió.   

   —es linda tu hija Jesse— miré hacia atrás sonriéndole, ella hizo lo mismo, esa pequeña sonrisita que siempre me brindaba, que me hacía enamorarme cada vez más de mi pequeña.

    —la amo Henry, esa niña es mi vida—
Él nos llevó a un área muy exclusiva de la ciudad, ya me imaginaba yo que Kevin no quería exposiciones al publico pero este lugar era nuevo, me supuse que había comprado una casa mucho más grande y con más razón si estaba por casarse; él activó el portón eléctrico desde   un botón en el auto y condujo por la grama hasta una carpa en medio del jardín donde esperaba Kevin. 

La tarde caía, era un espectáculo precioso el atardecer desde allí.

Henry bajó abriéndome la puerta, ayudándome a bajar y luego amablemente bajó a Danielle del auto. Kevin se acercaba sonriéndonos con un hermoso traje color gris.   

   —Hola Danielle— se agachó él acariciándole los ricitos, ella sonrió y le dio un beso en la mejilla; los dos me derritieron, quise abrazarlos pero preferí no interrumpir la pequeña conversación que habían entablado.

   —¿y la hermosa madre no me dará un beso también?— dijo sonriendo, prendiéndose a mi cintura, besándome en los labios despacio. Danielle se escondió bajo mi falda sonriendo traviesa; los dos sonreímos, él se agachó buscándola bajo mi falda, levantándola en sus brazos, alzándola tan alto como podía y ella reía a carcajadas y yo una vez más me derretía de la emoción.  

Él me extendió la mano para que fuera con ellos, me acerqué y los besé a los dos, Danielle solo sonreía; nos llevó hasta la carpa donde había una pequeña mesa y dos sillas.   

   —ehh...Kevin falta... —   

   —la silla de Danielle— terminó mis palabras cuando justo llegaba Henry con una sillita especial de niños, sonreí conmovida. 

   —compraste una silla para Danielle?—  

él besó la cabeza de Danielle que aun tenía en brazos, sonriendo con infinita ternura al verla.

   —todo para que ella este cómoda— él la sentó en la silla e hizo aun lado la mía, caballerosamente, para que me sentara y él se sentó a la cabeza de la mesa, Danielle y yo a los lados, como una pequeña familia y mi estomago se llenó de mariposas.

   —me tomé el atrevimiento de ordenar algo por Uds.— indicó él; yo sonreí acariciando sutilmente su mano, esté hombre me tenía derretida con cada detalle.   

   —no te preocupes por Danielle, comerá bien mientras vea que es lo mismo que come mamá— 

Él dio unas palmadas y empezaron a desfilar meseros sirviendo jugo de manzana en nuestras copas y un vasito de plástico de dibujos animados para Danielle con un poco de leche.    

   —Danielle ¿comerás sola o quieres que mamá te ayude?—  

Ella negó con la cabeza, le gustaba comer sola aunque terminara hecha un desastre.   

   —ya veo un vestido echado a perder— dije sonriendo resignada.

   —es una niña muy independiente por lo que puedo ver— dijo Kevin acariciando su cabeza.

   —le gusta hacer sus cosas ella sola, aunque luego hay que arreglarla— 

él sonrió.  

   —entonces se parece a la madre en ese aspecto, necias, además del gran parecido físico, tendré que ir comprando la escopeta desde ya, para ahuyentar a los pretendientes— los dos reímos a carcajadas...   

Danielle se había cansado del tenedor y comía con las manos, limpiándose con el vestido, ella solo reía inocentemente para ella nada era malo, yo nunca la regañaba cuando lo hacía solo era una bebita pero ella sabía que no era correcto comer con las manos.

   —cariño... Tigger no tiene hambre— dije mientras ella intentaba a toda costa que el peluche comiera su pedazo de filete. 

Kevin sonrió y tomó el peluche poniéndoselo frente al rostro, imitando la voz de tigge haciendo reír como nunca a Danielle, yo reía y se me escaparon un par de lagrimas de la emoción.  

   —no conocía esos dotes artísticos Kev— dije. 

Él acarició mi mejilla secando la lagrima que caía, se acercó a mi rozando mis labios.

   —son lo mejor que me han pasado— susurró. 

Danielle volvió a reír encogida de hombros, cubriéndose la boca, la miramos los dos sonriendo.    

   —creo que la avergonzamos— dijo Kevin haciéndole mimos.  

   —mírala, es un desastre— comenté, tenía la carita, sus manos y el vestido sucios de salsa, pero era feliz.   

   —¿quieres ir a lavarla?— preguntó él.   

   —sí por favor—  

Él la levantó en sus brazos.  

   —Kevin...no, ensuciará... ¡ah! demasiado tarde, ya echó a perder tu traje— dije tratando de limpiar con una servilleta la marca de la mano de Danielle sobre su traje.   

   —no importa Jess, lo llevaré a la lavandería y si no, compraré uno nuevo y guardaré este de recuerdo de la primera mancha que me dejó en la ropa— él la besó en la mejilla y ella ya se estaba quedando dormida sobre su hombro.

Saqué del auto una mochila con sus cosas, entramos a la casa, un hermoso y acogedor lugar definitivamente era muy al toque de Kevin toda la casa, cada esquina, cada adorno tenía su esencia.  

Subimos al baño, él le quitó el vestido, ella casi no se podía sostener en sus pies, humedecí una toalla pequeña limpiándole el rostro y sus manos mientras Kevin la sostenía, él sonrió.  

   —de que ríes?—   

   —esta es la primera vez que hago algo así y ya amo hacerlo— lo besé en la mejilla sonriendo agradecida por todo ese amor que sentía por Danielle.

Le quité los zapatos y las media, la acosté sobre las piernas de Kevin para cambiarla por un pamper y ponerle un suéter de algodón mangas largas, un pantalón igual y medias, para cuando terminé de cambiarla ella ya estaba completamente dormida y Kevin la levantó.

   —porque no la acostamos en mi habitación y tu y yo bajamos un rato y conversamos antes de que se vayan—  

   —Kevin no quiero incomodarte—  

   —no lo haces Jess, quiero que te quedes más tiempo— él la llevó hasta su habitación acostándola en la cama, puso unas almohadas a su lado, por si rodaba, yo solo sonreía viendo maravillada como él la atendía.

Me senté en la cama viéndola, él se sentó junto a mi acariciándola.  

   —es sencillamente hermosa, perfecta, es maravillosa— 

Yo sonreí enternecida, él acarició mi mejilla para luego hacer lo mismo con mi nuca  acercándome a él, besándonos, primero suave para luego terminar en un apasionado beso, él acariciaba mis muslos bajo la falda, me acostó en la cama tumbándose sobre mi.

   —Kevin espera ¿qué haces? despertaremos a la niña— susurré.  

Él continuo besándome el cuello.   

   —vamos a la habitación de a lado, allá podremos estar bien y Danielle dormirá aquí pacíficamente— me besó en los labios comiéndoselos desesperadamente.

   —Kevin no, ella podría despertar y si ve que esta en un lugar desconocido y sola, llorará, mejor no— trataba de evitar eso a toda costa, la intimidad con él me ponía nerviosa.   

   —Jesse por favor, te necesito, Danielle no despertará y si lo hace Henry cuidará de ella, es tiempo para nosotros— susurró él.   

   —quítate Kev, por favor, me estas poniendo a escoger entre Danielle y tu— refuté empujándolo.   

Él se sentó. 

   —jamás dije eso Jesse—  

   —pero lo estas insinuando, que mi bebé este cómoda y feliz es lo primordial para mi y si te digo que despertará llorando es porque lo hará, la conozco, no habrá Henry que la calme, ella me querrá a mi y ¿dónde estará mamá? Kevin comprende, ahora soy madre, tengo que pensar por ella, ya no soy solo yo— me levanté, acomodé mi vestido y levanté a Danielle en mis brazos.   

   —lo lamento Jess— murmuró él apenado.   

   —ya no importa Kev, tal vez algún día comprendas que ya nada es como antes, ¿podrías llamar un taxi? Quiero irme a casa—    

   —Jess por favor, yo las llevaré a casa—
Él se cambió por algo más cómodo mientras yo esperaba abajo con Danielle; estuvimos los dos en silencio todo el camino a casa, me acompañó hasta la puerta para despedirse de mi   

   —gracias por aceptar cenar conmigo, disculpa el incidente de hoy, no volverá a pasar— besó la frente de Danielle y me dio un corto beso en los labios.   

   —hasta luego Kev— dije antes de entrar  a la casa.

Continua...

